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LA  MUÑECA  TRÁGICA 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  pon- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele- 
brado, ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internaciona- 
les de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Droits  de  représentation,  de  traductión  et  de  repro- 
duction  reserves  pour  tous  les  pays,  y  compris  ¡a  Sué- 
de,  la  Norvége  et  la  Hollande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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JUICIO  CRÍTICO  DE  LA  Px^ENSA  DE  ZARAGOZA 
^Diario  de  Avisosy* 

PRINCIPAL.  —«La  muñeca  trágica» 

Un  éxito  enorme  obtuvo  este  melodrama  de  policías  y 
bandidos,  estrenado  anoche  en  el  Principal. 

Éxito  de  taquilla  y  de  lo  otro. 

Su  estreno  casi  llenó  el  teatro.  En  días  sucesivos  lo  lle- 
nará sin  casi  cuantas  veces  se  represente. 

Porque  «La  muñeca  trágica»  es  una  de  las  obras  de  su 
género  que  más  interés  despiertan  y  más  intensa  emoción 
produce. 

A  lo  largo  de  sus  cuatro  actos  y  un  epílogo,  se  desarro- 
lla la  vida  amarga  y  accidentada  de  un  padre  á  quien  le  ro- 
baron con  su  única  hija  su  consuelo  único. 

A  la  niña,  ya  mujer,  la  utiliza  un  malhechor  terrible,  como 
medio  sugestionable  por  el  hipnotismo  para  cometer  robos  y 
crímenes  de  una  audacia  espeluznante,  que  quedan  en  el 
misterio. 

El  padre,  que  es  riquísimo,  por  recuperar  á  la  hija  perdi- 
da, se  dedica  á  «detective»,  y  al  cabo  de  veinte  años  de 
inauditas  peripecias  consigue  rescatarla  de  las  garras  del 
feroz  bandido. 

Imagine  el  lector  si  el  campo  es  adecuado  para  que  las 
peripecias  se  sucedan  sin  interrupción.  Así  es,  en  eíecto.  Y 
el  interés  de  la  obra  crece  por  grados,  á  tal  punto,  que  el 
público  la  escucha  sin  respirar  embargado  por  la  más  hon- 
da emoción. 

Lo  dicho.  Un  éxito  enorme  que  llenará  muchas  noches  el 
Principal. 

Tallaví  colosal.  La  Srta.  Delgado  admirable.  Los  demás  á 
tono  con  las  dos  figuras  salientes  de  la  compañía.  La  esce- 
na servida  con  verdadera  propiedad.  Y  no  hay  tiempo  ni 
espacio  para  más. 

Hoy  va  dos  veces  «La  muñeca  trágica».  Habrá  dos 
llenazos.» 


fíO-VllS 
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«Heraldo  de  Aragón». 


PRINCIPAL. 


Se  esperaba  que  fuese  grandioso  el  éxito  del  estreno  de 
«La  muñeca  trágica»,  pero  en  verdad  debemos  afirmar  que 
el  éxito  ha  superado  á  las  esperanzas  de  todos;  del  público 
y  de  la  compañía  de  Tallaví  que  anteanocne  obtuvo  un  triun- 
fo resonante. 

«La  muñeca  trágica»  es  un  melodrama  policíaco  de  irre- 
sistible atracción,  de  profunda  intensidad  y  de  creciente  y 
extraordinario  interés.  Conforme  avanza  la  representación 
crecen  las  emociones  del  público  y  la  atención  está  pen- 
diente de  los  episodios  del  drama. 

Desde  las  primeras  escenas  se  entregó  el  público  y  no 
cesó  de  aplaudir  en  toda  la  noche. 

Verdad  es  que  Tallaví  hizo  un  Sorel  prototípico  del  de- 
tective y  mantuvo  á  los  espectadores  en  constante  opresión. 

Muy  hermosa  y  muy  artista  la  Srta.  Delgado  Caro  y  bien 
entonado  el  conjunto. 

La  presentación  escénica,  irreprochable. 

«La  muñeca  trágica»,  cuyo  estreno  es  un  acierto  afortu- 
nadísimo de  Tallaví,  proporcionará  al  Principal  grandes  en- 
tradas y  recorrerá  triunfalmente  la  escena  española. 

Ayer  se  hizo  tarde  y  noche  y  llegará  á  hacerse  centenaria 
como  «Los  dos  pilletes»,  como  las  obras  fundamentales  de 
este  género. 

No  nos  equivocamos  al  juzgar  tan  lisonjeramente  el  es- 
treno de  «La  muñeca  trágica.» 

Ayer,  tarde  y  noche,  se  llenó  el  Principal,  y  el  público  sa- 
lió colmando  de  alabanzas  á  Tallaví  y  á  la  Srta.  Delgado 
Caro,  que  en  las  representaciones  sucesivas  del  interesante 
melodrama  arrancaron  grandes  ovaciones  al  auditorio. 

Esta  noche  y  ciiu  noches  más  que  estuvi:ra  la  compañía 
de  Tallaví,  se  llenará  el  Principal  para  ver  <La  muñeca  trá*- 
gica.» 

Es  obra  qne  enriquecerá  'á  las  empresas  que  tengan  la 
fortuna  de  explotarla.» 
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PRENSA  DE  MADRID 
*  Heraldo*. 

PRICE.— «La  muñeca  trágica* 

El  Sr.  Alien  Perkins,  actor  de  los  más  distinguidos  y  cultos 
de  la  clase,  se  nos  reveló  anoche  como  dramaturgo  muy  es- 
timable. 

<La  muñeca  trágica»,  melodrama  en  cuatro  actos,  no  so- 
lamente desarmó  la  prevención  esquiva  con  que  el  público 
suele  presentarse  en  el  teatro  en  las  noches  de  estreno,  sino 
que  se  impuso  victoriosamente.  El  autor  afrontaba  la  peli- 
grosa prueba  con  más  de  una  probabilidad  á  su  favor.  En 
primer  lugar,  el  Sr.  Alien  Perkins,  es  inteligente;  después, 
conoce  la  literatura  dramática  del  día,  y,  por  último,  su  ex- 
periencia escénica  le  ha  enseñado  las  puertas  de  la  sensibi- 
lidad del  público. 

El  género  á  que  pertenece  «La  muñeca  trágica»  no  es  pre- 
cisamente el  que  conduce  á  la  Academia  Española,  sino  el 
que  lleva  -«todo  derecho»,  según  dice  el  vulgo— á  la  taqui- 
lla. La  obra  interesa  desde  el  primer  instante  y  distrae 
siempre.  Es,  en  el  fondo,  como  «Sherlock  Holmes»,  «Raíles*, 
«El  misterio  del  cuarto  amarillo»  y  otras  muy  aplaudidas» 
una  reivindicación  de  la  Policía,  lograda  á  costa  de  la  de- 
lincuencia. Desde  este  punto  de  vista  el  género  tiene  una 
eficacia  moral,  ya  que  va  encaminado  á  afianzar  la  ilusión 
de  que  el  ciudadano  puede  contar  con  la  perspicacia  de  la 
Policía  y  dormir  tranquilo,  confiando  en  su  celo  y  su  des- 
treza. 

Es  además  esa  literatura  la  rehabilitación  social  de  una 
clase,  hasta  hace  poco  tiempo  injustamente  menospreciada. 
En  «La  muñeca  trágica»,  como  en  las  obras  similares,  el  po- 
licía, lejos  de  ser  lo  que  parecía  antes,  un  parásito  de  la  bu- 
rocracia, mal  vestido,  se  hace  estimar  por  la  elegancia  de  su 
indumentaria  y  su  escogido  trato.  Es,  en  suma,  un  hombre 
fino,  un  gentleman,  que  se  desvive,  mediante  un  sueldo, 
claro  está,  por  garantizar  la  paz  de  los  ciudadanos  y  la  in- 
tangibilidad  de  su  dinero,  facilitando  al  mismo  tiempo  con 
su  gestión  el  castigo  de  los  delincuentes. 

En  la  obra  del  Sr.  Alien  Perkins  toda  la  astucia,  la  perfi- 
dia y  la  osadía  del  bandido  Gotran  son  desbaratadas  por  la 


sagacidad,  la  paciencia  y  el  tesón  del  policía  Sorel,  que  aca- 
ba por  echarlo  el  guante  y  entregarlo  á  la  justicia.  Paralela- 
mente con  ese  hilo  de  acción,  que  sería  por  sí  solo  escaso 
para  interesar  durante  cuatro  actos,  hay  en  «La  muñeca  trá- 
gica» una  historia  de  amor  delicada  é  interesante,  de  la  que 
el  novel  dramaturgo  ha  sabido  sacar  gran  partido  para  con- 
mover al  público. 

Lo  esmerado  de  la  interpretación  contribuyó  con  mucho 
al  brillante  éxito  de  la  obra.  En  primer  lugar  se  destacaron 
la  Srta.  Adamuz,  que  trabajó  con  naturalidad  de  buen  tono 
y  Rafael  Ramírez,  que  fué  un  Sorel  incomparable.  Destaca- 
ron su  intervención  secundariamente  los  Sres.  Soto,  Cátala 
y  Mancha. 

El  Sr.  Alien  Perkins  salió  á  escena  muchas  veces  á  reco- 
ger los  aplausos  que  había  conquistado.— M.  B. 


El  Imparcial. 

PRICE 

El  melodrama  policíaco  «La  muñeca  trágica»,  estrenado 
anoche  en  este  teatro,  obtuvo  un  éxito  verdaderamente  ex- 
traordinario. Desde  las  primeras  escenas,  el  público— que 
era,  por  cierto,  muy  numeroso— «entró  en  la  obra»,  siguió 
con  atención  creciente  sus  diversos  episodios  y  aplaudió  al 
final  de  todos  los  actos,  llamando  repetidas  veces  á  escena 
al  autor  y  á  sus  intérpretes.  Con  esto  queda  hecho  el  mayor 
y  el  más  justo  elogio  de  la  obra,  pues  ya  se  sobreentiende 
que  los  espectadores  reconocieron  el  interés  de  la  acción  y 
lo  sancionaron  con  sus  aplausos.  Y  esta  es  la  principal,  por 
no  decir  la  única  virtud  del  género:  el  interés. 

«La  muñeca  trágica»  es  la  lucha  del  «detective»  Luis  So- 
rel contra  el  bandido  Gotran,  causante  de  la  mayor  desven- 
tura de  su  vida.  Triunfa  Sorel,  quedando  vencido  y  muerto  el 
criminal,  como  en  los  melodramas  clásicos;  pero  antes  de 
presenciar  el  triunfo  del  «detective >,  el  espectador  asiste  á 
diversos  y  bien  combinados  episodios  que  le  hacen  estar 
con  el  alma  en  un  hilo,  como  suele  decirse:  robos,  asesina- 
tos, escándalos...  ¡Todas  las  de  la  ley!  El  autor  Carlos  Alien 
Perkins,  ha  demostrado  conocer  los  resortes  del  género  y 
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utilizarlos  con  oportunidad  y  en  su  justa  medida  para  inte- 
resar y  conmover. 

Todos  los  artistas  que  jnterpretaran  «La  muñeca  trágica> 
merecen  sinceros  elogios.  Particularmente  la  señorita  Ada- 
mu7,  que  tiiunfó  como  actriz  y  como  mujer — elegantísima- 
mente  vestida,  además;— Rafael  Ramírez;  que  en  su  papel 
de  Sorel  demostró  la  ductibilidad  de  su  talento;  Soto,  Man- 
cha y  Cátala. 

Se  estrenaron  seis  decoraciones  de  Amorós  y  Blancas,  y 
la  escena  estuvo  muy  bien  y  muy  propiamente  servida. 

«La  muñeca  trágica»  dará  muchas  entradas  al  teatro  de 
Price. 

La  Mañana. 

PRICE.—  La  muñeca  trágica.» 

Para  proporcionarse  un  descanso  en  la  dura  temporada 
de  trabajo  que  lleva  ha  decidido  Borras  abrir  un  paréntesis  á 
su  presentación  personal  estrenando  «La  muñeca  trágica*, 
drama  policíaco  debido  á  la  pluma  del  distinguido  escritor 
y  actor  Sr.  Alien  Perkins. 

La  obra  esta  muy  bien  hecha  en  su  género,  y  así  lo  reco- 
noció el  público,  llamando  infinitas  veces  al  autor  al  palco 
escénico  y  ovacionando  á  los  intérpretes  en  todos  los  actos. 

«La  muñeca  trágica»  tiene  ó  reúne  todas  las  condiciones 
que  requieren  esta  clase  de  producciones,  y  el  interés  au- 
menta gradualmente  y  va  despertando  enorme  curiosidad  y 
emoción. 

Se  ve  que  «La  muñeca  trágica»  está  hecha  sin  titubeos 
por  un  conocedor  de  los  resortes  teatrales.  El  público  siguió 
las  peripecias,  accidentes  y  violencias  del  drama  con  el 
mismo  interés  y  entusiasmo  que  si  estuviese  leyendo  un  fo- 
lletón ó  una  novela  de  Conan  Doyle. 

Se  trata  de  una  banda  de  ladrones,  de  un  capitán  ó  jefe 
de  ella,  de  un  «detective »  y  de  una  mujer  (que  resulta  ser 
hija  del  «detective»),  y  que  robada  por  el  jefe  de  la  banda  le 
sigue  luego  á  modo  de  muñeca  electrizada  y  trágica.  En  al- 
gunos momentos  se  sirve  de  ella,  sugestionándola  para  veri- 
ficar sus  robos.  Por  fin...  la  justicia  triunfa,  el  «detective» 
vence  merced  á  su  habilidad  y  á  una  pipa  con  su  espejuelo 
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que  sirve  para  darse  cuenta  de  lo  que  hay  detrás  de  él,  y 
mata  al  jefe  de  los  bandidos,  y  junto  con  la  justicia  triunfa 
también  el  amor.  La  hija  del  «detective»  se  casa  con  un 
hombre  que  la  ama  mucho  y  que  juega  un  importante  pape 
en  el  drama.  Todo  esto  con  escalos,  robos,  muertes,  sorpre- 
sas y  demás  recreos  de  la  imaginación. 

En^la  interpretación  estuvieron  muy  bien  todos  los  artis- 
tas y  la  señorita  Adamuz  estaba,  además,  espléndida  de  be- 
lleza. El  gran  éxito  de  anoche  en  Price  se  traducirá  en  fabu- 
losas ganancias'.  Todo  Madrid  desfilará  por  este  teatro,  que 
tiene  obra  para  rato.  El  decorado,  con  todas  las  de  la  ley.— 
D.  de  V. 

El  Liberal. 

PRICE.— «La  muñeca  trágica.» 

El  aficionado  al  melodrama  policíaco  por  todo  lo  alto;  es 
decir,  al  género  de  aventuras  espeluznantes  é  impresiones 
fuertes  que  se  suceden  sin  interrupción,  está  de  enhora- 
buena. 

«La  muñeca  trágica»  ha  de  ser  de  su  más  completo  gus- 
to. ¡Vaya  con  el  melodrama!  Ni  un  solo  momento  cesan  las 
hazañas  violentas  é  interesantes  del  «detective»  y  los  faci- 
nerosos. 

Estos  cometen  todo  género  de  horrores,  incluso  el  hacer 
desaparecer  á  una  hija  del  propio  Sorel,  el  «detective»,  cuya 
desesperación  es  enorme  al  llegar  á  su  casa  y  no  encontrar 
en  ella  sino  á  la  muñeca  que  un  día  regaló  á  su  hijita. 

¿Qué  ha  pasado  allí?  se  pregunta  Sorel.  La  muñeca  con- 
serva un  gesto  de  terror.  Sin  duda  la  tragedia  en  aquel  cuar- 
to desarrollada  ha  sido  tal,  que  hasta  la  figurilla  de  porce- 
lana se  ha  animado  para  sobrecogerse. 

Alrededor  de  esa  aventura  gira  toda  la  obra. 

¡Y  qué  de  cosas  se  suceden  en  ella! 

Hasta  en  los  entreactos  se  desarrollan  estupendos  acon- 
tecimientos, por  que  sin  duda  no  caben  ya  más  en  los  actos- 

Del  último  al  epílogo  ocurre  lo  más  extraordinario.  El  «de- 
tective», no  sólo  ha  recuperado  á  sus  hija,  sino  que  ésta  se 
ha  casado,  está  á  punto  de  ser  maare  y  ha  hecho  un  viaje 
á  Italia.  Poquita  cosa. 
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y  en  el  epílogo,  kis  hazañas  terroríficas  cont'núan  á  la  or- 
den del  día,  para  finalizar  el  drama,  como  es  de  razón,  con 
el  triunfo  del  bueno  y  el  castigo  del  malo.  ;No  faltaba  más! 

El  público  siguió  con  marcado  interés  el  melodrama  y  ova- 
cionó repetidas  veces  á  los  intérpretes  y  al  distinguido  actor 
Carlos  Alien  Perkins,  adaptador,  arreglador,  traductor,  au- 
tor, ó  como  quiera  llamarse  de  «La  muñeca  trágica»,  y  al 
acabar  la  obra  los  bravos  y  aplausos  entusiastas  fueron 
unánimes  y  prolongadísimos. 

Más  de  diez  veces  hubo  de  presentarse  Alien  Perkins  en 
la  escena. 

A  Ramírez  pertenece  buena  parte  de  aquellos  aplausos,  por 
lo  perfectamente  que  desempeñó  su  papel  de  Sorel.  Es  un 
actor  de  veras  notable  el  Sr.  Ramírez,  qu3  con  igual  fortu- 
na interpreta  los  tipos  más  cómicos  que  los  más  dramáticos 
como  el  de  «detective». 

También  estuvo  muy  bien  y  muy  guapa  la  señora  Adamuz. 

Los  demás  actrices  y  actores  coadyuvaron  al  buen  éxito 
del  melodrama. 

Este  se  hará  muchas  noches  en  el  Circo,  para  regocijo 
de  los  innumerables  partidarios  del  género  teatral  de  poli- 
cías y  ladrones.— Tr/stó/z. 

La  Correspondencia  de  España. 

PRICE.— «La  muñeca  trágica.  > 

Trátase  de  un  drama  de  policías  y  ladrones,  al  estilo  de 
Sherlock  Holmes  y  de  EL  misterio  del  cuarto  amarillo. 

La  obra  es  muy  interesante,  y  con  esto  queda  dicho  su 
mayor  elogio,  que  corresponde  á  la  única  exigencia  en  obras 
de  este  género. 

El  actor  de  la  Princesa  Sr.  Alien  Perkins  ha  dividido  su 
producción  en  cuatro  actos,  en  los  que  se  suceden  emocio- 
nantes acontecimientos,  y  que  terminan  con  el  triunfo  irre- 
futable y  definitivo  del  consabido  detective  y  el  melodra- 
mático fin  del  ladrón  pérfido,  inteligente  y  por  de  contado 
persona  de  buenas  prendas. 

Aun  cuando  el  Sr.  Alien  Perkins  ha  querido  rodear  á  su 
obra  de  todo  el  carácter  necesario,  haciéndola  aparecer 
como  una  traducción  del  inglés,  es  lo  cierto,  según  tenemos 
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entendido,  que  la  producción  es  por  completo  original  Esta 
falsificación  de  la  propia  personalidad  ya  no  tiene  razón  de 
ser  una  vez  conseguido  el  merecido  éxito,  y  justo  es  hacer 
pública  la  verdad  para  que  los  aplausos  premien  á  quien  co- 
rresponde. 

La  Adamuz  y  Ramírez  se  destacaron  en  la  interpretación, 
que  fué  lo  suficientemente  discreta  para  no  desviar  el  inte- 
rés de  la  obra  durante  su  largo  desarrollo. 

El  Mundo. 

PRICE.— «La  muñeca  trágica.* 

El  actor  de  la  Princesa,  Carlos  Alien  Peikins,  seducido 
por  la  marcha  triunfal  del  género  policiaco  en  el  teatro,  ha 
escrito  un  melodrama  que  continúa  la  serie  de  los  Sherlock 
Holmes,  Rafles,  etc. 

En  los  cuatro  actos  de  que  se  compone  la  obra,  no  cesa 
un  momento  el  interés,  sino  que,  por  el  contrario,  aumenta 
á  cada  paao. 

El  público,  aceptando  todos  los  absurdos  del  género,  es- 
cuchó con  atención  creciente  la  obra. 

La  señorita  Adamuz  y  el  Sr.  Ramírez  se  destacaron  nota- 
blemente en  el  conjunto  de  la  interpretación. 

El  servicio  escénico  y  el  decorado,  verdaderamente  ade- 
cuados.—i4/yarez  Quinteros, 


¡orcjozQ  — leotro  Printipiil.  (25  íe  Octulire  ile  1913). 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


LUIS  SOREL  (Detective) Sr.  TALLAVÍ. 

ALICIA Srta.  Delgado  Caro. 

PAQUITA »  VILLANOVA. 

DOÑA  FERNANDA Sra.  Caro. 

INVITADA  1.* Srta.  Calderón. 

ídem  2.* y>  VIGO. 

GUILLERMO  GOTRAN Sr.  Nolla. 

ERNESTO  DURAN »  Llopis. 

BRIAND »  Palomino. 

HIPÓLITO  VERDIER(ELROJO).       »  Navarro. 

JUAN  DAVID  (CASCANUECES).        >  Pastrana. 

CHARLES  RÓBESTON >  Navarro. 

EL  VIZCONDE »  San  Juan. 

MAURICIO Sr.  Navas. 

LEOPOLDO »  Salas. 

MIGUELÓN >  Navas. 

LORENZO »  Perjura. 

EL  PREFECTO  DE  POLICÍA ...        >  Navarro. 

SAMUEL  LEBY »  Salas  (A.). 

BENOT .  San  Juan. 

INSPECTOR »  Navas. 

AGENTE »  Pertura. 

ÍDEM  2.° .  Salas  (S.). 

ÍDEM  3.° »  Vico. 

UN  CAPATAZ »  Pertura. 

GENDARME , »  Sala. 

Invitados,  gendarmes,  paceros,  etc. 


loilriil— Teatro  áe  Mu.  (27  ile  llovienilirB  úb  1913). 

REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


ALICIA Srta. 

PAQUITA Sra. 

DOÑA  FERNANDA » 

SEÑORITA  1.^ Srta. 

SEÑORITA  2.^ 

LUIS  SOREL  (DETECTIVE) Sr. 

GUILLERMO  GOTRAN 

ERNESTO  DURAN » 

BRIAND 

HIPÓLITO  VERDIER  (EL  ROJO) . 
JUAN  DAVID  (CASCANUECES). 

CHARLES  RÓBESTON •. 

EL  VIZCONDE 

MAURICIO 

LEOPOLDO ...• 

MIGUELÓN 

LORENZO 

EL  PREFECTO  DE  POLICÍA .... 

SAMUEL  LEBY  Y  BENOT 

INSPECTOR 

AGENTE  1.° 

AGENTE  2.^^ 

UN  CRIADO »    ' 

UN  BEBEDOR 

UNA  BEBEDORA Srta. 

UN  CAPATAZ  DE  POCEROS. . .      Sr. 
UN  EMPLEADO  DEL  HOTEL.. 

Invitados,  gendarmes,  paceros,  etc. 


Adamúz. 

Muñoz  San  Pedro. 

Quijada. 

Robles. 

Grau  (C). 

RAMÍREZ. 

Soto. 

Mancha. 

Cantalapiedra. 

Vico. 

Nogueras. 

Cátala. 

Cátala. 

Ordóñez. 

Adamúz. 

Garci-Muñoz. 

Ordóñez. 

Garci-Muñoz. 

Carrascal. 

Ordóñez. 

Venturana. 

Adamúz. 

Venturana. 

Garci-Muñoz. 

Grau  (M). 

García. 

García. 


"Títí-ilos    cJe    los    cuadros. 

J."  Historia  de  una  muñeca.  —  2."  La  granja  blanca.  —  3."  El 

crimen  .—  4."  En  plena  fiesta.  —  5.°  La  taberna  del  oso  negro. 

6."  Bajo  tierra.  —  7.°  El  escalo  y  la  caja  de  sorpresa.  —  8."  La 

última  sombra. 


"DEDICATORIA 

A  ios  Excmos.  Sres.  Condes  de  Balazote 
y  de  Lalaing,  Marqueses  de  Fontanar,  Ma- 
ría Guerrero  y  Fernando  Díaz  de  Mendoza. 

A  la  artística  pareja  admiración  de  todos 
y  orgullo  de  quien  los  trata,  su  agradecido 
amigo, 

Garlitos  Perkins, 


ACTO  PRIMERO 


^HISTORIA  DE  UNA  MUÑECA» 

La  escena  repreácnta  un  despacho.  Mesa  y  sillones  á  la  c-lereclia.  A  la 
izquierda,  mampara,  que,  al  abrir,  deja  ver  un  rótulo,  en  el  que  se 
lee:  .LUIS  SOREL,  Detective  .  Al  lado  de  la  mampara,  un  estante 
lleno  de  legajos  clasificados  por  abecedario.  Frente  al  público,  va- 
rios cuadros  que  rei)resentan  huellas  de  manos  y  ])ies  de  distintas 
formas  y  tamaños.  Una  i)anoplia  llena  de  armas  diversas  y  extrañas. 
En  una  i)equeña  vitrina,  una  nniñeca  ordinaria.  Cerca  de  la  mesa, 
un  caballete  y  sol)re  él  un  encerado,  en  el  cual  han  escrito  lo  si- 
guiente: Cum])lo  mañana.  Salgo  París.  I)isi)uesto  á  cantar.  Hijió- 
lito. 

ESCENA  PRIMERA 

SOREL  y  BRIAXI) 

SOREL,  sentado  en  la  mesa,  está  engolfado  en  la  contemi)lación  (k'  un 
])lano  que  tiene  ante  sí.  BRL^ND,  de  i)ie  junto  al  encerado,  conttMU- 
l)la  lo  escrito  y  coiisulta  un  ])eriódico  que  tiene  on  la  mano. 

Sorel  ¿Qué?  ¿Sale  el  rompe-cabezas? 

BRIAND  Vea  usted.  (Mostrand©  lo  escrito  en  el  encerado.)  He 

ido  uniendo  letras  en  la  forma  que  usted  me 
lia  dicho,  y  de  la  primera  combinación  este  ha 
sido  el  resultado. 
Sorel  (Leyendo.)  «Cumplo  niafiaua.  Salgo  París.  Dis- 

puesto á  cantar.  Hipólito.»  ¡Hola! 
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De  todo  lo  cual  se  deduce... 
Que  he  tenido  buen  olfato,  mi  querido  Briand. 
El  anuncio  está  puesto  desde  Tolón.  El  autor 
do  él  es  un  presidiario  que  cumple  su  condena 
y  que  avisa  á  uno  de  sus  cómplices  que  ha 
quedado  en  libertad  y  que  está  dispuesto  á 
delatarle  si  no  le  paga.  Esto  está  bien  claro. 
¡Qué  lástima  no  saber  á  quién  va  dirigido! 
Es,  Briand,  es  una  lástima.  Pero  podemos  saber 
quién  lo  dirige,  con  lo  cual  tendremos  mucho 
adelantado.  Tome  usted  la  fecha  del  periódico 
y  consulte  la  correspondencia  de  Tolón  del 
día  siguiente.  Mire  usted  si  figura  algún  Hi- 
pólito en  la  lista  de  licenciados. 

Ahora  mismo.  (Se  dirige  ai  estante  y  toma  un  legajo 
(iiie  desata  y  consulta.) 

Ya  ve  usted,  mi  querido  Briand,  cómo  un  anun- 
cio, sin  importancia  al  parecer,  se  puede  con- 
vertir en  una  pista.  jCuántas  veces  buscamos 
al  criminal  lejos  de  nosotros  y  le  tenemos 
cerca,  al  lado  nuestro,  estrechando  nuestra 
mano  como  el  mejor  amigo! 
Cierto.  Dígalo  si  no  el  crimen  de  la  calle  Ri- 
chelieu.  ¿Se  acuerda  usted,  señor  Sorel? 
¡No  he  de  acordarme!  Aquel  miserable  llegó  á 
engañarme  de  tal  manera,  que  si  las  pruebas 
no  se  amontonan  sobre  éi  y  le  hacen  confesar 
su  odioso  crimen,  yo  hubiera  sido  el  primero 
en  defenderle.  Fué  una  plancha  que  no  me 
perdonaré  jamás.  ¿Qué?  ¿Da  usted  con  lo  que 
buscamos? 
Sí,  señor:  aquí  está. 
A  ver  qué  dice.  Lea  usted. 
(Leyendo.)  «Día  16.  Han  sido  licenciados  Juan 
David  (alias  «Cascanueces»).  Condenado  por 
robo  con  fractura.» 
Otro:  no  es  ese. 

(Leyendo.)  HipóIíto  Vcrdicr  (aüas  el  «Rojo>>). 
¡Ese  es  nuestro  hombre!  Mire  usted  si  tene- 
mos antecedentes  de  ese  p¿íjaro. 


—  19  — 

pjRiAND  El  Rojo,  el  Rojo...  Me  suena  ese  apodo,  y  ju- 

raría... (Se  dirige  al  ost:inte  y  busca  un  nuevo  legajo.) 

Sorel  Busque  usted  en  la  «Carpeta  R.  Antece- 

.    dentes». 
Briand         (Sacando  una  carpeta.)  Aquí  debe  estar.  Esta  es. 


ESCENA  lí 

DICHOS  y  LORENZO 

Lorenzo        (Abriendo  la  mampara.)  ¿Da  usted  SU  perniiso? 
Sorel  Adelante. 

Lorenzo  La  correspondencia.   (Trae  varias  cartas  y  algunos 

l>criódieos,  que  entrega  á  Sorel.) 

Sorel  Está  bien;  muchas  gracias. 

Lorenzo        ¿Manda  usted  alguna  cosa? 

Sorel  Mandar  nada;  pero,  como  le  profeso  á  usted 

1  n  buen  afecto,  quiero  darle  un  consejo. 

Lorenzo       ¿A  mí,  señor  Sorel? 

Sorel  A  usted,  Lorenzo. 

Lorenzo       Usted  dirá. 

Sorel  El  consejo.es  que  no  frecuente  la  taberna  del 

«Oso  Negro».  Tiene  usted  edad  sobrada  para 
no  hacer  locuras  y  sería  un  dolor  que  sus 
ahorros,  reunidos  con  la  economía  de  tantos 
años,  se  pierdan  en  aquel  antro. 

Lorenzo        ¿Eh?  ¿Pero  cómo?  ¿Usted  sabe?... 

Sorel  Todo,  querido  Lorenzo.  Por  eso  me  permito 

aconsejarle  no  concurra  á  ese  barrio,  en  el 
que  se  expone  á  dejar  el  dinero  y  !a  piel.  Por 
lo  demás,  no  tem.a  usted:  su  mujer  no  sabrá 
nada  por  mí. 

Lorenzo  Señor  Sorel...  Yo  le  juro  á  usted...  Yo  le  pro- 
meto... 

Sorel  Basta,  Lorenzo.  Una  debilidad  cualquiera  la 

tiene.  Procure  usfed  que  sea  la  última.  (MiiUs 

Lorenzo.) 

Brl\nd  (Leyendo.)  «Hipólito  Verdícr  (alias  el  «Rojo»). 

Complicado  en  el  robo  de  la  joyería  de  la  calle 
Real.  Fué  condenado  á  quince  años  de  presi- 
dio. Cochero  de  punto  tres  años,  se  desconoce 
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Briand 
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Sorel 


su  vida  anterior.  El  mismo  año  del  robo  había 
servido  al  señor  Gotran,  que  tuvo  que  despe- 
dirlo por  borracho...» 

Espere  usted  un  momento.  ¿No  es  este  señor 
Gotran  el  mismo  que  hace  unos  días  sufrió  un 
accidente  de  automóvil? 
En  efecto.  Creo  recordar  que  fué  en  la  carre- 
tera París-Lyon.  El  mecánico  resultó  muerto  y 
la  señora   sufrió  varias  contusiones  que  la 
obligaron  á  detenerse  en  una  granja  próxima. 
Toda  la  Prensa  se  ocupó  del  accidente. 
¿Recuerda  usted  la  fecha? 
No,  pero  no  es  difícil  averiguarlo.  Fué  el  mis- 
mo  día  que  hicieron  la  autopsia  de  mister 
Robeston...  A   propósito:  ¿ha  leído  nsted  el 
suelto  que  viene  en  el  Journal? 
No.  ¿Qué  dice? 

Verá  usted.  (Toma  el  poriúdico  que  tenía  untos  y 
biisca  ol  suelto.)  AqUÍ  CStá.  (Leyendo.)  <'¿AcCÍdente 

ó  crimen?— Todas  las  pesquisas  de  la  Policía 
encaminadas  á  dar  luz  sobre  la  misteriosa 
muerte  de  mister  Robeston  han  resultado  in- 
fructuosas. Sábese  que  la  mañana  del  día  en 
que  fué  notada  su  ausencia  en  el  hotel  donde 
se  hospedaba  había  retirado  de  su  cuenta  co- 
rriente quinientos  mil  francos.  Se  cree,  y  no 
sin  fundamento,  que  el  rico  norteamericano 
ha  sido  víctima  de  un  crimen.  Esperamos  que 
la  Policía,  con  un  trabajo  más  eficaz,  sabrá 
calmar  la  justa  alarma  producida  por  este  ex- 
traño suceso.». 

Estoy  de  acuerdo  con  ese  diario. 
¿Usted  cree?... 
Que  se  trata  de  un  crimen. 
Sin  embargo,  los  médicos  forenses  no  encon- 
traron en  el  cadáver  la  más  leve  señal  de  vio- 
lencia. 

Eso  no  quiere  decir  nada,  amigo  Briand.  ¡Cuán- 
tas muertes  al  parecer  naturales  son  efecto  de 
un  crimen  meditado  á  la  perfección! 
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ESCENA  III 

DICHOS  y  LORENZO,  á  poco  Mr.  ROBESTON 

Lorenzo       ¿Da  usted  su  permiso? 

Sorel  Pase  usted,  Lorenzo.  ¿Qué  liay? 

Lorenzo       (Entregando  una  tarjóla.)  Este  sefior  quc  desea 

hablarle. 
Sorel  (Leyendo.)  «Charles  Robeston.»  ¿Sera?... 

Briand  Algún  hermano.  Algún  pariente  quizá. 

Sorel  Es  posible,  (a  Lorenzo.)  Hágalo  pasar. 

Briand         ¿Le  parece  á  usted  que  me  llegue  entre  tanto 

á  la  prefectura  á  recoger  el  expediente? 
Sorel  Sí,  vaya  usted.  Y  dígame  por  teléfono  si  hay 

alguna  novedad. 

ROB.  (En  la  puerta.)   ¿El   Señor   Sorel?    (Marcado    acento 

norteamericano.) 

Sorel  Servidor  de  usted,  (m.  Robeston  viene  de  luto. 

Briand  liace  mutis  por  la  mampara.)  Tenga  la  bondad 

de  sentarse.  (So  sientan.) 

RoB.  Vengo  á  molestar  la  atención  de  usted. 

Sorel  Ante  todo  una  pregunta:  ¿Es  usted  pariente 

del  señor  Robeston,  muerto  en  París  hace 
veinte  días  y  de  cuya  extraña  muerte  han  ha- 
blado los  periódicos? 

RoB.  Soy  su  hermano. 

Sorel  ¡Ah! 

RoB.  Hace  dos  días  que  he  llegado  á  París.  En  la 

legación  me  han  enterado  de  lo  ocurrido  á  mi 
.  pobre  hermano;  pero  yo  no  me  resigno  á  creer 
que  ha  -sido  víctima  de  un  ataque  de  alcoho- 
lismo, como  aseguran,  y  mucho  menos  que 
este  ataque  le  ha  impulsado  á  tirarse  al  agua. 
¿Osté  cree,  señor  Sorel,  que  un  hombre  joven, 
lleno  de  salud  y  millonario,  como  mi  hermano, 
se  quita  la  vida  sin  más  ni  más? 

Sorel  Realmente...  Es  extraño. 

RoB.  No,  señor  Sorel.  Usted  piensa  lo  mismo  que 

yo.  La  Policía,  en  este  caso,  anda  desconcer- 
tada, y  ha  encontrado  más  cómodo  achacar  á 
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suicidio  lo  que  indudablemete  es  obra  de  un 
infame  asesinato. 

Sorel  Caballero,  yo  no  puedo  emitir  opinión  ninguna 

sin  conocer  todos  los  antecedentes  de  este 
asunto. 

ROB.  Y  yo  vengo  á  facilitarle  todos  los  que  estén  á 

mi  alcance  y  á  suplicarle  se  encargue  de  des- 
cubrir la  verdad.  Sé  que  es  usted  un  hombre 
de  gran  inteligencia  y  de  un  gran  corazón.  Sé 
que  trabaja  usted  más  por  amor  á  su  profesión 
que  por  afán  de  enriquecerse.  Yo,  de  todas 
maneras  pongo  mi  fortuna  á  su  disposición. 
¿Quiere  usted  encargarse  de  descubrir  los 
asesinos  de  mi  hermano? 

Sorel  -Sí,  señor. 

ROB.  Gracias,  señor  Sorel. 

Sorel  Sin  perjuicio  de  los  informes  que  yo  busque 

por  mi  cuenta,  quisiera  saber  de  usted... 

RoB.  Todo  lo  que  usted  quiera. 

Sorel  ¿Cuánto  tiempo  hace  que  se  separó  usted  de 

su  hermano? 

ROB.  El  tiempo  que  llevaba  en  París.  Es  la  primera 

vez  que  nos  hemos  separado.  Le  he  acompa- 
ñado en  todos  sus  viajes  menos  en  este  último. 

Sorel  ¿Se  escribieron  ustedes  con  frecuencia? 

RoB.  Constantemente. 

Sorel  ¿Se  espontaneaba  en  sus  cartas  y  le  refería  sus 

aventuras  galantes? 

ROB.  Todas.  No  tenía  secretos  para  mí. 

Sorel  ¿No  <)bservó  usted  ningún  cambio  en  el  estilo 

y  tono  de  sus  últimas  cartas? 

ROB.  No.  Su  carácter  alegre  se  reflejaba  en  toJas 

ellas. 

Sorel  ¿No  le  habló  de  alguna  aventura  por  las  que 

demostrara  mayor  interés  que  por  ¡as  otrab?  - 

RoB.  No...  ¡Pero  sí!  ¡Calle  usted!  Ahora  recuerdo.  Le 

prevengo  que  se  trata  de  una  señora  casada 
digna  de  todo  respeto  y  sentiría... 

Sorel  ¿Tiene  usted  inconveniente  en   decirme  su 

nombre? 
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ROB.  No.  Mi  hermano  demostró  gran  interés  y  sim- 

patía en  todas  sus  cartas  por  la  señora  de  Go- 
tran. 

Sorel  ¿Y  usted  conoce  á  esta  familia  de  Gotran? 

RoB.  No.  Tengo  entendido  que  es  una  honorable 

familia  belga  con  la  que  mi  hermano  trabó  co- 
nocimiento en  su  último  viaje. 

Sorel  ¿No  ha  ido  usted  á  visitarlos? 

ROB.  Hoy  ha  sido  una  de  mis  primeras  visitas.  El 

portero  del  hotel  me  habló  de  no  sé  qué  acci- 
dente de  automóvil  que  había  obligado  á  la 
señora  á  detenerse  en  una  granja  de  la  carre- 
tera París-Lyon.  Entonces  yo  he  dejado  una 
tarjeta. 

Sorel  (Tras  libera  meditación.)  Señor  Robestou...  Es  prc- 

ciso  que  salga  usted  de  París.  En  Maisson 
Laffitíe  tengo  un  pequeño  chalet.  En  la  actua- 
lidad está  desalquilado.  Es  necesario  que  se 
vaya  usted  á  vivir  á  él,  hasta  que  yo  le  avise. 

Roe.  Eso  quiere  decir... 

Sorel  Que  es  menester  que  crean  que  el  señor  Ro- 

beston  ha  vuelto  á  los  Estados  Unidos. 

RoB.  Perfectamente.  ¿Y  cuándo  he  de  instalarme  en 

mi  nueva  casa? 

Sorel  Lo   más  pronto  posible.  (Sacando  una  tarjeta  que 

entrega.)  Tomc  usted.  No  tiene  usted  más  que 
presentarse  con  esta  tarjeta  y  le  dan  posesión 
del  chalet. 

RoB.  ¿Le  parece  que  vaya  esta  misma  tarde? 

Sorel  Si  así  lo  hace  usted,  esta  misma  tarde  empe- 

zaré á  trabajar  en  su  asunto. 

RoB.  ¿Me  permite  usted  una  pregunta? 

Sorel  Diga  usted. 

RoB.  ¿Sospecha  usted  de  alguien? 

Sorel  Aún  no.  No  me  gusta  aventurar  juicios. 

RoB.  Perfectamente.  (Ll-  ofrece  \m  habano.)  ¿Quiere  us- 

ted fumar? 

Sorel  Gracias.  No  fumo  más  que  la  pipa.  (Mcstrando 

la  que  tiene  sobre  la  mesa.) 
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(Fijáiuloso   con    curiosidad  en    la    pipa    de  SoreL)  ¡Es 

original!  ¿Me  permite  usted  que  la  vea? 

Con  mucho  gusto.  (Entrega  la  pipa  á  mister  Ro- 
beston.) 

(Examiirándoia.)  ¡Qué  raro!  ¿Qué  son  estos  es- 
pejos? 

Estos  espejos,  que  figuran  ser  adorno,  son  fie- 
les auxiliares  míos  ingeniosamente  combina- 
dos, permiten  ver  al  que  fuma  esta  pipa,  todo 
lo  que  pasa  á  sus  espaldas.  ¿Comprende 
usted? 

¡Es  notable!  ¡Muy  notable! 
Yo  la  llamo  mi  observatorio.  Gracias  á  ella 
puedo  disimuladamente  y  á  mi  sabor  estudiar 
fisonomías  y  estados  psicológicos.  De  un  hom- 
bre que  está  de  frente  todo  el  mundo  se  pre- 
viene; de  un  hombre  que  está  de  espaldas  na- 
die hace  caso.  Además,  gracias  á  ella  puedo 
prevenirme  de  cualquier  agresión  traicionera 
á  la  que  estoy  frecuentemente  expuesto  por 
mi  profesión. 

¿Me  permite  usted  que  curiosee  su  despacho? 
Poco  ó  nada  tiene  que  ver,  pero  véalo  usted 
todo.  Si  es  usted  aficionado  podrá  ver  en  esa 
panoplia  una  colección  extraña  de  armas  ho- 
micidas. Rompecabezas,  pulseras  y  estiletes 
que  han  pertenecido  á  apaches  de  gran  re- 
nombre. (Mister  Robeston  examina  con  su  monóculo 
la  pano])lia  indicada  por  Sorel.  Después  de  un  ligero 
examen  fija  su  atención  en  la  vitrina.) 

¡Una  muñeca!  ¿De  quién  es  esta  muñeca? 

(Profundamente  emocionado.)  Caballero...  Esa  mu- 

ñeca  ha  pertenecido  á  una  hija  mía...  Una  reli- 
quia... Toda  mi  historia...  Esa  muñeca  y  ese 
trozo  de  lienzo  amarillento  por  los  años,  es  lo 
único  que  conservo  de  ella...  Es  curioso  ¿ver- 
dad?... Una  muñeca  ordinaria  y  con  un  brazo 
de  menos...  A  buen  seguro  que  el  trapero  no 
daría  por  ella  una  moneda  de  cobre...  Y,  sin 
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embargo,  yo...  Yo  no  la  daría  por  todo  el' oro 
del  mundo... 

Perdóneme  usted,  señor  Sorel.  Siento  con  toda 
mi  alma  haber  sido  indiscreto.  Llevado  de  mi 
curiosidad  he  renovado  sin  querer  un  dolor 
tan  grande  como  justo.  ¿Hace  mucho  que  mu- 
rió su  hija? 
No  sé  si  ha  muerto. 
¿Cómo?  ¿No  sabe  usted?... 
No;  no  lo  sé.  No  debe  haber  muerto  cuando  yo 
vivo.  Mi  corazón  me  dice  que  no,  y  la  espe- 
ranza de  encontrarla  es  lo  único  que  me  hace 
amar  la  vida.  ¡Ah,  señor  Robeston!  Acaba  us- 
ted de  sufrir  un  horrible  dolor.  La  pérdida  de 
un  hermano  querido,  pero  no  sabe  usted  lo 
que  significa  perder  una  hija  en  las  circunstan- 
cias que  yo  perdí  á  la  mía.  A  mi  mayor  enemi- 
go, no  le  deseo  dolor  semejante.  ¡Pobre  h"ja 

mía!  (Profundamente  conmoviilo.) 

Vamos,  amigo  Sorel.  Perdóneme  y...  Hablemos 
de  otro  asunto...  Siento  que  por  mí... 
No,  no...  Este  llanto  mío  es  conveniente...  Es  el 
estímulo  para  trabajar...  Me  hace  falta...  Por- 
que sépalo  usted.  Hay  días  en  que  mis  nervios 
ceden,  en  que  la  lucha  me  espanta;  en  que  un 
horrible  desaliento  se  apodera  de  mí,  por  que 
la  esperanza  de  encontrarla  se  desvanece  y 
huye.  ¡Oh!...  Entonces  vengo  á  esta  vitrina, 
tomo  esa  muñeca  y  ese  trozo  de  lienzo  que 
están  impregnados  de  sus  besos  y  pongo  mis 
labios  sobre  esa  reliquia  de  mi  alma,  y  en  con- 
testación á  mi  llanto  amargo  creo  oir  una  voz 
lejana,  la  voz  de  la  hija  mía  que  me  llama  y  me 
dice...  «Búscame,  padre  mío.  ¡No  me  dejes!  ¡No 
desmayes!  ¡No  he  muerto!  ¡Sálvame!»  Y  mi 
corazón  late  con  violencia  y  mis  nervios  vuel- 
ven á  ponerse  en  tensión  y  la  esperanza  me 
impulsa  hacia  la  calle  á  buscar  nuevas  vistas. 
Y  Sorel,  el  padre  sin  ventura,  se  convierte  en 
Sorel  el  detective  en  pleno  dominio  de  sí  pro- 
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pió,  de  inteligencia  clara,  ojos  escrutadores, 
puños  de  bronce  y  corazón  de  acero.  He  aquí 
señor  Robeston  por  qué  me  es  necesario  este 
llanto  que  á  diario  promuevo.  El  día  que  Sorel 
no  llore.  Sorel  habrá  muerto.  (Oouita  la  cabeza 

entre  las  manos.) 

ROB.  (Con  gran  emoci(5n.)  Scñor  Sorcl.  Tenía  las  mejo- 

res referencias  respecto  á  su  persona,  pero 
nunca  creí  encontrar  en  usted  hombre  de  tan 
gran  corazón.  Desde  el  primer  momento  me  ha 
sido  usted  simpático.  Le  conozco  á  usted  des- 
de hace  unos  momentos  y  me  parece  que  su 
conocimiento  data  de  lejana  fecha,  y  es  que 
cuando  ?e  habla  con  el  corazón  como  usted 
habla,  se  establece  una  ciega  confianza,  (ofro- 
ciéndoio  lo  mano.)  ¿Quícre  usted  honrarme  con 
su  amistad? 

Sorel  ¡Gracias!  (Estx-ecliando  cariñosamente  la  mano  de  mis- 

tar Robeston,)  ¡Oh,  gracías,  mister  Robeston! 
¡No  sabe  usted  el  bien  que  me  hacen  sus  pa- 
labras! En  pago  á  su  bondad  y  en  el  supuesto 
que  he  despertado  su  interés,  le  contaré  la 
historia  de  esa  muñeca;  de  esa  pobre  muñeca 
falta  de  barniz  por  mis  besos  y  cuyos  ojos  es- 
pantados parecen  recordjr  eternamente  la  tra- 
gedia de  mi  vida. 

RoB.  ¡Oh!  No  quisiera  que  por  causa  níía  .. 

Sorel  No,  no.  Si  le  repito  que  me  hace  bien.  Dígala 

usted.  (Se  sientan.)  Mí  verdadero  nombre  es  ju- 
lio Lesac.  A  la  muerte  de  mis  padres,  humildes 
aldeanos  de  Reims,  vine  á  París,  tendría  unos 
veinte  años,  á  casa  de  un  tío  mío  médico,  el 
cual  apenado  de  mi  desgracia  me  recogió  y 
quiso  darme  estudios.  Con  él  adquirí  distintos 
conocimientos  y  hubiera,  indudablemente,  he- 
cho carrera  á  su  lado  si  la  desgracia  no  me 
hubiera  hecho  conocer  á  una  linda  joven  con 
la  cual,  y  á  pesar  de  la  oposición  de  mi  tío,  me 
casé  pocos  meses  después.  A  partir  de  esta 
fecha,  mi  vida  fué  una  lucha  cruel  con  las  ne- 
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cesidades  de  la  vida  y  la  falta  de  recursos.  Un 
día  descubrí  en  mi  mujer  condiciones  escep- 
cionales  para  la  sugestión,  y  como  yo  durante 
mi  estancia  con  mi  tío  el  médico  había  demos- 
trado grandes  facultades  para  el  hipnotismo, 
decidí  aprovecharlas  como  medio  de  vivir. 
Después  de  varias  sesiones  con  mi  mujer,  de 
las  que  quedé  admirado  por  la  clarividencia 
de  que  estaba  dotada,  hice  mi  primera  presen- 
tación ante  el  público  en  un  circo  de  las  afue- 
ras donde  me  contraté  como  adivinador.  El 
resultado  fué  positivo.  Mi  mujer,  previa  suges- 
tión, hacía  verdaderos  prodigios.  No  quiero  fa- 
tigarle contándole  todo  el  proceso  de  mi  vida 
errante  y  me  limitaré  al  hecho  principal,  causa 
de  mi  triste  historia.  Tuvimos  una  hija.  Yo  ha- 
bía reconcentrado  todo  mi  cariño  en  mi  peque- 
ña, y  aunque  seguía  enamorado.de  mi  mujer, 
cierto  desvío,  cierta  inexplicable  frialdad  que 
noté  en  ella  me  hicieron  buscar  en  las  caricias 
de  mi  hija  consuelo  á  mi  amargura  de  esposo. 
Un  día,  nuestra  hija  cayó  enferma.  Fué  un  día 
terrible.  Una  larga  temporada  sin  contrato 
había  agotado  todos  nuestros  recursos.  En  la 
casa  no  había  más  dinero  que  el  Indispensable 
para  mal  comer  al  día  siguiente.  Se  llamó  al 
médico;  recetó.  Era  una  medicina  cara  pero 
indispensable  para  salvar  á  mi  hija  y  salí  á  la 
calle  con  el  poco  dinero  que  teníamos.  Al  lle- 
gar á  casa  me  esperaba  una  nueva  contrarie- 
dad. Mi  hija  mim.adísima  por  mí,  se  negó  á  to- 
mar la  medicina.  Quería  una  muñeca...  ¡Una 
muñeca  á  toda  costa!  No  sé  lo  que  otro  padre 
hubiera  hecho  en  mi  lugar.  Yo  no  tuve  valer 
para  obligarla  y  medio  loco  me  eché  de  nuevo 
á  la  calle.  ¡Jamás  olvidaré  aquella  noche!  El 
frío  azotaba  mi  cuerpo,  el  llanto  anublaba  mis 
ojos,  y  aquí  en  la  garganta  sentía  un  nudo  que 
me  ahogaba.  ¿Qué  hacer?  ¿Qué  hacer,  Dios 
mío?  ¡Oh,  yo  aquella  noche  hubiera  hasta  ro- 
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bado  por  tener  una  muñeca!  De  pronto   en 
aquella  calle  solitaria  apareció    un  hombre. 
Aquel  hombre  venía  hacia  mí  y...  ¡Vergüenza 
me  da  decirlo!  Al  pasar  extendí  la  mano  y  con 
voz  desfallecida  pedí  una  limosna.  Algo  debió 
sentir  aquel  hombre  en  el  tono  de  mi  voz, 
pues  sin  vacilar  depositó  en  mi  mano  unas, 
monedas.  No  esperé  á  que  se  alejara  y  salí  co- 
rriendo en  dirección  á  una  tienda.  Iban  á  ce 
rrar...  Entré  y  compré  una  muñeca.  Es  esa  que 
acaba  usted  de  ver. 
¡Pobre  Sorel!  ¿Y  su  hija? 
Mi  hija  salvó.  Fáltame  explicarle  ahora  el  por 
qué  esa  muñeca  se  ha  convertido  para  mí  en 
reliquia  de  inestimable  valor. 
¡Oh,  siga  nsted!  ¡Siga  usted.  Sorel! 
No  es  vanidad  de  padre.  Mi  hija  á  pesar  de  su 
tierna  edad,  estaba  dotada  de  una  inteligen- 
cia, tan  admirable,  tan  clara,  que  era  un  ver- 
dadero asombro.  ¿Supo  ella  la  procedencia  de 
la  muñeca  y  el  sacrificio  de  su  padre  para  ad- 
quirirla? No  lo  sé.  Pero  es  lo  cierto  que  aquel 
juguete  se  convirtió  para  ella  en  algo  respeta- 
ble, digno  de  ser  conservado  con  carino  y  ja- 
más juguete  alguno  fué  tratado  con  más  res- 
peto por  manos  infantiles. 
¡Pobre  criatura! 

Mi  mujer  entre  tanto  hacía  de  mi  vida  un  ver- 
dadero infierno.  Negóse  á  salir  al  público  y  á 
prestarme  su  concurso,  y  yo  ante  la  imperiosa 
necesidad  de  llevar  pan  á  mi  casa,  tuve  que 
colocarme  de  mozo,  en  un  café  del  extrarradio. 
Pasaron  unos  meses.  Una  noche...  Veinticua- 
tro de  Diciembre.  ¡Nochebuena!  Volvía  yo  ha- 
cia mi  casa.  Las  propinas  aquel  día  habían 
sido  mayores  que  de  costumbre.  Esto  unido  á 
unas  cuantas  golosinas  que  había  podido 
guardar  para  mi  hija,  me  hacían  caminar  de- 
prisa con  esa  triste  alegría  del  que  á  fuerza  de 
sufrir  saborea  como  una  felicidad  una  peque- 
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ña  tregua  del  infortunio.  Las  campanas  de  las 
iglesias  con  alegre  tintineo  llamaban  á  misa 
dei  Gallo...  Llegué  á  casa;  subi.  Al  llegar  á  mi 
cuarto  me  extrañó  encontrar  la  puerta  del  piso 
abierta...  Temblando  me  decidí  á  entrar...  Lla- 
mé. No  me  contestaron,  di  luz.  En  el  cuarto 
no  había  nadie.  La  cama  de  mi  mujer  y  la  de 
mi  hija  vacias.  En  el  suelo  en  medio  de  la  ha- 
bitación, estaba  esa  muñeca  tal  como  ahora 
la  conservo.  Despeinada,  con  un  brazo  de  me- 
nos y  con  sus  ojos  espantados  que  parecían 
clavarse  en  mí...  ¿Qué  había  pasado?  ¿Dónde 
estaba  mí  mujer  y  mi  hija?  ¿Por -qué  aquella 
muñeca  tan  cuidada  por  mi  niña  la  encontra- 
ba tirada  en  el  suelo?  Preguntas  son  estas  que 
me  vengo  repitiendo  hace  veinte  años. 

ROB.  ¿Es  posible?  ¿No  ha  tenido  en  todo  ese  tiempo 

ninguna  noticia? 

Sorel  Una  sola;  pero  tan  horrible,  tan  desesperante^, 

que  hubiera  preferido  no  tenerla.  Déjeme  us- 
ted llegar  al  fin  de  mi  relato.  Dos  días  des- 
pués de  aquella  noche  en  que  desaparecieron 
mi  mujer  y  mi  hija  me  notificaron  la  muerte  de 
mi  tío  el  médico,  el  cual  me  instituía  único  he- 
redero de  sus  bienes.  Excuso  decirle  que  con 
aquel  dinero  puse  en  movim-ento  á  toda  la 
Policía.  Yo  mismo  empecé  á  hacer  indagacio- 
nes. Todo  inútil.  Cinco  años  después  y  cuando 
ya  estaba  completamente  desalentado,  tuve 
un  aviso  de  la  Central  de  Correos  para  que 
retirara  una  carta  que  á  mi  nombre  y  sin  di- 
rección estaba  detenida  en  las  Oficinas.  La 
letra  del  sobre  me  era  desconocida;  pero  cuál 
no  sería  mi  sorpresa  al  ver  que  la  hoja  de 
papel  que  venía  dentro  estaba  escrita  por  mi 
mujer.  Tuve  una  loca  esperanza.  Pronto  se 
desvaneció.  Aquella  hoja  de  papel  escrita  con 
la  mano  torpe  del  moribundo  no  contenía  más 
que  estas  palabras:  «Me  muero...  Perdóname. 
Salva  á  nuestra  hija.»  ¡Oh,  aquello  era  horri- 
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ble!  Aquella  carta  no  traía  señas  ni  indicación 
ninguna.  ¡Mi  hija  vivía!  Pero,  ¿dónde  encon- 
trarla? ¿Oué  peligro  era  el  que  la  amenazaba 
y  cómo  salvarla?  ¿Quién  escribió  el  sobre  y 
quién  ¡levó  la  carta  á  la  estafe' a?  Jamás  pude 
saberlo. 

ROB.  ¡Oh,  es  horrible! 

Sorel  El  sobre,  que  conservo,  está  escrito  por  un 

hombre.  Es  de  letra  ordinaria  y  poco  cursiva. 
¿Qué  ha  sido  de  ese  hombre?...  ¡Ah,  si  yo  hu- 
biera podido  dar  con  él!  (En  este  momento  suena 
i-l  timbre  del  teléfono  que  Sorel  tiene  en  su  mesa.) 

RoB.  ¿Le  llaman? 

Sorel  (Tomando  el  aparato.  Un  niomento.  Debe  ser  mi 

ayudante.  (Hablando  por  teiéf  jno.)  Hola...  Hola... 

¿Quién?...  ¡Ah!...  ¿Briand?  ¿Qué  hay?...  Sí...  Sí... 

¿Cómo?...  Sí...  ¿Y  bien?...  Sí...  ¿De  mister  Ro- 

beston? 

ROB.  ¿Qué?    (Sorel    le    indica   con    la  mano   que  se  calle  y 

sigue  oyendo,  demostrando  gran  interés  en  lo  que  le 
dicen  por  el  aparato.) 

Sorel  (Por  teléfono.)  Siga  usted...  Sí...  El  dueño  del 

hotel...  ¡Hola!...  Sí.  Perfectamente...  Bueno... 
No  lo  sé...  Adiós. 

Roe.  ¿Y  bien? 

Sorel  Señor  Robes! on:  Ahora  tengo  la  completa  se" 

guridad  de  no  equivocarme.  Su  hermano  ha 
sido  asesinado.  El  móvil  ha  sido  el  robo. 

RoB.  ¡Oh,  expliqúese  usted! 

Sorel  Mi  ayudante  Briand  me  dice  por  teléfono  qu 

el  dueño  del  hotel  en  que  sehospedaba  su  her- 
mano de  usted  asegura  que  la  última  vez  que 
lo  vio  fué  el  día  17,  entre  ocho  y  nueve  de  la 
mañana.  Que  entró  en  el  hotel  acompañado 
de  una  mujer  á  quien  cubría  un  espeso  velo. 
Que  estuvo  un  buen  rato  en  su  cuarto  y  que 
volvió  á  salir  acompañado  de  la  mujer. 

ROB.  ¿Y  esto  qué  prueba? 

Sorel  Esto  prueba,  señor  Robeston,  que,  habiendo 

sido  encontrado  el  cadáver  de  su  hermano  el 
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día  17,  á  las  seis  de  la  mañana,  mal  puede  ser 
su  hermano  el  que  acompañado  de  una  mujer 
estuvo  en  el  hotel  entre  ocho  y  nueve. 
¡Ah!...  ¿De  modo  que?... 
£1  que  el  dueño  del  hotel  ha  tomado  por  su 
hermano  no  era  otro  que  el  asesino  acompa- 
ñado de  su  cómplice.  No  han  encontrado  el 
dinero  que  esperaban  sobre  el  cadáver  y  han 
tenido  la  audacia  de  ir  á  buscarlo  al  hotel. 
Sin  embargo...  La  caja  de  caudales  estaba  in- 
tacta cuando  la  abrió  el  juez. 
Eso  no  prueba  más  sino  que  hay  quien  las 
abre  sin  forzarlas.  En  fin,   señjr  Robeston, 
dentro  de  pocos  días  espero  tener  el  gusto  de 
comunicarle  algo  interesante;  pero  para  ello 
es  preciso  que  me  ponga  á  trabajar  sin  pérdida 
de  tiempo. 

Pues  cuando  usted  quiera.  ¿Va  usíed  á  salir? 
Ahora  mismo. 

Pues  andando.  Abajo  tengo  un  auto. 
No.  Usted  se  irá  en  el  auto.  Yo  saldré  á  pie 
cuando  usted  haya  marchado. 
Como  usted  quiera.  Me  marcho,  pues.  Sorel, 
hasta  la  vista  y  buena  suerte.  (Eáireciiando  su 

mano.) 

Señor  Robeston,  hasta  muy  pronto.  (Míster  Ro- 
beston liace  mutis.  Sorel,  una  voz  que  lo  ha  visto  mar- 
char, se  pone  su  sombrero,  toma  de  un  cajón  de  la 
mesa  una  pistola  que  guarda  en  el  bolsillo,  se  dirige  á 
ia  vitrina,  saca  la  muñeca,  la  contempla  un  instante,  la 
besa  y  vuelve  ú  depositarla  en  la  vitrina.  Después  saca 
la  pipa,  la  enciende  y  se  j-ergue,  abre  la  mam])ara 
y  sale.) 


TELÓN 


FIN  del  acto  PRLVIERO 
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ACTO  SEGUNDO 


CUADRO   PRIMERO 


«LA  GRANJA  BLANCA» 

Planta  baja  de  una  granja  ])róxima  á  la  carretera  de  París-Lyon.  A  la 
derecha,  dos  i>uertas  y  entre  las  dos  una  caja  de  caudales.  Sobre  la 
caja,  nñ  reloj.  A  la  izqu:erda  i)rimer  término,  una  ])uerta.  En  segundo 
término  izquierda,  el  nacimiento  de  una  escalera  que  conduce  al  piso 
sui)er¡or.  Al  foi'o,  una  ])uerta  de  entrada  á  la  izquierda.  Esta  puerta 
fora  con  una  rotonda  de  cristales  que  hace  veces  de  mirador.  En  el 
centro,  una  ventana  de  cristales.  Por  la  jmerta  y  la  ventfuia  se  ve  el 
jardín  y  la  huerta. 

Al  levantarse  el  telón  ai)arece  D.''  FERNANDA  sentada  en  una 
silla  baja  devanando  una  madeja  que  PAQUITA  sostiene  entre  sus 
manos  y  con  la  cual  va  y  viene  atisbando  i)or  la  ventana  y  por  la 
puerta. 

ESCENA  PRIMERA 

D.o  FERNANDA  y  PAQUITA 

Fer.  ¡Vamos,  mujer!  ¡Estáte  quieta!  Me  mareas  con 

tanto  tira  y  afloja.  ¿Qué  diablos  te  pasa  que 
tanto  vas  y  vienes  á  la  ventana? 

Paq.  Nada...  A  mí,  nada...  Es  que  estaba...  (Ai)art(>  y 

y  sin  dejar  de  mirar.), ¡Ya  nO  Se  leS  ve!...  ¿AdÓude 

habrán  ido? 
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Fer.  Hoy  debes  estar  de  enliorabuena,  Paquita. 

Paq.  ¿Yo?...  ¿Por  qué? 

Fer.  Hoy  debe  traerme  Miguelón  el  producto  de  la 

teia.  Ya  sabes... 

Paq.  (Maquinalmente  y  sin  dejar  do  mirar.)  ¡Ah,  SÍ? 

Fer.  Vamos,  no  te  hagas  de  nuevas.  ¿Sabes  cuánto 

ha  producido  el  corte  de  ¡a  alameda? 

Paq.  No,  no  sé,  doña  Fernanda. 

Fer.  Diez  mil  francos.  Bonita  cantidad,  ¿verdad? 

Paq.  ¿Diez  mil?  (Aparte.)  ¡Allí  están  otra  vez! 

Fer.  Que,  unidos  á  unas  alhaj illas  de  mi  propiedad 

y  de  las  cuales  hago  cesión,  formarán  el  dote 
de  cierta  personilla  inquieta  y  nerviosilla  á 
quien  tú  conoces.  ¿Sabes  á  quién  me  refiero? 

Paq.  (Aparte  y  sin  prestar  atención  á  D.^  Fernanda.)  ¡Estoy 

volada!...  Se  sientan... 
Fer.  ¿Qué,  no  me  dices  nada? 

Paq.  (Volviendo  rápidamente  temorosa  de  que  la  sori)rendan 

en  su  espionaje.)  Q  le  es  usted  muy  bucna,  doña 
Fernanda.  Y  que  yo  no  me  merezco...  (Vuelve  á 

la  ventana.) 

Fer.  Soy  muy  vieja,  hija  mía;  no  tengo  más  familia 

que  mi  h  jo  Ernesto  y  quiero  antes  de  m.orir 
asegurar  su  felicidad  casándolo  contigo.  * 

Paq.         *     Su  felicidad  ..  (Aparte.)  lAy,  qué  junt^tos  están! 

Fer.  Pero  oye:  ¿qué  te  pasa?  Te  estoy  hablando  de 

lo  que  más  debía  interesarte  y  apenas  prestas 
atención  á  lo  que  digo.  ¿Se  puede  saber  qué 
hay  en  el  jardín  que  tan  nerviosa  te  tiene? 

Paq.  Nada...  A  mí,  nada...  Es  que  estaba...  (Aparte  y 

sin  quitar  la  vista  del  fondo.)    La    lOma  Una  manO. 

ijAy,  Dios  mío,  que  creo  que  la  ya  á  besar!... 
;Que  la  besa!...  ¡Que  la  besó!  (Dejando  caer  la 

madeja  al  suelo  y  próxima  á  llorar.)  ¡EstO  CS  dema- 
siado! ¡Es  demasiado! 

Fer.  ¡Pero,  Paquita!...  ¡Pero,  hija  mía,  por  D;osí 

¿Qué  te  pasa? 

Paq.  ¡Que  no  puedo  más,  doña  Fernanda!  ¡Que  na 

puedo  más!  (Romi)e  á  llorar  3'  se  deja  caer  en  una 
silla  ocultando  el  rostro  entre  las  manos.) 
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Fer.  ¡Eh!...  ¿Lloras?...  ¿Pero,  mujer,  qué  te  pasa? 

Paq.  ¡Que  Ernesto  no  se  casar¿í  conmigo! 

Fer.  ¿Qué  dices? 

Paq.  ¡Que  no  me  q;  ¡ere!  ¡Quo  quiere  á  otra! 

Fer.  ¡Pero,  chica! 

Paq.  ¡Olí,  sí,  doña  Fernanda!  Estoy  bien  segura  de 

lo  que  digo.  Acabo  de  verlos. 

Fer.  ¿a  quiénes? 

Paq.  a  Ernesto  y  á  esa  señora  de  París  que  volcó 

.    con  su  automóvil.  ¡Ya  me  lo  temía  yo! 

Fer.  ¿Qué  dices,  mujer?  Vamos,  vamos,  ten  calma 

y  dime  la  causa  de  tus  sospechas.  Ten  en 
cuenta  que  no  se  puede  acusar  sin  pruebas. 

Paq.  ¡Sin  pruebas! 

Fer.  Naturalmente,  hija  mía.  Esa  seíioraá  quien  re- 

cogimos después  del  accidente  y  á  quien  tene- 
mos en  la  granja  cumpliendo  un  deber  de 
humanidad,  debe  ser  respetada  por  todos  y 
principalmente  por  nosotros. 

Paq.  ¡Pues  esa  es  mi  rabia!  ¡Que  Ernesto  no  la  res- 

peta todo  lo  que  yo  quisiera! 

Fer.  Pero,  ¿qué  has  visto? 

Paq.  Que  la  tomaba  una  mano  y  la  besaba. 

Fer.  ¡Paquita! 

Paq.  ¡Sí,  sí!  ¡Que  la  besaba!  Lo  he  visto  bien  claro. 

Están  allí,  en  la  huert  s  mírelos  usted.  Juntos, 
juntitos,  como  si  tuvieran  frío.  Y  para  mí  que 
lo  que  tienen  es  otra  cosa. 

Fer.  ¿Dices  que  en  la  huerta?  (Después  de  mirar  por  la 

ventana.)  Hija,  yo  creo  que  te  engañas.  En  la 
huerta  no  hay  nadie. 

Paq.  (Levantándose,)  ¡Ay,  DioS  mío! 

Fer.  ¿Qué  te  pasa? 

Paq.  ¡Que  eso  es  peor  que  si  se  besaran! 

Fer.  ¿El  qué? 

Paq.  El  que  no  se  les  vea.   (Hace  intención  do  marchar.) 

Fer.  ¿Adonde  vas? 

Paq.  No  lo  sé...  A  estorbar  seguramente. 

Fer.  Vamos,  no  seas  niña  y  estáte  quieta.  Tienes 

celos  y  los  celos  son  malos  consejeros.  Cierto 
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que  mi  hijo  anda  algo  distraído  hace  unos 
días;  pero  ten  por  seguro  que  su  distracción 
no  tiene  la  importancia  que  le  concedes.  La 
posición  elevada  de  esa  señora  y  el  ser  casada 
es  también  para  ti  una  garantía. 

Paq.  ¡Ah,  doña  Fernanda!  Pues  no  lo  es.  Desde  el 

día  en  que,  herida  y  desmayada,  la  entraron 
en  la  casa,  me  dio  un  vuelco  el  corazón  y 
pensé  para  mis  adentros:  «El  automóvil  ha  he- 
rido á  esta  señora.  Quiera  Dios  que  esta  seño- 
ra no  me  atropelle  á  mí.»  ¡Mire  usted  si  tuve 
razón!  Claro;  estas  señoras  de  París  trastornan 
á  los  hombres  con  sus  trajes,  con  sus  joyas  y 
con  sus  perfumes,  sobre  todo  con  sus  perfu- 
mes. ¡Pobre  de  mí,  que  jamás  pude  usar  más 
que  agua  de  colonia! 

Fer.  Vamos,  no  seas  tontuela.  Ya  verás  cómo  tus 

temores  son  infundados.  Yo  no  puedo,  creer 
que  esa  señora. 

Paq.  ¡Ah,  pues  créalo  usted!...  Si  yo  le  contara  á 

usted...  ¿Me  promete  usted  perdonarme  si  me 
acuso  de  una  falta  que  he  cometido? 

FtR.  ¿Una  falta? 

Paq.  Verá  usted.  Como  hace  ya  muchos  días  que 

mortificada  por  la  indiferencia  de  Ernesto  ob- 
servo todas  las  artimañas  de  esa...  señora. 

FÍER.  ¡Paquita! 

Paq.  Perdóneme  usted,  doña  Fernanda,  pero  si  us- 

ted supiera. . 

Fer.  En  fin,  ¿qué  es  lo  que  sabes? 

Paq.  Muchas  cosas.  En  primer  lugar,  ese  señor  que 

vino  con  ella,  que  luego  marchó  á  París  y  que 
todos  creímos  su  marido,  no  es  su  marido. 

Fer.  ¿Cómo? 

Paq.  Sí,  señora.  El  otro  día,  cuando  vino  á  verlo 

oí  que... 

Fer.  ¡Basta,  basta,  Paquita!  Tus  celos  te  han  lleva- 

do á  cometer  una  falta  imperdonable.  La  vida 
privada  de  esos  señores  nada  nos  interesa. 
Hemos  cumplido  como  buenos  cristianos  al 
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ofrecerles  hospitalidad,  y  tú  quitas  todo  el 
mérito  á  la  buena  acción  con  haber  espiado. 

Paq.  Es  que... 

Fer.  ¡Basta!  Ya  hemos  hablado  bastante. 

Paq.  (Aparto.)  Si  yo  la  contara... 

ESCEN/V  II 

DICHOS  Y  MIGUELÓX 
MlG.  (Desde  la  puerta.)  ¿EntrO  Ó  UO  CntrO? 

Fer.  Entra. 

Paq.  ¡Miguelón! 

MiG.  El  mismo.  ¿A  que  no  saben  ustedes  lo  que 

traigo? 

Fer.  Lo  supongo.  ¿Traes  el  dinero  de  la  tala? 

MiG.  jNo  que  me  iba  á  venir  sin  él!  La  mejor  caja 

de  caudales  no  tiene  tanta  seguridad  como 
este  cuerpo  mío.  Y  es  que  á  las  cajas  se  atre- 
ven los  ladrones  y  á  Miguelón  no  hay  quien 
le  meta  mano.  ¿Verdad,  Paquita? 

Paq.  Es  verdad:  para  honrado,  Miguelón... 

MiG.  Y  para  bruto,  Miguelón.  No  te  importe  de- 

cirlo. 

Paq.  No,  si  no  me  importa.  Es  que  no  me  has  de- 

jado acabar. 

Fer.  ¿No  te  habrán  puesto  inconveniente? 

MiG.  Ninguno.  Firmé  el  recibo,  tomé  el  dinero,  y 

aquí  lo  tiene  usted.  ¡Parece  mentira!  No  abu- 
tan  ná  dentro  del  sobre.  (Saca  de  su  bolsillo  un 

sobre  que  entrega  á  Fernanda.) 

Fer.  Dame:  lo  guardaré. 

MiG.  Cuéntelo  usted,  no  me  hayan  dado  de  menos. 

Fer.  (Abriendo  la  caja.)  Sería  la  primera  vez  de  tu 

vida.  Dinero  que  tú  entregas  se  puede  tomar 

sin  contarlo.  (Una  vez  (jue  ha  guardado  el  dinero 
cierra  la  caja.) 

MiG.  Es-i  tiene  poco  que  contar.  Diez  papelitos  des- 

coloridos y  sucios  por  añadidura.  ¡Parece  men- 
tira que  eso  sea  dinero! 
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Fer.  Anda.  Sube  conm'go  y  te  daré  una  copa  de 

vino  del  que  á  ti  te  gusta,  de!  que  tengo  guar- 
dado para  las  ocasiones.  Tú,  Paquita,  date 
una  vuelta  por  !a  cocina  y  no  olvides  lo  que  t¿ 
tengo  dicho. 

PAQ.  Pierda  usted  cuidado.   (Suben  D.»  Fernanda   y  Mi- 

guelon  y  hacen  mutis.) 

ESCENA  III 

PAQUITA,  el  ROJO  y  CASCANUECES 

Paq.  Diga  lo  que  quiera  doña  Fernanda,  yo  no  me 

conformo.  Es  muy  triste  que  la  quiten  á  una 
el  novio  en  sus  propias  narices.  Voy  á  ver  si 

los  veo.  (Se  (ürige  á  la  ventana  y  mira  por  entre  los 
visillos.  Aparecen  por  la  ])uerta  del  fondo  el  ^Rojo-  y 
«Cascanueces».  Son  dos  tipos  repulsivos  y  siniesti'os. 
El  «Rojo-,  después  de  un  rápido  examen  de  la  habita- 
ción y  de  sus  muebles,  al  ver  á  Paquita,  que,  absorta 
en  su  espionaje,  no  los  ha  sentido  y  sigue  atisbantio 
por  la  ventana,  se  quita  la  gorra  y  entra  en  escena, 
modificando  la  exi)resi6n  de  su  semblante.) 

Rojo  Buenas  tardes. 

Paq.  ¡Eh!  ¿Quién?  ¿Qué  desean  ustedes? 

Rojo  Usted  perdone,  señorita...  ¿Sería  usted  tan 

amable?...  ¿No  es  aquí  donde  vive  el  señor 
Gotran,  víctima  liace  unos  días  de  una  caída 
de  automóvil? 

Paq.  Sí,  señor.  Aquí  es.  Pero  el  señor  Gotran  no 

está.  ¿Si  quieren  ustedes  ver  á  la  señora? 

Rojo  (a   cascanueces  .)  Ya  vcs  SÍ  tenía  yo  razón.  Nos 

han  informado  bien,  (a  Paquita.)  Pues  es  el 
caso  que  jo  soy  un  antiguo  servidor  del  se- 
ñor... Acabo  de  salir  de...  el  hospital  (Cruza 

una  mirada  con  su  compañero),    doude   he    pasado 

una  larga  temporada.  Al  salir  me  enteré  de  lo 
del  automóvil,  y  como  estoy  tan  necesitado... 
Pues  me  dije...  mejor  dicho,  le  dije  á  este: 
«Mira,  vamos  á  ver  al  seño'',  que,  como  él  me 
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vea,  con  lo  bueno  que  es,  tengo  la  seguridad 

que  nos  darií  alguna  cosa.  ¿Verdad,  tú? 
Casca  Así  es. 

Paq.  Pues  ya  les  digo...  El  señor  no  está.  Si  quieren 

ustedes  que  llame  á  la  señora... 
Rojo  Bueno.  Si  fuera  usted  tan  amable... 

Paq.  Voy  á  avisarla.  Está  en  el  jardín.  (Aparte.)  Asi 

corto  el  idilio  y  hablo  á  Ernesto.  (Mutií.) 

ESCENA  IV 

El  ROJO  V  CASCAN UECI-^S 


Casca.  ¿Estás  seguro  de  no  haberte  equivocado? 

Rojo.  Segurísimo.   El  señor  Gotran  y  mi  antiguo 

jefe  son  la  misma  persona.  Ya  lo  verá?. 

Casca.  ¿No  tenía  familia? 

Rojo  Yo  no  le  conocí  más  familia  que  la  que  él  hacía 

pas'r  por  m.ujer  y  una  chiquitína  que  no  sé  si 
era  hija  suya. 

Casca.  Tendría  poca  gracia  que. .  En  este  pueblo  debe 

haber  poco  que  hacer...  Y  la  verdad;  sería  muy 
desagradable  haber  venido  desde  París  carre- 
tt'ra  alante  por  el  sólo  placer  de  oxigenarse. 

Rojo  Calla.  Tienes  el  don  de  no  ver  más  allá  de  tus 

narices.  En  primer  lugar,  es  menester  que  se- 
pas que  este  pueblo  es  rico.  Y  á  veces  se  en- 
cuentra aquí,  más  dinero  del  que  uno  se  figura. 

Casca.  ¡Dinero!  De  todos  los  que  hemos  visto  no  hay 

uno  que  tenga  cara  de  tenerlo. 

Rojo  Sí  ¿eh?  Pues  para  que  veas  que  yo  tengo  más 

vista  que  tú,  te  diré  que  no  hace  mucho  nos 
liemos  cruzado  con  uno  que  lo  traía  en  canti- 
dad. 

Casca.  ¿Quién?  No  caigo...  ¿Ese  mocetón  que  ha  en- 

trado en  la  granja  delante  de  nosotros? 

Rojo  Ese  precisamente. 

Casca.  ¿Y  en  qué  lo  has  conocido? 

Rojo  ¿No  te  fijaste  que  al  vernos  nos  miró  con  recelo 

y  con  cierto  a're  de  matón? 
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Casca.  No. 

Rojo  Yo  sí.  Pondría  las  dos  manos  al  fuego  á  que 

ha  venido  aquí  á  dejar  dinero. 

Casca.  (Rápido    ai    Rojo    al    ver    que  bajan    por  la   escalera.) 

¡Calla!  •  ^ 

ESCENA  V 

DICHOS,  MIGUELÓN  y  doña  FERNANDA  que  bajan. 

MiG.  ¡Bah!  Me  río  yo  de  esas  huchas  con  llaves  y 

combinaciones  de  letras.  La  mejor  caja  fuerte 
es  uno  mismo. 

Fer.  ¡Ay,  hijo  mío!  Cuando  se  tiene  tu  edad  y  tu 

fuerza  se  piensa  así.  Si  tuvieras  mis  años  ya 

pensarías  de  otro  modo.  (En  este  momento   ve   al 
Rojo  y  á  Cascanueces  que  de  pie  en  primer  término  no 
han  sido  vistos  liasta  ahora.) 
MlG.  (Secamente  al  Rojo.)  ¿A  quieu  bUSCan  UStedCS? 

Rojo  Ven-mos  preguntando  por  el  señor   Gotran. 

Una  joven  que  nos  ha  rec  bido  ha  tenido  la 
bondad  de  ir  á  avisar  á  la  señora  y  esperába- 
mos... 

Fer.  Pues  siéntense  ustedes.  Está  en  ti  jardín  y  no 

tardará. 

Rojo  Gracias,  señora.  Estamos  bien  de  pie. 

Fer.  Como  ustedes  quieran. 

MlG.  (Aparte  á  doña  Fernanda.)  No  me  gUSta  el  aSpCCtO 

de  estos  hombres. 

Fer.  (Aparte  á  Miguoión.)  ¿Por  qué?  ¡Pobre  gente!  Tie- 

nen cara  de  hambre.  Sin  duda  vienen  á  pedir. 

MiG.  Sí:  Lo  que  es  á  dar  no  creo  que  vengan.  Digo... 

Como  no  vengan  á  dar  algún  disgusto. 

Fer.  ¡Bah!  Si  desconfiáramos  de  todo  el  que  va  mal 

vestido... 

MlG.  (Alto  á  doña  Fernanda.)  BuenO.  ¿Ustcd  qUÍCre  algO 

más? 
Fer.  Nada,  Miguelón.  Muchas  gracias.  Vente  maña- 

na si  puedes  por  si  me  decido  á  mandar  eso. 
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A\iG.  Coiüpiendido.  Hasta  mañana.  De  Paquita  me 

despediré  al  salir.  Adiós  doña  Fernanda. 
Fer.  Adiós  Miguelón.  Y  repito  las  gracias. 

A\iG.  ¡Calle  usted,  por  Dios!  Eso  no  vale  la  pena- 

(Migut'lún  hace  mutis.) 

ESCENA  VI 

Doña  F1<:RNANDA,  el  ROJO,  CASCAN UECKS  después  ALICIA. 


Rojo 


Fer. 

Rojo 

Fer. 

Rojo 
Casca. 

.ALICIA 

Fer. 

Alicia 

Rojo 

Alicia 
Rojo 


Alicia 
Rojo 

Alicia 
Rojo 

Alicia 


(A  doña  Fernanda  que  iba  á  liaeer  inulis.)  Dígame  Se- 
ñora... Y  usted  perdone  la  curiosidad.  ¿El  se- 
ñor Gotran  viene  todos  los  días  á  ver  á  la  se- 
ñora? 

No  señor.  Ha  venido  dos  veces;  una  de  ellas 
para  prestar  declaración  ante  el  señor  juez. 
¿Declaración?  ¡Ah,  sí!  Ya  caigo.  ¿La  muerte  del 
mecánico?  ¿Verdad? 

¡Pobre  hombre!  Lo  destrozó  el  coche.  ¿Lo  co- 
nocían ustedes? 
No. 

Yo  tampoco. 

(Entrando.)  ¿Quién  me  busca? 
Estos  hombres. 

¿A  mi?  (Doña  Fernanda  hace  mutis,  izquierda.) 

Perdone  usted,  señora,  el  atrevimiento  de  ha- 
berla molestado...  nosotros. 
¿Qué  desean  ustedes? 

La  señora  no  sé  si  se  acordará  de  mí  ¡claro! 
¡Hace  tanta  tiempo!  Y  luego  los  sufrimientos  le 
desfiguran  á  uno  tanto.  Además  la  señora  en- 
tonces era  una  chiquilla. 
¿Usted  me  ha  conocido  á  mí  de  niña? 
Creo,  no  sé...  Es  decir...  Me  parece  que  la  se- 
ñora. 

En  fin.  ¿Quién  es  usted? 
¿Es  posible?  ¿No  se  acuerda  la  señora  de  Hi- 
pólito. El  cochero  del  señor? 

(Con  sorpresa  y  cspmtojí  la  vez.)   ¡Eh!   ¿CÓITIO?   ¿El 

Rojo? 
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Rojo  El  Rojo,  sí  señora.  Veo  que  la  señora  tiene 

buena  memoria.  El  Rojo;  es  mi  sobrenombre. 

Alicia  ¿Y  bien?  ¿Qué  desea?  El  señor  Gotran  no  esta- 

Está  en  París.  Véanlo  ustedes.  Yo  no  tengo 
que  ver  nada  con  ustedes. 

Rojo  Sí,  sí  señora.  Ya  nos  han  di^ho  que  el  señor 

está  en  París.  Pero  si  la  señora  pudiera  favore- 
cernos con  cualquier  cosa...  Estamos  tan  mal... 

Alicia  (Dando  unas  monedas  que  saca  del   boLsillo.)  Tomen 

ustedes.  Y  ya  saben.  Al  señor.  Véanlo  ustedes. 

Yo  no  puedo  hacer  más. 
Rojo  ¡Oh,  gracias,  señora,  gracias!  Ya  nos  vamos. 

Perdone  la  molestia.  Adiós,  señora. 
Casca.  (Aparte  ai  Rojo.)  ¿Cuánto  te  ha  dado? 

Rojo  (Aparte  á  Cascanneces.)  ¡Bah!  ¡Una  miseria!  Mas 

no  te  apures.  De  este  pueblo  no  nos  vamos  de 

vacío.  Mañana  tendremos  pasta.  (Mutis  ei  Roj.) 

y  Cascanueces.) 


ESCENA  Vil 

ALICIA   y   E  R  N  ESTO 

ALICIA  á  quien  la  visita  del  Rojo  y  su  compañero  ha  causado  impre- 
sión de  repugnancia  y  miedo  ha  quedado  sentada  y  su  actitud  es  de 
abatimiento  y  tristeza.  ERNESTO  se  detiene  un  momento  en  la 
puerta  antes  de  entrar  y  ve  alejarse  á  los  dos  siniestros  personajes 
de  la  escena  anterior. 


Ernesto  (a  Alicia.)  ¿Qué  hombres  son  esos  que  acaban 
de  salir? 

Alicia  No  sé.  Uno  de  ellos  dice  haber  servido  hace 

años  á  mi  marido.  Me  han  pedido  un  socorro 
y  les  he  dado  unas  monedas.  (Entra  Paquita. 

Contempla  un  momento  á  los  dos  y  hace  mutis  prime- 
ra izquierda.) 

Ernesto  Quizá  sean  dos  bellísimas  personas,  pero  el 
aspecto  deja  mucho  que  desear.  Raro  será  si 
tropiezan  con  los  gendarmes  que  no  les  pidan 
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la  documentación.  ¿Pero  qué  le  pasa  á  usted? 
¿Se  pone  usted  mala? 
Alicia  No,  nada...  No  haga  usted  caso.  Son  los  ner- 

vios. Estos  malditos  nervios  que  no  puedo  do- 
minar. (Pansa.  Ernosto  la  contompla  en  silencio.) 

Ernesto  Alicia...  ¿Cuándo  va  usted  á  ser  franca  con- 
migo? ¿Qué  misterio  es  el  suyo?  ¿Qué  oculta 
pena  es  esa  que  asoma  á  sus  ojos  á  todas  ho- 
ras? ¿No  tiene  usted  confianza  en  mí,  Alicia? 

Alicia  No  sea  usted  chiquillo,  Ernesto.  Le  aseguro 

que  no  hay  nada  de  lo  que  usted  se  figura.  En 
el  poco  tiempo  que  le  conozco  he  llegado  á  te- 
ner tal  confianza  en  usted,  tan  buen  concepto 
tengo  foimado  de  sus  sentimientos,  de  su  leal- 
tad, que  en  usted  depositaría  gustosa  todos 
mis  secretos...  Si  los  tuviera. 
No,  Alicia,  no.  Perdóneme  usted  lo  que  voy  á 
decirla.  Pero  no  sabe  usted  mentir.  En  este 
momento...  no  siente  usted  lo  que  dice. No  dice 
usted  verdad. 
¡Ernesto! 

Sí,  Alicia.  Hace  tiempo  que  la  observo,  que  la 
estudio.  No  es  usted  una  mujer  vanal  y  frivo- 
la como  creí  en  un  principio.  Es  usted  una  mu- 
jer llena  de  misterio,  qne  sufre  y  oculta  su  pena 
intensa  con  una  aparente  alegría,  que  nuís 
que  alegría  parece  disimulado  miedo. 

Alicia  (Con  temor.)  Calle  usted,  Ernesto.  Se  lo  suplico. 

Ernesto        ¿Pero  es  verdad? 

Alicia  Sí,  Ernesto.  No  se  ha  engañado  usted.  Eso  hay 

en  el  fondo  de  mi  alma.  Pena  y  miedo.  ¡Y  si 
usted  supiera!  ¡Si  yo  pudiera,  si  yo  me  atrevie- 
ra ci  hablar!...  Us'ed  no  puede  figurarse  lo  que 
yo  daría  por  tener  una  madre,  una  hermana, 
un  amigo  á  quien  poder  contar  todo  mi  sufri- 
miento, en  quien  poder  tener  una  protección, 
un  apoyo.  Porque  sépalo  usted.  No  tengo  á 
nadie.  ¡Estoy  sola! 

Ernesto  No,  Alicia,  no.  No  est¿í  usted  sola.  Y  si  está 
usted  sola  es  porque  quiere.  Nunca  en  mi  vida 


Ernesto 


ALICIA 

Ernesto 
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he  hecho  un  ofrecimiento  más  de  corazón. 
¿Quiere  usted  que  sea  yo  ese  amigo  que  usted 
busca?  Por  usted  estoy  dispuesto  á  todo. 

Alicia  No,  Ernesto,  no.  Le  agradezco  su  noble  inten- 

ción pero  no  debo  aceptar.  Además.  ¿Qué  po- 
dría usted  hacer  por  mi?  Yo  vivo  en  París,  us- 
ted aquí.  A  esa  distancia  ¿qué  socorro  podría 
esperar  de  usted,  caso  de  necesitarle? 

Ernesto        Yo  puedo  ir  á  París. 

Alicia  ¿Y  abandonaría  usted  á  su  vieja  madre  por  se- 

guirme? 

Ernesto  Sí,  Alicia,  sí.  Por  usted  lo  abandonaría  todo. 
¡Si  viera  usted  lo  que  la  quiero! 

Alicia  No  empecemos.  Me  ha  prometido  usted  no 

hablarme  de  amor.  Yo  no  soy  libre  y  usted 
está  próximo  á  casarse.  No  podemos  ser  más 
que  amigos.  Conténtese  usted  con  este  título. 

Ernesto  A  condición  de  que  tenga  usted  confianza 
en  mí. 

Alicia  ¿Puede  usted  quejarse?  A  nade  he  dicho  las 

cosas  que  á  usted  le  digo. 

Ernesto  Pues,  contésteme  usted  á  esta  pregunta.  ¿Qué 
temor  es  esc  que  constantemente  le  domina? 
¿De  quién  tiene  usted  miedo? 

Alicia  De  él.  De  Gotran. 

Ernesto        ¿De  su  marido? 

Alicia  (Tras    Hgora    vacilación  y  en    voz    baja.)    El    Señor 

Gotran  no  es  mi  marido. 

Ernesto        ¡Cómo!  ¿Qué  dice  usted? 

Alicia  ¡Por  Dios,  Ernesto!  ¡Por  todo  lo  que  usted  más 

quiera,  le  ruego  que  guarde  u>ted  el  secreto 
de  esta  confidencia  mía!  Es  usted  la  primera 
persona  á  quien  me  atrevo  hacer  esta  confe- 
sión. Una  indiscreción  podría  ser  fatal  para 
los  dos. 

Ernesto        Entonces.  ¿Qué  es  de  usted  ese  hombre? 

Alicia  No  lo  sé.  Sólo  sé  que  ejerce  sobre  mí  un  po- 

der tal,  tal  dominio  tiene,  que  á  pesar  del  odio 
y  la  repugnancia  que  le  tengo,  soy  su  esclava 
y  le  sigo...  Si  yo  le  dijera  á  usted  que  los  días 
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Ernesto 


Alicia 

Ernesto 
Alicia 


Ernesto 


Alicia 


Ernesto 


Alicia 


más  felices  de  nú  vida  son  estos  días  que  he 
pasado  aquí.  Y  es  por  eso...  Porque  no  le  veo, 
porque  no  le  oigo,  porque  me  creo  libre. 
¿Pero  qué  es  de  usted  ese  hombre?  No  siendo 
marido,  padre,  ni  hermano  ¿por  qué  está  usted 
con  él? 

¿Lo  sé  yo  acaso?  Desde  niña  estoy  en  su  po- 
der. No  sé  más. 

¿No  recuerda  usted  á  sus  padres? 
Recuerdos  de  niña  confusos  y  vagos.  Lo  que 
más  presente  tengo,  es  un  día  que  fueron  por 
mí  al  colegio  y  me  llevaron  á  ver  á  una  mujer 
que  se  moría.  Aquella  mujer  debía  ser  mi  ma- 
dre. Me  acerqué  al  lecho,  fijó  en  mí  sus  ojos 
tiistes  y  llorosos,  me  besó,  quiso  hablar...  Y 
no  habló.  Había  muerto.  A  partir  de  esa  fecha 
toda  mi  vida  es  esc  hombre  que  manda  en  mí 
y  á  quien  obedezco  ciegamente.  Hay  veces, 
como  ahora,  en  que  me  rebelo  contra  su  po- 
der y  en  que  quisiera  escapar  lejos,  muy  lejos 
para  no  verlo  más.  Pero  esto  dura  poco.  Viene 
él,  me  habla,  me  mira,  y  ya  no  soy  dueña  de 
mi  voluntad  ni  de  mis  actos. 
Pues  bien,  Alicia.  Si  usted  quiere  yo  estoy  dis- 
puesto á  librarla  de  ese  hombre.  Una  pala- 
bra y... 

No,  Ernesto,  no.  Es  inútil.  No  conseguiría  us- 
ted nada.  Además...  Sépalo  usted.  La  desgra- 
cia me  acompaña.  Es  usted  la  única  persona 
en  el  mundo  que  me  ha  inspirado  simpatía  y 
no  quiero  turbar  su  vida  causando  su  desgra- 
cia. Olvide  usted  todo  lo  que  le  he  dicho  y 
conformémonos  con  nuestra  suerte. 
No,  Alicia.  Eso  no.  La  quiero  á  usted  con  toda 
mi  alma  y  no  me  resigno  á  perderla.  No  sé  lo 
que  haré,  pero  lo  intentaré  todo  por  libertarla 
de  ese  hombre. 

No,  Ernesto.  Usted  no  puede  abusar  de  la  con- 
fianza que  he  depositado  en  usted.  La  más 
pequeña  indiscreción  puede  perderme...  Tengo 


46  - 


Ernesto 


Alicia 


Ernesto 
Alicia 


Ernesto 
Alicia 
Ernesto 
Alicia 


miedo...  Júreme  usted  que  no  dirá  á  nadie  lo 
que  ha  sabido. 

Si.  Se  lo  juro  á  usted.  Pero  también  la  juro  que 
no  la  abandonaré  y  que  la  seguiré  á  usted  á 
todas  partes. 

Eso  es  una  locura,  Ernesto,  y  no  la  hará  usted. 
Tiene  usted  aquí  su  madre  y  su  prometida,  con 
quien  debe  casarse  muy  en  breve.  No  dará  us- 
ted lugar  á  que  los  remordimientos  me  morti- 
fiquen eternamente. 
¿A  usted,  por  qué? 

Por  que  si  usted  hiciera  la  chiquillada  de  se- 
guirme haría  usted  la  desgracia  de  esa  pobre 
muchacha  que  le  quiere,  y  daría  usted  un  gran 
disgusto  á  su  madre.  No,  Ernesto,  no.  Usted 
no  hará  eso.  No  lo  hará. 

(Suena  la  bocina  de  un  automóvil.  Alicia  se  pone  de  pie 
extreniadanieníe  pálida.) 

¿Qué  es  eso?  ¿Qué  la  pasa  á  usted? 

¡Es  él!  ¡Por  Dios,  retírese  usted!  ¡Viene! 

¿Pero  quién? 

¡Gotran!  ¡Estoy  segura!...  Se  apea...  Se  dirige  á 

la  casa...  ¡Ya  está  aquí! 

(Estas  últimas  frases  las  dice  de  frente  al  público  con 
la  mirada  ñja.  Como  presa  de  una  alvicinación.) 


ESCENA  VÍII 

DICHOS    .     C'OTKAX 

El  nuevo  i)ersor.aje  es  hombre  que  frisa  en  los  cincuenta  años.  Alto, 
coi*pulento,  fuerte.  Viste  con  elegancia.  Su  mirada  es  penetrante  y  de 
una  gran  dureza.  Aparece  en  la  puerta  del  fondo,  y  tras  una  nípida 
ojeada  á  la  escena  entra  y  se  dirige  á  Alicia,  á  quien  toma  las  dos 
manos  á  modo  de  saludo. 


Gotran 


Alicia 


¿Me  echarías  de  menos,  verdad?  Me  h  i  sido 
imposible  venir  antes.  ¿Cómo  te  encuentras? 
¿Bien  completamente?  ¿No  es  cierto? 
(Como  sugestionada.)  Completamente  bien. 
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GOTRAN 

Ernesto 

GOTRAN 


Ernesto 

GOTRAN 

Ernesto 

GOTRAN 

Ernesto 


Alicia 

GOT. 


Alicia 
GOT.  ■ 


(a  Ernesto.)  A  ustctl  señor  Diirán...  Nada  le  digo 
Mi  agradecimiento,  tanto  á  usted  como  á  su 
señora  madre  es  enorme.  Jamás  olvidaré  el  ca- 
riñoso desinterés  que  han  demostrado  con  nos- 
otros. 

(Fr:anionto.)No  hemos  licclio  otra  cosa  que  cum- 
plir nuestro  deber,  señor  Gotran. 
Sí,  ya  sé,  ya  sé,  que  ustedes  no  le  conceden 
importancia...  Pero  aquí  soy  yo  el  encargado 
de  cotizar  la  delicadeza  de  ustedes  y  de  saber 

corresponder.  (Saca  de  un  bolsillo  un  pequeño  estu- 
die que  entrega  á  Ernesto),  Tenga  la  bondad  de  en- 
tregar á  su  madre  este  pequeño  recuerdo  mío. 
Muchas  gracias.  Voy  á  entregarlo  y  a  decirle 
que  está  usted. 

Se  lo  agradeceré.  Así  nos  despediremos  de 
ella,  porque...  Vengo  por  ti  Alicia.  Es  preciso 
que  volvamos  á  París  e-ta  misma  tarde. 

¡Eh!  ¿Cómo?  ¿Tan  pronto?  (Esta  cspoiitaiioiíiafl  de 
Ernesto  hace  que  tanto  é!  como  Alicia  se  tumben  y 
que  Gotran  los  observe.  Li^xu'a  pausa.) 

(Con  ironía.)  Es  usted  muy  amable,  señor  Duran. 
¿Le  parece  á  usted  pronto  y  lleva  aquí  cerca 
de  un  mes?  Veo  que  la  hospitalidad  en  esta 
casa  se  lleva  á  la  exageración.  Desearía  tener 
ocasión  de  poder  corresponder. 

Voy  á  llamar  á  mi  madre,  (Mutis  primera  iz- 
quierda.) 

ESCENA   IX 

ALICIA  y  GOTRAN 

(Con  temor.)  ¿Partimos  esta  misma  tarde? 
¿No  lo  has  oído?  Para  mañana  tengo  anuncia- 
da una  gran  fiesta  y  es  preciso  que  asistas. 
¡Qué!  ¿Hubieras  preferido  pasarte  aquí  toda  la 
vida? 

Estaba  aquí  tan  bien...  Tan  tranquila. . 
¡Qué  ridiculez!  Tienes  un  carácter  incompren- 
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Alicia 


GOT. 


Alicia 


GOT. 


Alicia 

GOT. 


Alicia 


sible,  Alicia.  Te  colmo  de  toda  clase  de  lujos 
y  comodidades,  te  presento  ante  el  mundo 
como  á  una  reina  y  aún  tienes  el  valor  de 
quejarte  de  tu  suerte.  ¿Qué  te  falta? 
Me  falta  todo,  señor.  Me  falta  conocer  quién 
soy  yo,  qué  es  usted  de  mí,  de  dónde  vengo, 
quiénes  fueron  mis  padres... 

¡Basta,  Alicia,  basta!  (En  voz  baja  y  reconcentrada.) 

Ya  sabes  lo  que  te  tengo  dicho  respecto  á  este 
particular.  (En  tono  amenazador.)  Espero  no  me 
obligarás  á  cumplir  mi  amenaza. 
(Con  terror.)  ¡Olí,  uo!  ¡Perdón!  Hágase  usted 
cuenta  que  no  he  dicho  nada.  Perdóneme 
usted. 

Vamos,  cálmate,  (cogiéndola  las  manos.)  Es  pre- 
ciso  que  abandones  esa  tristeza  que  te  domi- 
na de  algún  tiempo  á  esta  parte.  ¿Oyes?  ¡Lo 
quiero! 
Sí,  si.  Lo  que  usted  mande. 

(En  voz  baja   y  con  tono  cariñoso.)    Ya    SabeS    que 

yo  no  quiero  más  que  tu  felicidad,  que  es  la 
mía.  Ten  un  poco  de  calma.  Ya  falta  poco. 
Soy  rico,  pero  quiero  serlo  más.  Hoy  en  día 
no  eres  mi  mujer  más  que  de  nombre,  pero 
dentro  de  poco  lo  serás  de  hecho;  mi  fortuna 
será  tuya  y  yo  seré  el  más  feliz  de  los  hom- 
bres. 

(Con  reimlsiún.)  ¡Oh,  callad! 


ESCENA  X 

DICHOS,  D.»  FERNANDA,  ERNESTO  y  PAQUITA 


Fer.  Pero,  por  Dios,  señor  Gotran.  ¿Por  qué  se  ha 

molestado? 
GOT.  ¡No  faltaba  más!  Es  lo  menos  que  podíamos 

hacer. 

Fer.  (Con   el    estuche    en    la    mano.)    ¡Oh,    CS    prCCioSo! 

Esto  me  lo  pondré  el  día  de  la  boda.  ¿Verdad, 
Ernesto? 
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GOT.  ¿Qué  boda? 

Fer.  La  de  mi  hijo. 

PAQ.  (Brusca  y  ru'iviosamente.)  ¡ConilligO  no! 

Fer.  ¿Cómo? 

Paq.  Que  conmigo  no  se  casará  su  hijo  de  usted. 

Fer.  ¿Qué  dices? 

Paq.  Que  hemos  acabado  las  relaciones.  ¿Verdad, 

Ernesto? 

(Fí'queña  i)ausa.  Ernesto  la  mira  y  dice  con  frialdad): 

Ernesto       Cuando  tú  lo  dices. 

Paq.  (A  D."    Fernanda   ron>piendo  á  llorar.)  ¡Lo  ve  USted! 

(Mutis  por  la  primera  izquierda.) 

Fer.  No  hagan  ustedes  caso.  Se  conoce  que  están 

de  monos.  Mañana  tan  acaramelados  como 
antes. 

Alicia  (a  ootran.)  ¿Recojo  lo  que  tengo  en  mi  cuarto? 

GOT.  Lo  indispensable.  El   resto  ya  mandaremos 

por  él. 

Per.  ¡Pero,  cómo!  ¿Se  van  ustedes? 

GOT.  Dentro  de  unos  minutos. 

Fer.  En  el  tren  no  será.  El  primero  que  pasa  por 

esta  estación  es  á  las  dos  de  la  madrugada. 

GOT.  He  traído  un  auto. 

Fer.  ¡Dios  mío!  ¿Se  atreven  ustedes  á  montar  des- 

pués del  accidente? 

GOT.  Qué  remedio.  (Á  Alicia.)  Anda.  Te  ayudaré  á 

recoger  tus  cosas.  Con  el  permiso  de  ustedes, 
vamos  á  prepararnos  para  la  marcha.  (Mutis 

Alicia  y  Gotran  ])rinK'ra  derecha.) 

ESCENA  VI 

D."  FERNANDA   y  P:RNEST0.    Después  SOREL 


Fer.  (Á  Ernesto,   (jue    da    muestras   de  gran  contrariedad.) 

¿Qué  tienes,  hijo  mío?  ¿Qué  te  pasa? 
Ernesto        Nada,  madre  mía,  nada.  Que  estoy  de  mal 

humor. 
Fer.  Vaya  por  Dios,  hombre.  Y  si  te  diera  una 

buena  noticia,  ¿se  te  pasaría  el  mal  humor? 
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Ernesto       ¿Buena  noticia? 

Fer.  ¿Sabes  quién  vino  antes?  Que  se  me  ha  olvi- 

dado decírtelo. 

Ernesto       ¿Quién? 

Fer.  Miguelón. 

Ernesto       ¿Y  iqué? 

Fer.  Que  ha  traído   el  dinero  de  la  tala.  Sabes 

cuánto? 

Ernesto       ¿Cuánto? 

Fer.  Diez  mil  francos.  Está  bien,  ¿verdad? 

Ernesto        ¿Diez  mil  francos? 

Fer.  Mira:   eso  puede  servirte  'de  pretexto  para 

hacer  las  paces  con  la  pobre  Paquita.  ¡Pobre- 
cilla!  Mañana,  á  la  hora  del  almuerzo,  sacas  el 
dinero  de  la  caja  y  se  lo  entregas,  como  tene- 
mos convenido.  ¿No  te  parece  bien? 

Ernesto        Ya  veremos,  ya  veremos.  (Aparece  Soreí  en  la 

¡rtierta  del  fondo.) 

Sorel  (Desde  la  puerta.)  Buenas  tardes. 

Fer.  Buenastardes. 

Sorel  ¿Tendrían  la  bondad  de  informarme?...  ¿Es 

esta  la  granja  blanca? 

Fer.  Esta  es. 

Sorel  ¿Es  aquí  donde  accidentalmente  viven  los  se- 

señores  de  Gotran? 

Fer.  Sí,  señor,  aquí  es.  El  señor  Gotran  acaba  de 

llegar  hace  un  momento, 

Sorel  Desearía  hablar  con  él.  ¿Tiene  usted  la  bon- 

dad de  avisarle? 

Fer.  ¿Su  nombre  de  usted?         ^ 

Sorel  No  me  conoce.  De  todos  modos,  aquí  tiene 

usted  mi  tarjeta.  (Entrega  una  tarjeta  que  D.^  Fer- 
nanda entra  á  la  primera  derecha.) 

Ernesto        (Apai-te.)  ¡Oh,  no  me  resigno,  no!  ¡La  seguiré!... 
Iré  tras  ella,  y  si  es  preciso...  ¿Qué  misterio  es 

el  SUyo.^...  Yo  lo  sabré.  (Se  dirige  a  la  escalera  y 
su"be.  Sorel  le  observa  disimuladamente.) 

Sorel  Por  lo  visto,  soplan  malos  vientos  en  la  gran- 

ja. ¿Qué  le  pasa  á  ese  joven?  ¡A  ver,  á  ver! 
Hagamos  deducciones.  La  señora  Gotran  es 
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joven  y  es  hermosa.  El  accidente  la  ha  obli- 
gado á  permanecer  aquí  una  buena  tempora- 
da. El  sdñor  Gotran,  durante  ese  tiempo,  ha 
estado  constantemente  en  París.  Según  me  ha 
dicho  la  señora  que  me  ha  recibido,  el  señor 
Gotran  acababa  de  llegar  cuando  yo  pregunté 
por  él.  ¡Hola!  ¿Será  ésta  la  causa  de  la  contra- 
riedad que  manifiesta  ese  joven?  Reflexione- 
mos. (Sorel  se  ha  sentado  de  espaldas  á  la  ventana, 
Tiene  en  la  boca  la  pipa.  La  tarde  ha  caído  y  empieza  á 
obscurecer.  Por  la  ventana  asoma  cautelosamente  el 
«Rojo*,  y  al  ver  que  hay  una  persona  en  escena  des- 
aparece.) ¡Hola!  Mí  observatorio  me  acusa  la 
presencia  de  un  pájaro  sospechoso  que,  al 
verme,  ha  levantado  el  vuelo.  Veamos  qué  ha 

sido  de  él.  (Se  levanta  y  se  dirige  á  la  puerta  de  en- 
trada y  mira  hacia  el  jardín.)  ¡Hombre,  eran  dos! 
¡Y  cómo  corren!...  ¡Qué  lástima!  Por  lo  visto 
no  soy  su  tipo.  No  estará  de' más  que  la  dueña 
de  esta  granja  atranque  bien  la  puerta  por  las 
noches. 

ESCENA  XII 

Doña  FERNANDA,  ALICIA,  SOREL  y  GOTI^AN 


GOT. 

Fer. 
Sorel 

GOT. 


Sorel 

GOT. 


(Saliendo)  ¿Dónde  está  este  caballero? 

Este  señor,  (indicando  á  Sorel.) 

(Adelantando.)  Servidor  de  usted. 

(Alargándole  la  mano.)  No  puedC  UStcd  figurarse  lo 

que  me  alegra  su  visita.  Tenía  deseos  vehe- 
mentísimos de  conocerle  personalmente.  El  se- 
ñor prefecto  con  cuya  amistad  me  honro,  me 
-ha  hecho  grandes  elogios  de  usted. 
Caballero... 

(Presentando.)  Alícía.  Te  presento  al  señor  Sorel, 
detective,  cuyos  innumerables  servicios  á  la 
policía,  le  han  dado  renombre  universal.  No 
puedes  figurarte.  ¡Un  verdadero  genio  del  de- 
tectivismo! 
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Sorel 

GOT. 

Sorel 

GOT. 

Sorel 


GOT. 

Sorel 

GOT. 


Alicia 
Sorel 

GOT. 


Sorel 


GOT. 


Sorel 

GOT. 

Sorel 

GOT. 


¡Por  Dios  señor  Gotran!  Extrema  usted  la  nota 
de  la  lisonja 

(A  Alicia.)  No  hagas  caso.  Esa  modestia  de  que 
hace  alarde  es  el  contraste  de  su  mérito. 
(Aparte.)  Verbosidad...  Adulación...  no  me  gusta 
este  hombre...  ¡Alerta! 

Sepamos  señor  Sorei,  á  qué  debemos  el  gusto 
de  que  haya  venido  á  vernos. 
Empezaré  por  pedirles  perdón  por  mi  atrevi- 
miento de  haber  venido  hasta  aquí  para  impor- 
tunarlos. 

De  ninguna  manera  ¿De  qué  se  trata? 
Se  trata  del  señor  Robeston. 
No  diga  usted  más,  señor  Sorel.  Es  una  cosa 
que  jamás  he  podido  explicarme.  La  muerte  de 
mister  Robeston,  nos  ha  impresionado  de  un 
modo  horrible,  tanto  á  mi  mujer  como  á  mí 
¿Verdad  Alicia? 

¡Oh,  sí!  ¡Pobre  mister  Robeston! 
Sé  la  gran  amistad  que  les  unía  á  ustedes  y  por 
eso  me  he  permitido... 

Perfectamente.  ¿Qué  desea?  En  todo  lo  que 
dependa  de  nosotros  encontrará  las  mayores 
facilidades. 

Desearía  obtener  de  ustedes  una  amplia  infor- 
mación respecto  á  mister  Robeslon.  (So  fija  en 

que  Alicia  está  dispuesta  á  marchar.)  PerO  ahora  qUC 

reparo  estoy  cometiendo  una  gran  indiscre- 
ción. Se  disponían  á  saHr  y  yo  vengo  á  inte- 
rrumpir... 

En  efecto.  Nos  disponíamos  para  el  regreso  á 
París.  Pero  todo  puede  arreglarse.  ¿Supongo 
que  usted  no  tendrá  nada  que  hacer  en  este 
pueblo? 

He  venido  únicamente  para  ver  á  ustedes. 
En  ese  caso,  véngase  con  nosotros  en  el  auto 
y  en  el  camino... 

No,  mil  gracias.  Me  iré  en  el  tren. 
¡Qué  disparate!  ¿Va  usted  á  pasarse  aquí  has- 
ta las  dos  de  la  madrugada,  hora  en  que  pasa 
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el  primero.  De  ninguna  manera.  Usted  se  vie- 
ne con  nosotros.  Con  eso  le  enseñaré  á  usted 
mi  casa  de  la  que  quiero  sea  asiduo  concu- 
rrente. Mañana,  justamente,  damos  una  gran 
fiesta.  Está  usted  invitado.  ¡En  ma  rcha!  (a  doña 
Ferntiuia.)  Señora...  Repito  lo  dicho. 

ESCENA  XIU 

DICHOS  y  ERNESTO  que  baja  en  este  momento.. 


Ernesto 

GOT. 


Ernesto 

AUCIA 


Ernesto 
Sorel 


GoT. 


SOREi 

GoT. 


Sorel 


¿Se  van  ustedes? 

(A  Ernesto.)  Espero  señor  Duran  usará  del  ofre- 
cimiento que  le  tengo  hecho.  Ya  sabe  usted 
mis  señas.  Si  se  decide  algún  día  á  ir  á  París, 
tendré  una  gran  alegría,  en  ser  su  huésped. 
Gracias,  caballero. 

{A  dono  Fernanda.)  Adiós,  señora.  A  p6sar  de  la 
causa  que  me  trajo  á  su  casa,  llevo  de  ella  y 
de  usted  un  recuerdo  bien  grato.  Mi  agrade- 
cimiento será  eterno,  (a  Ernesto.)  Adiós  Ernes- 
to. Gracias  por  todo. 

Señora...    (Sa   inclina   y  saluda  fríamente.   Está   muy 
í>ál¡do.) 
(Aparte  al  ver  la  despedida  de  Ernesto  y   Alicia.)  ¡Lo 

dicho!...  Cupido  anda  por  medio...  Este  fin  de 
capítulo  empieza  á  interesarme.  Habrá  que  se- 
guir la  novela. 

(Que  ha  ido  al  fondo,  despiiés  de  mirar  al  cielo.)  De- 
bemos darnos  prisa.  El  cielo  amenaza  con  una 
tormenta.  Procuremos  que  nos  coja  cerca  de 
París.  ¿Vamos? 
Cuando  usted  quiera. 

(Echando  el  brazo  por  encima  del  hombro  de  Sorel.) 

Señor  S  )rel,  me  d»  el  corazón  que  vamos  á 

ser  muy  amigos. 

(Aparte.)  Y  á  mí  me  da  el  corazón  que  eres  un 

pillo  de  siete  suelas.  (Selen.  remanda  los  acompa- 
ña hasta  la  puerta  y  allí  vuelve  á  despedirlos  hasta  que 
se  alejan.  Ernesto  que  ha  permanecido  inmóvil  al  ])rin- 
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;  -    • .  '   cipio  se   sienta,  escojide  \ix  ciibezH  entre  las   manos  y 

;    ^     rompejl  llorar.  Doña  Femajada  ejitra  y  se  acerca  á  Fa-- 
I  •  nesto.^     ^       •  ^^  .         .        \ 

Fjer.^  ,  ,^.,  .   Pero  ¿^q,ué,  e& eso,  hilo  jn|0? ¿jQué  te  pasa? 
ERNESTO       (Con  amargura.)  ¡Que  la  quiero,  iHtidre  mía!  ¡Que 
la  quiero  .con  toda  mi  .alma!  ,  .   . 

TELÓN  Y  FIN  DE  CUADRO 


CUADRO     SEGUNDO 

.*ELGRIMEN> 

La  misma  decoración.  Son  las  dos  menos  cuarto  de  la  madrugada.  La 
escena  está  en  sombras.  Do  vez  en  cuando  se  ilumina  la  ventana  y. 
la  puerta  con  la  luz  de  un  reIámi>ago.  Se  oye  el  viento  que  sacude 
los  árboles  del  jardín.    El  reloj  marca  las  dos  menos  cuarto, 

'  ";:':'  ESCENA  PRIMERA 

Sale  PAQUITA  de  la  segunda  derecha.  Sale  de  puntillas;  escucha  jj^oi^- 
vencida  de  que  no  hay  nadie  se  dirige  á  la  escalera  y  presta  aten- 
ción. A  poco  ERNESTO  que.^baja. 

Paquita        ¿Qué  hará?...  No  ha  comido...  ¡Parece  como  si 

escribiera!...  ¿A  quién?...  A  ella  sin  duda...  ¡Eh! 

.  Se  levanta,..  ¿Bajará?  Que  no  me  vea.  (Se  niete 

precii)ita.damente  pov  la  segunda  derecha  y  cierra  la 
l)uerta.  Apareqe  Ernesto -poi:  el ,  hueco  de  la  escalera. 
Hace  jugar  una  llave  y  da  luz.  Viene  presa  de  gran  ex- 
citación. Mira  el  reloj  que-hay  sobre  la  caja  y  compara 
Ja. hora  con  la  que  marca  su  reloj  de  bolsillo.  Se  acer- 
ca, con,  precaución,  á  Ja  vseg^nda  puerta,  de  la  derecha  y 
aplica  el  oído.  Después-  se  retira  y  viene  al  centro  de  la 
escena.  Se  oprjme  las  sienes  con.  las  manos  como  que- 
riendo alejar- una  mala  ideav  Mira  la  caja  y  tras  ligera 
vacilación  pone  las  manos  en  los  registros  y  los  hace 
funcionar.  Saca  una  llave,  y  procuramlo  no  hacer  rui- 


-55  - 


Paquita 


Rojo 

Casca. 
Rojo 
Casca. 
Rojo 


do  la  introduce  oii  la  oeiTadura.  Vacila,  duda,  se  ve  quo 
sufre,  vuelve  á  escuchar.  Por  último,  se  decide  y  abii! 
la  caja.  Saca  de- olla  iiu  sobre  que  después  de  ver  su, 
contenido  guarda  en  su  bolsillo.  Empuja  la  puerta  y 
encaja  siíi  cerrar.  Vuelve  á  .mirar  el  reloj,  se  dirige  á  la 
puerta,  se  detiene,  vacila,  y  por  fin,  franquea  la  salida. 
Encaja  las  puertas  y  cierra  por- fuera.  Sale  Paquita  do 
la  segunda  derecha  y  escucha,- Pausa.)- 

Salió...  ¿Dónde  va  con  la  noche  que  hace?  ¡Ah 
ya  caigo!...  El  tren  de  París  que  pasa...  ¡Sí,  no 
hay  duda!...  ¡Eso  esK  Huye...  Se  va  con  ella... 
jDiOs  mío!...  ¡Dios  mío!...  Esa  mujer  le  ha  vuel- 
to loco...  Y  yo,  pobre  de  mi,  que  aún  creía... 

(FÍjáivdoso  en   la  '<?aja  de-  caudales).  ¿PerO,    qué  ^S 

esto?...  ¡La  caja  abierta!...  ¡Abierta  por  él!  ¡Oh 
si!  No  hay  duda...  ¡Desdichado!...  Ha  robado  á 

su  madre.  (Un  fuei-te  relámpago  seguido  de  un  true- 
no ilumina  los  cristales  de  la  ventana.  Paquita  se  ha 
dejado  caer  en  una  silla,  en  primer  término,  cerca  de 
la  CHJa.  Por  la  ventana  entra  el  pequeño  foco  de  luz  de 
una  lámpara  de.  bolsillo.  Paquita  al  ver  aquella  luz  ex- 
traña que  alguien  maneja  desde  fuera,  se  pone  de  pie 
y  i)aralizada  por  el  terror  fija  su  vista  en  la  piierta  de 
entrada  que  se  abre  sin  meter  ruido,  y  por  la  cual  en- 
tran sigilosamente  «El  Rojo  y  Cascanueces'  El  primero 
es  el  que  lleva  la  lámpara  eléctrica,  con  la  cual  se  orien- 
tan al  entrar.) 
(En  voz  baja  á  Cascanueces).  EstamOS  de  SUerte.  El 

Único  hombre  de  la  casa  acaba  de  salir... 
Mejor.  Así  trabajaremos  con  más  comodidad. 
¿Las  mujeres?... 
No  creo  que  den  que  hacer...  En  último  caso... 

Sí.  Todo  menos  que  chillen.  (La  actitud  de  Pa- 
quita durante  este  corto  diálogo  es  de  enorme  terroi-, 
que  la  retiene  i)egada  á  la  pared.  Se  la  ve  que  quiero 
gritar  y  no  se  atreve.  De  pronto  el  Rojo  dirige  el  foco 
de  la  lámpara  hacia  la  caja  y  descubre  á  Paquita.  Esta 
va  á  pedir  socorro,  pero  Cascanueces  que  advierte  ol 
peligro,  da  un  salto  y  ahoga  el  grito  en  la  garganta  do 
Paquita  sujetándole  fuei-temente  i)or  el  cuello.  El  Rojo 
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s»  dirige  á  lá  eaja,  jjero  en  este  momento  se  oye  la  toz 
de  Doña  Fernanda  que  ha  despertado  con  el  ruido. 

Fer.  (Dentro.)  ¿Quién  anda  ahí?..,  Ernesto  ¿eres  tú? 

¿No  te  acuestas?  (E1  Rojo  se  dirige  á  la  segunda 
puerta  donde  se  supone  está  Doña  Fernanda  y  entra. 
Tras  una  ligera  pausa  se  oye  un  grito  ahogado.  Casca- 
nueces al  oirlo  suelta  á  Paquita  cuyo  cuerpo  cae  pesa- 
damente al  suelo.  Sale  el  Rojo  y  se  para  en  la  i)uerta.) 

Casca.  ¿Y  bien? 

Rojo  Ya  no  hay  estorbos.  Manos  á  la  obra,  (se  din- 

g-en  á  la  caja.  Se  oye  el  pito  de  un  tren  lejano.) 
Casca.  (Con  asombro  al  ver  la  caja.)  {Abierta! 

Rojo  (Después  de  meter  la  mano  en  el  interior.)  ¡VaCÍa! 

Casca.  ¡Ira  de  Dios!  ¡Trabajo  en  balde! 


TELÓN 


($e     ^     <¡^     (^    ^    ^    ^    é,-T     <^    é^    '^    <É»    ^    (^     <^    ^  <áfí  ^» 


ACTO  TERCERO 


.EN  PLENA  FIESTA» 

Lujoso  salón,  cuyo  fondo  es  ima  serré  de  cristales  adornada  con  ]jlan- 
tss.  En  la  serré  varias  mesitas  que  sirven  para  jugar  y  alrededor  de 
If.s  cuales  hay  sentados  varios  personajes.  Todos  de  frac.  En  el  sa- 
lón á  derecha  é  izquierda,  sofá,  butacas  y  Sillas  {convenientemente 
colocadas.  Se  oye  una  lejana  orquesta  que  toca  un  vals  de  moda. 

ESCENA  PRIA^ERA 

LEOPOLDO  y  MAURICIO.  Viejien  por  el  fondo.  A  poco  el  Vizconde. 

Maü,  La  señora  Gotran  €S  sin  disputa  una  de  las  mu- 

jeres más  hermosas  de  París.  Luego  se  viste 
con  gusto. 

Leop.  No  lo  niego.  Es  hermosa  y  viste  bien.  Peto... 

Mau.  Pero  ¿qué? 

Leop.  Qué  sé  yo.  Hay  algo  en   día  que  no  me 

agrada... 

Maü.  ¡No  digas  disparates!  ¿Qué  defecto  puedes  po- 

ner á  aquella  cara  y  aquel  cuerpo? 

Leop.  No  lo  sé.  Hay  veces  que  sus  ojos  con  ser  tan 

hermosos,  mis  bien  parecen  los  ojos  de  cris- 
tal de  una  muñeca  que  los  de  una  persona 
con  vida. 

Mau.  Si,  yo  también  he  notado  ese  fenómeno  que 

tú  dice?. 

Leop.  ¿La  vistes  hace  un  momento  cuando  paseaba 

del  brazo  del  banquero  Leby?  ¡Qué  rigidez  en 
los  movimientos!  Parecía  una  autómata. 


-.^gL,-„. 


Mau'.  Esa  rigidez  es  dé  buen  tono.  Será  pósse.  (En 

este^momento  de  una  da  las- mesas  de  juego  se  levanta 
el  Vizconde.) 
ViZ.  (a  los  que  están  sentados  en  la  me?a.)    ¡Oh,  Ho!    ¡Es 

bastante!  Por  hoy  ya  basta!  ¡No  juego  más! 
Mau.    ,  ¿Qué  le  pasa  óI  Vizconde? 

Leop.         /  Pprí  lo  ,vis|Q  1^  -desplumaiT., .-  r  . -  -.    ■. 

VlZ.  «    (Acercándole  ,«1  gi'íipq  de  :\|'i^Wi4o    yí ijeopoldo.)  ¡Es 

inaudito! 

Mau.  ¿El  qué? 

Viz.  Lo  CLue  n:ie  pas^v^ienipre  que  vengo  á  esta 

casa.  ¿Ustedes  conciben  que  se  puedan  perder 
jugando  ^ldr/í/^.e  quince  mil  írancos? 

LpQP,.      .,,    ¿Cómo?  ¿Le han^ganado  esa  cantidad? 

Viz,  .  En  menos  de  nicjia  bpra.,,., 

Mau.  ,  ¡Qué  enoniiidadi ',,.,, 

Viz..  .  ^.    ._  Y  no  es  esto  /\o  pqor.  Hace  un^  mes  y  en  esa 

misma  mesa  perdí  otros  diez  mil.  Les  aseguro 

á  ustedes 4ju^.^t  no  juera  por  respeto  al  señor 

Gotran,  juraría  que  hacen  trampa  esos  seño- 

.; ...     T  ..  -  res,  ¿Ustedes  los  conocen?  (^lauricio  j  Leopoldo 

miran  Ivacia  la  mesa  del  Vizconde  de  donde  se  levantan 

"Mau. -.y  ',\^  Xono^'/i  ni.  ^>¿*^,-.    .^ 
Leop.  Yo  tampoco. 

Viz.. .  - ' :       'Dios, m€ ^perde ne,  el  señor  Gotran  abre  dema- 
siado la  mano  para  dar  invitaciones.  Se  ve 
-       .  ;.   r      cada  cara-  por  los'  salones;  más  propias  de 

apaches  que  de  caballeros. 
Mau.  :.  I  í-  '(RiowJp.), ¡Qué  barbaridad! 
Viz.  •  jAfh,  :pucs  no  &s  broma,  no!  Fíjense  ustedes  y 

;  .;   ■.-  ;..•    ,vetán;ComQ  es  cierto  lo  que. digo, 
Mau.*^  '  «;■  ■  -Querido.  Vizconde,  hay  que .  convenir  en  que 
:-.-..-;.   f.  .;  si  vienen -^a^quí  los  apaches -será  por  el  gusto 
de  codearse  con  la  policía.  El  prefecto  no  falta 
.    á  ninguna  de  estas  fiestas  y  me  extraña  no 
haberle  visto  todavía.  Es  de  los  primeros. 
Leob.t  *.    -     En  cambio  hoy  tenemos  entre  n-  sotros  al  gran 

Yiz,    r  ,       .^El  detective? 


-  oa  - 

L^OP.,  .,       .Acabo  de  verlo  hace  un  momento  con  el  señor 

(jotran. 
Viz.  Me  gustaría  cpnpicerle.  Me,  han  contado  de  él 

cosas  estupendas. 
Leop.  Si  quiere  que  se  lo  presente... 

Mau.  Raro  será  que  no  lé  tengan  las  señoras  por  su 

cuenta.  Ya  sabe  u.sted  lo.  aficionadas  que  son 

las  mujeres  á  esas  historias  de  policía.  (Hat-fn 

mutis  los  tres  por  el  fondo  derecha.  Aparece  por  la  iz- 
^  qiiierda  Briand  vestido  de  librea.  Trae  una  bandeja  con 
copas  de  clianipáii.  Mira  en  todas  direcciones  y  conven- 
cido ,  de  que  no  hay  nadie,  deja  la  bandeja  sobre  una 
niesa  y  después  de  apurar  xma  cppa^se  deja  caer  en  una 
silla.)i  ,  ..  ,,       ,.    ,..,    ..;  -  j 

.  E^CE^íA  II 

BRIiVND^-    UN    CRIADO    • 


Briand  ¡Est-  y  hecho  pe  Ivo!  Pero  no  podrá  quejarse  el 

señor  Sorel.  He  conseguido  cuanto  deseaba  Y; 
¿teme  aquí  metido  en  esta  librea  tomando  no- 
tas de.  lo  que  :puedo.  ver,  que  no  es  poco. 
>»  ■  >  -;    ¿Dónde  estará  el  señor  Sorel?  Hace  un  mo- 

•Á¿í{vH!{..'¿  h\  inentoje. vi,  perono  pude-ponerme  al  habla. 
Veremos  si  hay  ocasión  de  darle  este  volante. 

(Hace  referencia  á  un,  papel  muy  doblado  que  lleva 
dentrodeimg.  de  sus  guantes.) 

Criado         (Saie  y  ve  a  Briand.)  Eh,  ¿qué  haceustcd  ahí  sen- 

•    .  tado?- ¿Está  usted  loco?  : 

Briand  (Levantándose.)  Na,  pero  estoy  muy  cansado  y 
no  he  podido  resistir  á  la  tentación  de  sen- 
tarme un  momento. 

Criado  ¿Y  se  sienta  usted  aquí?. ¿No  ha  encontrad':^ 
usted  mejor -si tío?     , 

Briand         Se  me  doblaban  las  piernas  y  por  eso... 

Criado  Me  parece,  compañero,  que  no  va  usted  á  ha- 

cer los  huesos  viejos  en  la  casa.  ¿Es  usted  el 
que  ha  venido  á  sustituir  á  Ramón? 

Briand  Sí.  Es  el  primer  día  que  sirvo  en  la  casa,  y 

por  eso... 
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Criado         Pues  ande,  ande.  Pasee  la  bandeja  por  otra 
parte. 

BRIAND  (Tomando  la  bandeja.)  Voy.,  VOy. 


ESCENA  ni 

ALICIA,  SOREL  j  GOTRAN 

GOT.  (A  Alicia.)  Aquí  podrás  descansar  un  rato.  Le 

advierto  á  usted,  señor  Sorel,  que,  más  que 
descansar^  lo  que  desea  es  que  usted  le  refiera 
alguna  historia  interesante.  El  cansancio  es  un 
pretexto. 

Sorel  Pues  con  mucho  gusto,  (soreí  ye  á  Briand.)  Pero 

antes,  con  su  permiso,  voy  á  beber  un  poco- 
Tengo  una  sed  espantosa  y  allí  veo  donde 

poderla  calmar.  (Se  dirige  á  Briand.  Toma  una  copa 
y  pregunta    rápido    y  en   voz    l>aja    aparte   á    Briand.) 

¿Qué  hay? 
Briand         Tomad  de  mi  guante  ese  papel,  (soreí,  ai  dejar  la 

i'opa,  toma  con  disimulo  el  pai>el.  Mutis  Briand.) 

GOT.  (Aparte  á  Alicia.)  Es  necesatio  que  seas  más 

agradable  con  mis  invitados.  Todos  extrañan 
tu  actitud  y  das  lugar  á  que  hagan  comenta- 
nos. 

Alicia  Ya  os  he  dicho  que  no  me  encuentro  bien. 

GoT.  Bali,  la  eterna  canción  de  siempre.  jEs  precisoí 

¿Oyes?  Yo  lo  quiero. 

Sorel  (Aproximándose.)  Es  admirable  el  aderezo  que 

lleva  la  señora  Leby.  No  recuerdo  haber  visto 
en  mi  vida  brillantes  del  tamaño  y  calidad 
semejantes  á  los  suyos. 

Alicia  No  es  de  extrañar,  señor  Sorel.  Su  marido  es 

uno  de  los  más  ricos  banqueros  de  París. 

GOT.  Puede  asegurarse  que  el  más  rico.  Verdad  es 

que  une  á  su  negocio  de  banca,  que  es  enor- 
me, el  de  las  piedras  preciosas.  Puede  a  su 
antojo  hacer  subir  en  el  mercado  el  rubí,  la 
esmeralda  y  el  brillante. 

Sorel  ¿Ah,  sí? 


Cl 


GOT.  Figúrese  usted  qué  tiene  en  sus  cajas  un  ver- 

chídero  tesoro.  ¿Verdad,  Alicia? 

Alicia  Sí.  Yo  he  quedado  deslumbrada  esta  tarde. 

Sorel  ¡Ah!  ¿Ustedes  lian  viste?... 

GOT.  Esta  tenia  curiosidad  en  ver  uno  de  esos  só- 

tanos en  que  las  casas  de  banca  ponen  la  caja 
de  caudales,  y  como  el  señor  Leby  maneja 
algunos  fondos  nuestros,  aproveché  la  oportu- 
nidad esta  mañana  para  hacerle  conocer  los 
deseos  de  Alicia. 

Sorel  Debe  ser  de  un  efecto  maravilloso  ver  tanta 

pedrería. 

GoT.  •   Es  admirable.  Esta  tarde,  el  ver  tanta  piedra 

preciosa,  me  hacía  recordar  la  famosa  fortuna 
del  Conde  de  Monte-Cristo. 

Alicia  (A  Gotran.)  ¿Cuánto  dijo  que  valía  la  esmeralda 

que  nos  enseñó? 

GOT.  Es  incalculable  su  valor.  La  esmeralda  es  una 

de  las  piedras  más  caras.  Cuando  la  esmeral- 
da pasa  de  un  tamaño  corriente  y  es  inmacu- 
lada como  la  que  nos  enseñó  esta  tarde,  su 
valor  se  centuplica  y  no  rige  cálculo. 


ESCENA  IV 


DICHOS  y  un  CRIADO,  (pie  entra  eon  una  carta  en  una  baiuloja. 


Criado 

GOT. 

Criado 

GOT. 


Criado 


GOT. 


Perdone  el  señor... 

¿Qué  hay? 

Esta  carta,  me  negué  á  pasarla.  Pero  me  han 

encarecido  la  urgencia  de  tal  modo  que... 

(Temando  la  carta.)  A  ver.  (A  Sorel.)  COU  permiso- 
(Gotrají  abre  la  cai-ta  y  se  inmuta  vi*;iblemente  al  em- 
pezar á  leerla.    Al    criado   después    de    liaberla    leído.) 

¿Quién  ha  traído  esta  carta?     . 

No  puedo  decirle  al  señor.  Me  la  dio  Luis  el 

criado  del  guardarropa.  El  fué  quien  me  dijo 

que  era  urgente. 

Está  bien.  (Muti.~  ei  criado.)  Perdóneme  usted 
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un  momento,  'señor  Sorel,  y  tenga  la  bondad 
de  hacer  compañía  á  mi  mujer. 

Sorel  Con    mucho    gusto.    (Sorel,  á   quien  no   ha  pasado 

desapercibida  la  impresión  que  ha  producido  en  Gótran 
la  carta,  no  pierde  de  vista  el  sobre  que  arinigado  ner- 
A'josamente  por  la  mano  de  'Gotrañ  ha  quedado  en  la 
alfomhra  cerca  de  Sorel.) 

ESCENA  V 

ALICIA  V  SOREL 


Alicia 

Sorel 
Alicia 


Sorel 


Alicia 


Sorel 

Alicia 
Sorel 
Alicia 
Sorel 


Alicia 


¿Hace  mucho,  señor  Sorel,  que  se  dedica  usted 
á  su  profesión? 
Muchos  años,  señora. 

¡Pero,  Dios  mío!  El  valor  de  ustedes  es  admi- 
rable. En  cada  salida  que  hacen  de  su  casa  se 
juegan  ustedes  la  vida.  Porque  no  me  nega- 
rá usted  que  es  un  peligro  constante  su  pro- 
fesión.    - 

Algunas  veces,  pero  ¡qué  remedio!  Si  la  so- 
ciedad se  compusiera  sólo  de  personas  honra- 
das, nuestra  misión  sería  inútil. 
¡Dios  mío!  Pero  debe  ser  horrible...  Su  familia 
de  usted  debe  sufrir  enormemente  con  sus 
ausencias. 

Por  ese  lado  estoy  tranquilo.  No  tengo  fa- 
milia. 

¿Es  usted  solo? 
Creo  que  sí. 
¿Cómo? 

Perdone  usted.  He  dicho  una  tontería.  Tuve 
una  hija,  á  quien  perdí.  Constantemente  pien- 
so en  ella.  El  vivir  con  su  recuerdo  me  hace 
creer  que  existe,  que  no  estoy  solo.  Pero,  sí, 
señora.  Lo  estoy,  desgraciadamente. 
¡Pobre  señor  Sorel! 
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■    ESCENA  VI 

DICHOS,   MA.ÜRICIQ,   LEOPOLDO,    VIZCONDE, 
é   INVITADAS  1.»  2."  y  3." 


,Mau. 
Leop. 

INVIT.  1.* 
INVIT.  2/ 

Mau. 


Leop. 

Alicia 
Sorel 


Alicia 
Sorel 

Leop. 


Sorel 


(A  los  que  le  acompañan.)    Mírenle   UStcdCS.    Está 

con  la  señora  de  Gofran. 
¿Vamos  todos  en  comisión? 
¡Sí,  sí! 

¡Que  no  se  nos  escape! 

(Acerc.uidose  á  Sorel.)  S¿ñor  Sorel:  En  nombrc 
de  las  señoritas  aquí  presentes  y  de  estos  ca- 
balleros, vengo  á  rogarle .  nos  refiera  cómo 
descubrió  el  crimen  de  la  Port  Saint-Martín, 
uno  de  sus  mayores  triunfos  como  detective. 
(A  Alicia.)  ¿Usted  no  lo  conoce,  s^ñora  Go- 
tran? 

No.  ¿De  qué  se  trata?  ¿Algún  nuevo  crimen? 
¡Señores,  por  Dios!  Eso  y  =  pasó  á  la  liistorii. 
Además,  no  fué  un  triunfo  como  ustedes  di- 
cen, sino  todo  lo  contrario.  Fué  un  fracaso  del 
que  nunca  me  consolaré  bastante. 
¿Qué  es?  ¡Oh,  cuente  usted,  señor  Sorel! 
¿Supongo  que  se  refieren  ustedes  al  crimen  de 
él  cubano? 

Justamente.  Estas  señoritas  desean  saber 
cómo  descubrió  usted  la  existencia  de  aquella 
célebre  banda  de  estafadores  y  asesinos  que 
el  público  y  la  Prensa  dio  en  llamar  la  «Banda 
roja». 

Pues  me  piden  ustedes  poco  menos  que  un 
imposible.  Mi  gestión  en  aquel  asunto  no  pudo 
ser  más  desdichada.  Lo  único  que  pude  hacer 
en  aquella  ocasión  fué  comprobar  que  la 
muerte  de  aquel  señor  no  fué  muerte  casual 
como  se  creyó  en  un  principio,  y  demostrar 
con  las  pruebas  encontradas  por  mí  en  la  casa 
del  crimen  la  existencia  de  una  sociedad  se- 
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creta  disciplinada  y  dirigida  por  un  hombre  de 
talento  extraordinario  que  nadie  ha  llegado  á 
conocer. 

Mau.  ¿y  ese  hombre? 

Sorel  Ese  hombre,  á  quien  sus  subordinados  lla- 

maban el  «Tigre»  por  su  ferocidad  y  su  carácter 
vengativo,  desapareció  para  siempre.  De  él 
conservo  como  recuerdo  dos  cicatrices  que 
me  pusieron  á  dos  dedos  de  la  muerte. 

Viz.  ¿No  figuraba  en  la  banda  una  mujer? 

Sorel  De  belleza  extraordinaria.  Conservo  una  foto- 

grafía de  ella  hecha  en  la  Morge  y  puedo' 
asegurar  á  ustedes  que  su  cuerpo  podría  ser- 
vir de  modelo  al  artista  más  exigente. 

Leop.  Dicen  que  el  «Tigre»  la  mató  para  que  no  pu- 

diera delatarie. 

Sorel  En  efecto.  Aquel  hombre  sanguinario,  vién- 

dose cercado  con  su  amante  y  temiendo  que 
ésta  no  pudiera  escapar,  la  partió  el  corazón 
de  una  puñalada.  El  sobrenombre  de  «Sirena» 
se  k)  dio  la  fantasía  popular  al  conocer  sus  artes 
para  atraer  incautos.  También  bautizó  con  el 
nombre  de  «Sillón  de  la  muerte»  la  butaca  en- 
contrada por  mí  y  cuyo  mecanismo  da  á  cono- 
cer hasta  dónde  puede  llegar  el  refinamiento 
de  maldad  de  un  hombre  como  el  «Tigre». 

INVIT.  1.*       ¡Qué  horror!  ¿Y  ese  sillón  en  qué  consistía? 

INVIT.  2.^       ¡Oh,  cuente  usted,  cuente  usted,  señor  Sorel! 

Sorf.l  ¡Oh,   era  verdaderamente    ingenioso   aquel 

mueble!  La  belleza  de  aquella  mujer  y  la  efi- 
cacia de  aquel  sillón  eran  las  redes  de  que  se 
servía  el  criminal.  Porque,  así  como  la  araña 
tiende  invisibles  hilos  para  cazar  á  su  víctima, 
así  aquel  prodigio  de  maldad  se  servía  de  la 
hermosura  de  su  amante  para  trastornar  la 
cabeza  de  sus  víctimas.  Estas,  atraídas  por 
las  miradas  prometedoras  de  aquella  esplén- 
dida mujer,  subían  hasta  un  cuarto  piso  de  la 
Port  Saint  Martin.  Ella  les  invitaba  á  descan- 
sar en  aquel  mueble  con  el  pretexto  de  una 
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Alicia 
Sorel 


Alicia 

INVIT.  1 

Viz. 


Sorel 

Mau. 
Alicia 

Sorel 
Alicia 


Mau. 


Alicia 
Sorel 
Alicia 
Sorel 
Alicia 


breve  espera,  y...  ¡ya  estaba  dado  el  golpe!  El 
incauto,  á  quien  el  cansancio  de  la  escalera 
le  obligaba  á  aceptar  el  ofrecimiento,  se  sen- 
taba y... 
¿Y  qué? 

No  volvía  á  levantarse.  El  asiento  del  sillón 
ocultaba  un  fuelle  que  á  la  presión  del  cuerpo 
daba  salida  á  una  cantidad  de  deletéreo  gas 
que  producía  un  profundo  y  rápido  letargo. 
El  final  pueden  ustedes  figurárselo.  Se  despo- 
jaba á  la  víctima  de  todo  su  dinero,  y  el  cuer- 
po, con  toda  clase  de  precauciones,  era  arro- 
jado al  Sena,  donde  aparecía  sin  la  menor 
señal  de  violencia.  Esto  fué  causa  de  que  la 
Policía  fuera  burlada  en  un  principio. 
¡Oh,  es  horrible!  ¡Es  horrible! 
¡Qué  horror!  Esta  noche  sueño  yo  con  el 
«Tigre  >. 

Dígame,  señor  Sorel,  ¿no  encuentra  usted  mu- 
cha semejanza  entre  la  muerte  de  ese  cubano 
y  la  de  mister  Robeston? 
Realmente,  tiene  semejanza.  (Alicia  se  iia  puesto 

oxtremadainonte  pálida,) 

(xí  Alicia.)  ¿Qué  es  eso?  ¿Se  pone  usted  mal? 

Nada.  No  es  nada.  Me  ha  impresionado  esa 

horrible  historia. 

(Aparto.)  ¡Hola!  ¿Qué  es  esto? 

Déjenme  ustedes  un  momento.  Se  lo  ruego. 

Y,  sobre  todo,  no  digan  nada  á  mi  marido. 

Seria  alarmarlo  inútilmente. 

Como  usted  guste.  (Todos  so  alojan  haciendo  co- 
mentarios. Sorel,  al  levantarse,  ha  recogido  el  sobro 
abandonado  por  Gotran  y  lo  guarda  en  su  bolsillo.  Al 
ir  á  marchar  lo  detiene  Alicia.) 

Señor  Sorel. 

Señora... 

Usted  no.  Se  lo  ruego.  Quédese  usted. 

Estoy  á  sus  órdenes. 

Dígame,  señor  Sorel,  ¿cree  usted  que  la  muerte 

de  mister  Robeston  ha  sido  casual? 


66 


Sorel 


Alicia 
Sorel 
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Sorel 
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Sorel 
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Sorel 
Alicia 


Sorel 
Alicia 


(Tras  breve  vacilación.)  No.  CrCO  todo  lo  Contra- 
rio. No  he  podido  estudiar  bien  este  asunto, 
pero  mi  creencia  es  de  que  ha  sido  asesinado. 
¿Tiene  usted  algún  indicio,  alguna  pista? 
No.  Pero  tengo  la  esperanza  de  tenerla  muy 
pronto. 

Perdone  la  curiosidad.  Mister  Robeston  era 
un  buen  amigo  mío.  Era  un  alm.a  noble,  y 
en  el  poco  tiempo  que  llegué  á  tratarle  llegué 
á  profesarle  una  gran  amistad.  Su  muerte  me 
ha  causado  tremenda  impresión.  He  perdido 
uno  de  los  pocos  amigos  que  tenía;  porque  yo, 
señor  Sorel...  sépalo  usted,  á  pesar  de  mis 
muchas  relaciones,  tengo  pocas  personas  con 
quien  poder  franquearme  y  á  quien  poder 
pedir  consejo  en  un  caso  dado. 
¿Y  bien? 

¿Quiere  usted  ser  amigo  mío? 
Ya  lo  creo.  Con  mucho  gusto. 
¡No,  no!  No  es  así  como  quiero  que  lo  diga. 
Lo  ha  dicho  usted  por  cumplir  y  yo  quiero 
que  lo  diga  de  corazón.  Usted  me  ha  hablado 
de  una  hija  que  perdió  y  á  quien  quería  usted 
con  toda  su  alma.  Pues  bien,  señor  Sorel;  por 
el  recuerdo  de  la  hija  que  perdió,  le  pido  que 
sea  usted  mi  amigo.  ¿Quiere  usted  serlo?  (ofre- 
ciéndole la  mano.) 
(Conmovido.)  Lo  seré. 

(Estrechando  su  mano.)   ¡Olí,  graCÍaS,  SCñor  Sorcl, 

gracias!  A  usted  le  parecerán  extrañas  mis 

palabras,  ¿verdad? 

No.  ¿Porqué? 

Sí;  deben  parecerle  extrañas.  Es  natural.  Sin 

embargo,  yo  le  ruego  que  no  forme  concepto 

de  mí  hasta  que  no  me  conozca  en  más.  Soy 

una  chiquilla,  una  chiquilla,  á  quien  el  miedo 

pone  en  ridícfulo,  pero  nada  más. 

¿Usted,  miedo?  ¿De  qué? 

No,  si  ya  le  digo  que  son  geniahdades  mías. 

¿Yo,  miedo?  ¿De  qué,  ni  de  quién?  Qué  tonte- 


67 


Sorel 


ría,  ¿verdad?  Usted,  de  todos  modos,  me  ha 
prometido  ser  amigo  mío.  Cuento  con  su  pala- 
bra, ¿verdad,  señor  Sorel? 
¡Oh,  sí!  La  tiene  usted.  (Aparte.)  ¿Qué  es  esto? 
¿Qué  le, pasa  á  esta  mujer? 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  ERNESTO,  que  entra  acompañado  de  un  criado. 

Criado         (a  Ernesto.)  Aquí  tiene  usted  á  la  señora.  (Mutis 

el  criado.) 

Alicia  (ai  verio.)  ¡Ernesto!  ¿Usted  aquí? 

Ernesto        Ya  ve  usted.  No  siempre  se  ha  de  vivir  en  el 

campo.  (Ernesto  saluda  á  Alicia.  •  Sorel  se  dispone  á 
marchar.) 

Alicia  ¿Se  va  usted,  señor  Sorel? 

Sorel  Si  usted  me  lo  permite  y  puesto  que  la  dejo 

en  compañía  de  este  caballero. 
Alicia  (Presentando.)    El  señor  don   Ernesto   Duran, 

dueño  de  la  «Granja  Blanca»,  en  donde  tan 

cariñosa  hospitalidad  me  han  dispensado. 
Sorel  Creo  haber  visto  á  este  caballero  ayer  tarde, 

cuando  fui  á  ver  á  ustedes. 
Ernesto       Si...  Yo  también  recuerdo... 
Alicia  Luis  Sorel. 

Ernesto       Tanto  gusto. 
Sorel  A  sus  .órdenes.  (Aparte  ai  marchar.)  Raro  será  que 

estos  amores  no  sirvan  de  auxiliar  para  mis 

planes. 

ESCENA  VIII 

ALICIA  V  ERNESTO 


Alicia 


Ernesto 


¡Pero  por  Dios  Ernesto!  ¿Qué  locura  ha  hecho 

usted? 

¿A  esto  lo  llama  usted  locura?  No,  Alicia,  no. 

La  locura  hubiera  sido  dejarla  á  usted  marchar 

y  no  seguirla.  Lo  hecho  por   mi  era  lo  natural, 

lo  lógico,  lo  que  tenía  que  ser. 
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Ernesto 
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Ernesto 
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Ernesto 

Alicia 

Ernesto 


¡Oh,  qué  niño  y  qué  loco  es  usted!  ¿Qué  habrá 
dicho  su  pobre  madre,  cuando  le  haya  visto 
marchar? 

No  sé.  Por  lo  pronto  no  me  ha  visto  venir  y 
aunque  es  seguro  supondrá  que  he  venido  á 
París,  el  caso  es  que  aún  no  lo  sabe.  La  he  es- 
crito esta  tarde.  Mi  carta  será  la  primera  noti- 
cia que  tenga  de  mi  paradero. 
¿De  modo  que  ha  venido  usted  á  París  sin 
consultar  con  ella,  sin  siquiera  despedirse? 
Sí,  '^Alicia.  Así  es.  Comprendo  que  he  hecho 
mal,  pero  ya  está  hecho. 
¿Cuándo  ha  llegado  usted? 
Esta  mañana.  Ayer,  cuando  usted  se  marchó 
se  apoderó  de  mí  una  tristeza,  una  desespera- 
ción tal,  que  creí  volverme  loco.  Me  acordaba 
de  lo  que  usted  me  había  dicho,  de  sus  temo- 
res respecto  á  ese  hombre  que  la  hace  pasar 
como  su  esposa  sin  serlo  y  ya  desde  aquel  mo- 
mento no  tuve  más  que  una  sola  idea.  La  de 
venir  á  París  lo  más  pronto  posible.  A  las  dos 
de  la  madrugada  pasaba  un  tren  de  mercan- 
cías. En  ese  he  venido.  Esta  mañana  mi  prime- 
ra ocupación  ha  sido  equiparme  para  poderme 
presentar  en  su  casa.  No  me  negará  usted  Ali- 
cia que  estoy  en  todo.  Y  ahora  loco,  chiquillo^ 
ó  como  usted  quiera  llamarme  aquí  me  tiene 
usted  dispuesto  á  todo.  ¿Lo  oye  usted?  A  todo 
menos  á  separarme  de  usted. 
¡Oh,  qué  bueno,  qué  bueno  es  usted  Ernesto  y 
qué  alegría  tan  grande  me  causa  el  oírle  hablar 
en  esa  forma! 

¿Habla  usted  en  seno,  Alicia? 
Sí,  Ernesto,  sí.  No  sé  mentir  y  mentiría  sí  dije- 
ra lo  contrario.  Una  alegría  inmensa  siento  de 
oírle,  de  verle,  de  tenerle  cerca  de  mí.  Ahora 
respiro.  Antes  me  ahogaba. 
¡Alicia! 

¿Ve  usted?  Ahora  soy  yo  la  loca. 
Loca  ¿por  qué? 
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Alicia  Por  decirle  todo  esto,  que  ninguna  mujer  debe 

decir  á  ningún  hombre. 

Ernesto  ¡Oh,  bendita  mi!  veces  bendita  esa  locura  que 
me  da  á  conocer  que  no  le  soy  indiferente! 

Alicia  No,  Ernesto,  no.  No  me  es  usted  indiferente, 

pero  por  lo  que  más  quiera  usted  en  el  mundo, 
le  pido  que  sea  usted  prudente.  Quiero  que 
usted  me  salve.  Tengo  la  esperanza  de  que 
usted  pueda  arrancarme  del  dominio  de  este 
hombrea  quien  aborrezco  y  por' quien  siento 
verdadera  'repulsión,  pero  tengo  miedo,  un 
miedo  horrible  á  que  se  malogre  nuestro  plan. 

Ernesto  Miedo  ¿por  qué,  Alicia?  No  es  usted  su  mujer, 
no  es  usted  su  hija,  no  es  usted  nada  suyo,  el 
día  que  reclame  usted  su  libertad  la  justicia 
estará  de  su  parte.  No  tiene  usted  más  que  de- 
cidirse. Yo  estoy  dispuesto  á  lo  que  usted  quie- 
ra. A  defenderla  si  es  preciso  con  mi  vida.  Hui- 
remos si  usted  lo  quiere. 

Alicia  Huir  ¿donde? 

Ernesto  Donde  sea.  Lejos  de  París,  lejos  de  ese  hom- 
bre. Donde  quiera  que  vayamos  la  felicidad 
irá  con  nosotros. 

Alicia  Baje  usted  la  voz.   Pudieran  oírnos.  Tengo 

miedo. 

Ernesto  ¿Pero  por  qué  Alicia,  por  qué?  ¿Qué  derechos 
tiene  ese  hombre  sobre  usted? 

Alicia  Derechos,  no  sé.  Pero  dispone  de  mí.  Me  mira 

y  tiemblo.  Me  manda  y  obedezco.  El  por  qué 
no  lo  sé.  Es  horrible,  pero  es  así.  ¡Ah,  Ernesto, 
si  usted  supiera  todo  lo  que  pasa  dentro  de  mi 
alma...  Me  tendría  lástima.  Soy  una  pobre 
mujer  sin  voluntad.  ¿Me  ve  usted  dispuesta 
á  huir?  Pues  bien:  Si  él  apareciera  mi  cuerpo 
se  negaría  á  todo  movimiento  que  no  fuera  el 
que  él  ordenara...  No  hace  mucho...  ¡Pero  no!... 
Si  yo  le  explicara  todo  lo  que  siento  me  toma- 
ría usted  por  loca  y  usted  es  mi  única  esperan- 
za. ¡Ay,  Ernesto,  Ernesto!  ¡Qué  desgraciada 
soy! 
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Ernesto        ¡Pero,  Alicia,  por  Dios!  Cálmese  usted.  Yo  la 

juro... 
Alicia  ¡Cállese  usted!  El  viene. 


GOT. 


Alicia 
Ernesto 


GOT. 


Leby 

GOT. 

Alicia 

GOT. 


Leby 

GOT. 

Ernesto 
Leby 

GOT. 

Leby 


Alicia 
Leby 

GOT. 


ESCENA  IX 

DICHOS,  GOTEAN  y  LEBY 

Aqui  la  tiene  usted.  A  buen  seguro  engolfada 
en  la  conversación,  se  ha  olvidado  de  mis  invi- 
tados. (Al  ver  á  Ernesto.)  ¿PerO  qué  veO?  Usted 

en  París? 

Acaba  de  llegar  en  este  momento. 
Un  asunto  urgente  me  ha  obligado  á  venir  y 
he  aprovechado  la  ocasión... 
Muy  bien  hecho.  Tengo  una  gran  alegría  en 
volverle  á  ver.  (Presentando.)  Emcsto  Duráu... 
El  señor  Leby. 
(Inclinándose.)  Caballero... 
(a  Alicia.)  ¿Y  el  señor  Sorel? 
Estuvo  un  rato  conmigo  y  se  marchó  con  unos 
señores. 

¿Qué?  ¿Ha  contado  alguna  historia  interesante? 
(A  Leby.)  Mi  mujcr  es  aficionadísima  á  esos  re- 
tos de  policía. 

Como  todas  las  señoras  ó  la  mayoría  por  lo 
menos. 

(a  Ernesto.)  Y  usted  scñor  Duran  ¿piensa  pasar 
muchos  días  en  París? 
Aún  no  lo  sé.  Depende... 
(A  Alicia.)  El  señor  Sorel  es  una  persona  alta- 
mente simpática. 

Ah  ¿pero  usted  le  conoce,  señor  Leby? 
Hace  muchos  años.  Él  quizá  no  se  acuerde 
pero  yo  conozco  toda  su  historia.  Un  tío  suyo 
fué  médico  de  mi  casa. 
¿Ah,  de  modo  que  usted  le  concia? 
Su  verdadero  nombre  no  es  Sorel  sino  Lesac. 
(Con  asombro.)  ¡Lcsac!  ¿dlcc  usted  que  se  llama 
Lesac? 
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Leby  ¿No  lo  sabían  ustedes?  Luis  Sorel  es  el  nom- 

bre que  adoptó  al  dedicarse  á  detective,  pero 
su  verdadero  nombre  es  Julio  Lesac.  Su  tío  al 
morir  le  dejó  una  cuantiosa  fortuna  que  él  em- 
plea en  descubrir  el  paradero  de  una  hija  que 
perdió.  De  ahí  el  meterse  á  detective. 

GOT.  Es  curioso.  (Aparte.)  ¡Julío  Lesac!  ¡Ese  hombre 

en  mi  casa! 

Leby  (a  Aiida).  El  pobre  vive  con  la  esperanza  de  en- 

contrarla. 

Alicia  Pobre  señor  Sorel. 

ESCENA  X 

DICHOS.    UN    CRIADO   v  el   PREFECTO   DE  POLICÍA 


Criado 

Gqtran 

Pref. 

GOTRAN 
PREF. 

Alicia 
Pref. 


GOTRAN 

Pref. 


GOTRAN 

Alicia 


Pref. 


Alicia 

GOTRAN 


(Anunciando).  El  señor  Prcfecto  de  policía. 
Ya  me  extrañaba  que  no  hubiera  venido. 

(Entra  y   se     dirige     á   saludar  á   Alicia).    Perdonen 

ustedes  el  retraso  pero  no  ha  sido  culpa  mía. 
¿Asuntos  del  servicio? 

Sí:  Un  asunto  muy  desagradable  y  que  les  va 
á  causar  á  ustedes  algunas  molestias. 
¿A  nosotros? 

No  se  alarmen  ustedes.    Procuraremos  que 
sean  las  menos  posibles,  (a  Leby.)  ¿Qué  tal 
amigo  Leby? 
¿De  qué  se  trata? 

De  un  crimen  espantoso,  del  cual  hemos  teni- 
do noticias  esta  tarde  y  cuyas  circunstancias 
revisten  todos  los  caracteres  de  un  parricidio. 
¿Qué  dice  usted? 

¡Pero  Dios  mío!  ¿Qué  tenemos  que  ver  nos- 
otros? 

Cálmese  usted  Aücia.  Si  alguna  molestia  les 
ocasiona  este  asunto  es  la  de  tener  que  de- 
clarar. Se  trata  de  personas  á  quienes  han  co- 
nocido ustedes  accidentalmente. 
¿Cómo? 
A  ver,  expliqúese  usted. 
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Pref.  Vamos  por  partes.  ¿Cómo  se  llama  la  granja  en 

donde  Alicia  fué  recogida  después  del  acci- 
dente del  automóvil  y  de  donde  han  regresado 
ustedes  ayer? 

Ernesto       ¡Eh! 

GOTRAN         La  granja  blanca. 

Pref.  Situada  en  la  carretera  de  París  Lion.  ¿No  es  así? 

Alicia  Sí.  Pero... 

Ernesto  ¡Caballero,  por  favor,  una  pregunta!  ¿Qué  ha 
pasado  en  la  granja?  ¡Pronto!  ¡La  verdad! 

Pref.  ¡Cómo! 

GoTRAN  No  se  extrañe  señor  prefecto  la  actitud  de  este 
joven,  con  la  impresión  causada  por  sus  prime- 
ras palabras  me  he  olvidado  de  presentarle... 
Ernesto  Duran  dueño  de  la  granja  blanca. 

Pref.  ¡Eh!  ¿Cómo?...    ¿Usted?  ¿Usted   es    Ernesto 

Duran? 

Ernesto  Yo,  sí...  Pero  por  piedad,  caballero.  ¿Qué  rela- 
ción guarda  el  crimen  conmigo? 

Pref.  Caballero.  El  crimen  á  que  me  refiero  guar- 

da tan  estrecha  relación  con  su  persona  que 
me  veo  en  el  penoso  deber  de  prenderle  en 
nombx'-e  de  la  ley. 

Ernesto       ¡Eh! 

GOTRAN        ¿Cómo? 

Alicia  ¿Qué  dice? 

Ernesto        ¿A  mí?  ¿Prenderme  á  mí? 

Pref.  A  usted  señor  Duran.  (Aparece  en  el  fondo  Sorel  y 

varios  invitados.) 

Ernesto      ¿Por  qué?  ¿De  qué  delito  se  me  acusa? 
Pref.  ¿Nada  le  dice  su  conciencia,  señor  Duran? 

Ernesto  (Xras  palidecer  extraordinariamente     balbucea).    ¿Mi 

conciencia?  ¡Ah  sí!...  Pero  no...  Mi  madre  no 
puede...  Ella  me  perdona...  Estoy  seguro...  En 

todo  caso  con  devolver...  (Sacando  de  su  bolsillo 
una  cartera).  Señor  PrefcCto. 

Pref.  ¿Qué  hace  usted? 

Ernesto        Ya  ve  usted  señor  Prefecto,  devolver  lo  que 

no  es  mío.  Aquí  está  el  dinero.  Nunca  creí  que 

mi  madre... 
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Pref.  ¡Miserable!  Acaba  usted  de  delatarse.  El  mó- 

vil fué  el  robo. 

Ernesto       ¿El  móvil? 

Pref.  (a  sorci.)  ¡Sorel! 

Sorel  Señor  Prefecto. 

Pref.  Tenga  la  bondad  de  entregar  á  los  agentes 

que  esperan  á  la  puerta,  al  llamado  Ernesto 
Duran  aquí  presente. 

Sorel  Está  bien,  (a  Ernesto.)  Sígame  usted. 

Ernesto  ¡No!  Antes  quiero  saber...  ¿De  qué  delito  se 
me  acusa? 

Pref.  ¡Desdichado!  ¿Quiere  usted  que  se  lo  repita? 

Pues  bien,  sépalo  usted.  Se  le  acusa  de  haber 
dado  muerte  á  la  señora  Duran  para  robarla. 

Ernesto        ¡Eh!...  ¡Mi  madre!...  ¡Yo!...  ¿Que  yo...?  (Qvüere 

articular  otras  palabras  pero  vacila  y  cae  pesadamente 
al  suelo.) 

Pref.  (ai  verio  caer.)  ¡Bah!  Comedia.  Conozco  el  sis- 

tema. 

Sorel  (Que  se  acerca  á  Ernesto    después    de    mirarle.)  No, 

señor  Prefecto.  Esto  no  es  comedia.  Es  drama; 
y  creo  conocer  al  protagonista.  (Mirando  á  Go- 

tran.) 


TELÓN 


ÉÉMÉÉ^ÉyÉM^M##Éláé#ttMÉfe!ÉÉIÉ 


ACTO  CUARTO 


CUADRO  PRIMERO 

«LA  TABERNA  DEL  OSO  NEGRO» 

Se  supone  en  iin  barrio  extremo  de  París.  Por  la  puerta  de  entrada  se 
ve  la  acei-a  de  enfrente,  algunas  de  cuyas  puertas  están  ihuninadas. 
A  la  izquiei'da  un  mostrador  próximo  á  hi  puerta  de  entrada.  En 
primer  término  al  lado  del  mostrador  mía  pequeña  puerta.  A  la  de- 
recha y  al  fondo  mesas  y  taburetes.  Al  levantarse  el  telón  aparecen 
BENOT  en  el  mostrador.  En  la  mesa  de  primer  término  derecha 
BRIAND  disfrazado  de  vieja.  Tiene  delante  iina  botella  y  un  vaso  y 
figura  dormir.  En  la  mesa  del  fondo  centro  un  hombre  y  una  mujer 
jóvenes  de  aspecto  canallesco.) 

ESCENA  'primera 

BRIAXD,  BEXOT,   un  HOMBRE  y  ima    MCJER.  Todos  en   la  forma 
indicada.  A  poco  El  ROJO 

HOM.  ,  (A  la  mujer.)  Qye  ¿bebes  Ó  no? 

Muj.  Déjame.  No  quiero  más. 

HoM.  ¡Ah!  ¿Pero  es  que  te  figuras  que  hemos  entra- 

do aquí  para  contar  las  vigas  del  techo?  Va- 
mos, bebe.  (Le  da  con  el  vaso  en  la  boca.) 

Muj.  ¡No  seas  animal!  ¡Me  has  hecho  daño! 

HoM.  ¡Miren  la  remilgada!  ¿Temes  que  se  te  rompa 

la  dentadura? 

BENOT  (Desde  el  mostrador.)  ¡Eh.  tÚ!  ¡Ten  CUidado  COn  lo 
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que  haces!  ¡En  mi  casa  no  quiero  jaleos!  ¡Si 
tenéis  algún  disgusto  lo  ventiláis  en  la  calle! 
¡Aquí,  no! 

HoM.  No  tenga  cuidado,  señor  Benot.  Eran  bromas 

de  cariño. 

Muj.  Bromas  ó  veras,  con  pagar  lo  que  se  beba  es- 

tamos en  paz. 

HOM.  Calla  y  bebe .  (Entra  el  Rojo.  Viene  vestido  con  tra- 

je de  i)ana,  corbata  chalina  y  gorra.  Todo  nuevo.) 

Rojo  (a  Benot.)  ¡Hola,  buenas  noches! 

Benot  ¡Buenas  noches! 

Rojo  ¿Vino  nuestro  hombre? 

Benot  Aún  no,  y  me  extraña.  Su  mujer  le  espera  allí. 

Rojo  ¿Quién  es? 

Benot  (señalando  á  Briand.)  Aquella.  Se  ha  cansado  de 

esperar  y  se  ha  dormido  por  lo  visto. 

Rojo  ¿Y  dices  que  ese  hombre?... 

Benot  Creo  que  te  servirá.  No  es  novato  en  el  oficio. 

Ha  cumplido  dos  condenas  y  sirve  para  todo. 

Rojo  ¿Dices  que  ha  sido  minero? 

Benot  Ese  era  su  oficio  hasta  que  tuvo  el  primer  per- 

cance. 

Rojo  ¿Qué  hizo? 

Benot  Una  reyerta  con  el  capataz... 

Rojo  ¿Y...? 

Benot  Lo  áe\ó  fiambre. 

Rojo  ¿Y  luego? 

Benot  Pues  figúrate. 

Rojo  Comprendido.   ¿Supongo   que  no  se  irá  del 

pico? 

Benot  No  habla  más  que  lo  preciso.  Muchas  veces 

ni  lo  preciso.  Es  viejo  y  la  experiencia  enseña 
mucho. 

Rojo  Está  bien.  Ese  es  el  hombre  que  me  hace  falta. 

Benot  (Por  Sorel    que  disfrazado  de  minero  aparece   por   la 

puerta.)  Mira.  Aquí  llega. 


ESCENA  II 

SOREL.  BRIAXD,  HEXOT  y  t-l  ROJO 


SOREL  saca  \\n  tipo  eomplotameute  distinto  al  suyo.  Barba  y  peluca 
(le  pelo  gris  blanco.  Trao  muletas  y  cojea.  SOREL  entra  y  saluda 
con  la  cabeza  á  Benot.  Se  dirige  á.  la  mesa  donde  está  BRFAXI), 
])cro  Benot  Iq  liace  señas  de  que  se  acerque  al  mostrador.) 

Sorel  ¿Que  hay? 

Benot  Tengo  que  hablarte.  Espera  que  se  marchen 

esos.  (Por  el  hombre  y  la  mujer  que   so  levantan  para 
marchar.) 
Rojo  (a  Benot  por  Sorel.)  ¿Es  COJO? 

Benot  No.  Es  martingala.  Corre  como  un  demonio. 

HOM.  Buenas  noches.  (Oeja  unas  monedas  en  el  mostrador 

y   salo.) 

Benot  Buenas  noches. 

Sorel  (Después  que  ee  han  marchado  el  hombre    y  la  mujer, 

á  Benot.)  ¿Qué  qucrías? 

Benot  (Por  ei   Rojo  .)  Aquí  el  amigo  que  queria  obse- 

quiarte. 

Sorel  Gracias.  He  bebido  bastante. 

Rojo  Y,  además  deXconvídarle  quería  hablarle  de  un 

asunto  de  interés. 

Sorel  Eso  es  otra  cosa. 

Benot  (ai   Rojo  .)  ¿Te  parece  que  cierre? 

Rojo  Sí,  cierra.  Conviene  que  no  nos  estorben. 

Benot  Así  estaréis  más  cómodos,  (se  dirige  á  la  puerta, 

que  cierra.) 

Rojo  (a  sorei.)  ¿Nos  sentamos? 

Sorel  ¿Es  muy  largo  lo  qne  tienes  que  decirme? 

Rojo  No  es  corto. 

Sorel  Sentémonos.  (So  sientan  junto  á   la  mesa  donde  está 

Briand.) 

Rojo  En  primer  lugar,  el  negocio  que  vengo  á  pro- 

ponerte puede  asegurarte  una  vejez  tranquila 
y  confortable. 

Sorel  Cifra.  ¿Cuánto  gano  en  el  negocio? 
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Rojo 
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Rojo 
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Rojo 
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Rojo 


Si  eres  útil  como  creo  y  el  golpe  no  falla,  pue- 
des contar  con  treinta  mil  francos.  ¿Qué  tal? 
No  es  poco.  ¿Quién  me  da  ese  dinero? 
El  jefe. 
¿Qué  jefe? 

El  mío.  El  nuestro,  si  tú  quieres. 
¿Cuándo  puedo  ponerme  al  habla  con  él? 
Por  lo  pronto  tendrás  que  entenderte  conmi- 
go. Al  jefe  no  le  verás  hasta  el  mismo  día  del 
golpe. 

¿De  qué  se  trata? 
De  un  escalo. 

¡Bah,  bah!  Tienes  ganas  de  perder  el  tiempo. 
¿Por  qué  lo  dices? 

Los  escalos  requieren  un  tiempo  y  una  segu- 
ridad que  difícilmente  puede  tenerse  en  el  al- 
cantarillado de  París.  ^(Levantándose.)  No  me 
gusta  perder  el  tiempo. 
(Sujetándolo.)  Espera,  hombre.  Todo  está  pre- 
visto y  podrás  trabajar  con  sosiego.  Yo  te 
lo  fío. 

Pasemos  por  que  va  á  ser  como  tú  dices. 
¿Qué  clase  de  casa  es  sobre  la  que  se  dirige 
la  mina? 

¿A  ti  qué  te  importa? 

Mucho.  No  me  gusta  trabajar  en  balde  y  me 
temo  que  lo  que  me  propones  no  va  á  ser  po- 
sible. 
¿Por  qué? 

Supongo  que  el  golpe  se  dirige  contra  algún 
banco,  y  si  es  así... 
Aunque  así  fuera,  ¿qué? 
Sería  exponerme  en  tonto.  El  dinero  suele 
estar  en  cajas  de  caudales  y  las  cajas  de  cau- 
dales no  se  abren  más  que  con  palanqueta  ó 
con  dinamita.  Los  dos  sistemas  son  ruidosos 
y  expuestos. 

Tus  escrúpulos  tienen  disculpa  porque  no  co- 
noces al  jefe.  El  no  emplea  nunca  esos  me- 
dios. 
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Sorel  ¿De  qué  se  vale? 

Rojo  De  otros  muy  distintos  cuyo  secreto  él  solo 

conoce. 

Sorel  ¿Es  larga  la  mina  que  hay  que  abrir? 

Rojo  Es  larga  y  hay  que  hacerla  á  plazo  fijo. 

Sorel  No  puedo  comprometerme  á  nada  sin  conocer 

el  plano.  ¿Tenéis  plano? 

Rojo  Le  tenemos. 

Sorel  ¿Cuántos  vamos  á'trabajar  en  esa  mina? 

Rojo  Tú,  que,  como  más  experto,  dirigirás  los  tra- 

bajos, otro  compañero  y  yo. 

Sorel  Está  bien.  Tú  no  tendrás  inconveniente  de  que 

te  exija  una  formalidad.  Poca  cosa. 

Rojo  ¿Qué  es  ello?  (BiíuiuI  saca  disimuladamente  de  entre 

siis  ropas  una  pistola.) 

Sorel  Un  recibo. 

Rojo  ¿Un  recibo  de  qué? 

Sorel  No  te  alarmes.  Sólo  pretendo  de  ti  un  pape 

en  que  me  cites  la  cantidad  estipulada  por  mi 
trabajo. 

Rojo  ¡Bah!  Si  no  es  más  que  eso.  (Llamando.)  ¡Benot! 

Trae  recado  de  escribir. 

Sorel  Ya  comprenderás  mi  idea.  En  estos  asuntos 

se  juega  uno  la  piel.  Si  á  ti  te  ocurriera  una 
desgracia  no  podría  yo  acreditar  mi  persona- 
lidad... 

Rojo  Sí,  sí.  Como  quieras.  (Aparte.)  ¡Imbécil! 

Benot  Aquí    tenéis.   (Deja  sobre  la  mesa   el    recado    de   es- 

cribir.) 

Rojo  Trae.  A  ver  si  te  parece  bien  esto.  (Escribe  y 

dice  al  mismo  tiempo,  «Ajustado  por  mí  en  trein- 
ta mil  francos.  Hipólito.»  (a  Sorel.)  ¿Te  parece 
bien? 

Sorel  Sí.  Es  bastante.  Dame. 

Rojo  (Dándole  ei  papel.)  Toma. 

Sorel  (ai  ver  la  letra.)    ¡Ah,    miserable!    (Da  un  puñetazo 

eu  la  mesa.) 

Rojo  ¿Qué  dices? 

Sorel'  (cambiando  de  tono.)  Que  Gs  miserable  la  canti- 

dad que  se  m.e  ofrece. 
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Rojo  ¡Bah!  ¿Te  parece  poco? 

Sorel  Se  trata  de  un  asunto  difícil  y  peligroso  y... 

Rojo  No  te  apures.  El  jefe  es  espléndido.  Si  le  sir- 

ves bien  aumentará  la  cantidad.  Ahora  sólo 
me  resta  advertirte  una  cosa. 

Sorel  Tú  dirás. 

Rojo  Que  así  como  paga,  sabe  castigar.  Tiene  á 

sus  órdenes  gentes  que  le  obedecen  ciega- 
mente. La  más  pequeña  indiscreción  cuesta  la 
vida. 

Sorel  ¡Bah!  No  te  apures.  La  discreción  es  artículo 

de  primera  necesidad  en  nuestro  oficio.  Ade- 
más, una  vida  guarda  la  otra. 

Rojo  (Levantándolo.)  Veo  que  tienes  mundo.  Bueno. 

¿Quedamos  conformes,  eh? 

Sorel  Si  las  cosas  son  como  tú  dices... 

Rojo  Pierde  cuidado,  que  así  serán.  Hasta  mañana, 

pues. 

Sorel  Hasta    mañana.    (E1     Rojo    alarga  su  mano  á  Soroi: 

éste  A'acila,  demostrando  ro])iionaneia,  y  no  le  da  la 
suya.) 

Rojo  ¿No  quieres  darme  la  mano? 

Sorel  ¿Para  qué? 

Rojo  Entre  amigos... 

Sorel  Aún  no  lo  somos.  Me  conoces  de  esta  noche. 

Cuando  nos  conozcamos  más  te  daré  la  mano. 

Ahora  basta  con  el  saludo. 
Rojo  ¡Tiene  gracia!  Como  quieras,  hombre.  Hasta 

mañana. 
sorel  Adiós. 

Rojo  (a  Benot.)  Abre  la  puerta. 

BENOT  Voy.    (A    Rojo  ,    l)ajo,    mientras  abre.)    ¿Qué?    ¿Te 

arreglaste? 
Rojo  Sí.  Creo  que  me  servirá.  Hasta  mañana.  (Mutis.) 
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ESCENA  III 


SOREL,  BRIAXD  y  BENOT 

Una  voz  (luo  el  ROJO  li;i  hecho  mutis  y  que  BfJXOT  ha  vuelto  á  cerrar 
la  puerta,  BRIAND  se  incorpora  y  deja  de  fingir. 


Benot  (a  Sorel.)  ¿Qué?  ¿Era  el  hombre  que  buscaba? 

Sorel  El  mismo,  Benot.  ¡Ah,  el  canalla!  ¡Esta  vez  es 

cosa  mía!  (a  Briand.)  ¡Briand! 

BRIAND  (Levantándose.)  Señor   Sorel.    (Quitándose  la  ptJuca 

Y  las  ropas  de  mujer.) 

Sorel  ¿Oyó  usted? 

Briand  Todo.  Hubo  un  momento  en  que  á  poco  hago 

jugar  al  gatillo. 
Sorel  Hubiera  sido  una  torpeza.  Y  ahora  en  marcha. 

(A  Benot.)  Gracias,  Benot;  le  estaré  eternamente 

agradecido. 
Benot  ¡Bah!  La  cosa  no  merece  la  pena.  Le  debo  á 

usted  la  vida.  Bien  poco  es  lo  que  hago. 
Sorel  No,  Benot.  Gracias  á  usted,  soy  el  hombre 

más  feliz  de  la  tierra.  (Profundamente  conmovido.) 

Briand  ¿El  <'Tigre»?... 

Sorel  Sí,  Briand.  El    Tigre  >,  el  asesino  de  mister 

Robeston  y  el  infame  que  secuestró  á  mi  mujer 
y  mi  hija  son  una  misma  personn.  Estoy  se- 
guro. ¡Oh,  qué  felicidad!  ¡Qué  felicidad,  Dios 
mío! 

Briand  ¿Qué  es  eso,  señor  Sorel?  ¿Llora  usted? 

Sorel  Sí,  Briand.    Lloro  porque   hay   alegrías  tan 

grandes,  que  sólo  en  llanto  pueden  manifes- 
tarse. Lloro  porque  mi  corazón  de  padre  me 
dice  que  mi  hija  vive,  que  está  cerca  de  mi, 
que  puedo  volverla  á  ver,  y  de  pensarlo  tiem- 
blo de  felicidad,  y  todo  mi  ser,  agostado  por 
el  dolor,  vuelve  á  vibrar  lleno  de  energía. 
¡Veinte  años!  ¡Veinte  años  condenado  á  no 
verla!  ¡Veinte  años  atormentado  por  la  cruel 
pesadilla  de  que  el  pedazo  de  mi  alma,  el  ca- 
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riño  de  mi  vida,  aquella  criatura  de  carnes 
rosadas  y  ojos  bondadosos,  cuyas  manilas 
torpes  oprimían  mi  cuello  para  besarme,  sufría 
lejos  de  mí  entre  las  manos  infames  de  un 
bandido!  (Transición.)  Pero,  ¿qué  importa  lo 
sufrido  si  vuelvo  á  verla?  ¡Briand,  en  marcha! 
¡Benot,  abre  la  puerta! 

Benot  (Obedeciendo.)  Cuidado,  señor  Sorel.  La  calle 

está  desierta  y  el  barrio  es  de  cuidado. 

Sorel  No  tema,  Benot.  Sé  quien  me  espera.  La  lucha 

será  á  muerte,  pero  no  la  temo.  Contra  su  as- 
tucia de  bandido,  mi  inteligencia  de  hombre 
honrado;  contra  su  fiereza  de  tigre,  mi  cora- 
zón de  padre.  Veremos  quién  vence  á  quién. 
¡En  marcha! 

CUADRO 

CUADRO   SEGUNDO 

«BAJO  TIERRA» 

Telón  corto,  que  representa  luia  bifurcación  del  alcantarillado.  En  el 
centro  del  telón,  una  salida  que  desemboca  en  el  Sena.  Esta  salida 
lia  de  dar  idea  de  lejanía.  Para  dar  algún  interés  á  la  decoración 
convendría  que  el  telón  fuese  un  rompimiento  que  uniera  con  un 
pequeño  farolillo  con  transparentes,  representando  un  trozo  de  la 
gran  ciudad  vista  de  noche  por  un  tubo  de  grandes  dimensiones. 

Al  levantarse  el  telón  (de  boca),  la  escena  está  sola  y  con  la  luz 
convencional  de  la  hora  y  del  sitio.  Se  oye  el  rumor  de  agua  que 
corre;  poco  después  se  oye  el  ruido  de  una  cuadrilla  de  poceros  que 
se  aproxima. 

ESCENA  PRIMERA 

CASCANUECES,  CAPATAZ  y  POCEROS 
Entran  formados  en  escena  unos  doce  POCEROS  y  entre  ellos  CASCA- 
NUECES. Vienen  provistos  de  faroles  y  rollos  de  cuerda. 


Cap.  ¡Alto!  ¡Número  siete! 

Casca.  ¡Presente!  (saliendo  de  filas.) 
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Cap. 


Casca. 
Cap. 


Ya  sabes.  Vigila  esta  salida  y  cuida  de  los  dos 
pozos  hasta  que  vengan  á  relevarte.  Cuidado 
con  dormirse,  ¿eh? 
Está  bien.  Pierda  cuidado. 

(a  la  cuadrilla)  ¡VamOS!  (La  cuadrilla  y  el  cai)ataz  so 
alejan.) 


ESCENA  II 

CASCAN UP:CES;  Á  poco  ol  ROJO. 

Una  vez  que  se  ha  alejado  la  cuadrilla,  CASCANUECES  deposita  en  el 
suelo  el  rollo  de  cuerda  y  el  farol.  Saca  el  reloj,  mira  la  hora,  y  des- 
pués do  esciichar  y  de  mirar  en  todas  direcciones  hace  sonar  un  sil- 
bato y  vuelve  á  escuchar.  Se  oye  un  segundo  silbato  que  contesta  á 
lo  lejos. 


Casca. 


Rojo 
Casca 
Rojo 
Casca. 

Rojo 

Casca. 

Rojo 


¡Bah!  El  compañero,  que  dice  que  no  hay  no- 
vedad. Aún  faltan  dos  horas  para  el  relevo. 

Esperemos    con    calma.    (Saca  la  pipa,  la  carga,  la 

enciende  y  fuma.)  Este  dichoso  asunto  me  trae 
intrigado.  Y  ese  demonio  de  Hipólito,  que  todo 
lo  ve  fácil...  En  fin,  ya  veremos.  Con  tal  que 

el  plan  no  fracase...  (Cae  á  escena  un  poco  de  tie- 
rra. Cascanueces  levanta  la  cabeza.)  Este  eS  él,  que 
me  avisa.  Llega  á  tiempo.  (Tras  una  ligera  pausa 
se  ve  descender  una  escala  de  cuerda  y  de  ella  figura 
descender  el    Rojo^,  que  entra  en  escena.) 

¿Hace  mucho  que  estás  aquí? 
Acabo  de  llegar. 
¿Y  nuestro  hombre? 

Le  supongo  trabajando.  Ya  sabes  que  quiso 
encargarse  de  los  últimos  golpes. 
Ha  sido  minero  y  tiene  más  práctica  que  nos- 
otros. 

Allá  ustedes.  Yo,  por  mi  gusto,  no  hubiera  in- 
teresado á  nadie  en  este  asunto.  Así  somos 
más  á  partir  y  tocamos  á  menos. 
¡Bah!  De  aquí  á  la  hora  del  reparto  pueden 
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ocurrir  muchas  cosas.  Figúrate  que  le  pasara 
una  desgracia... 

Casca.  No  te  entiendo. 

Rojo  Eres  muy  torpe.  ¿No  es  hoy  el  día  fijado  para 

el  golpe? 

Casca.  Así  está  acordado. 

Rojo  Figúrate  que  viene  nuestro  jefe  y  que  yo  si- 

guiendo sus  órdenes  le  acompaño  al  escalo,  y 
que  tú  y  ese  hombre  os  quedáis  aquí  esperan- 
do el  regreso. 

Casca.         ¿Y  bien? 

Rojo  Durante  la  espera  tú  que  tienes  mal  genio  y 

él,  que  no  debe  ser  ningún  almíbar,  podéis  te- 
ner una  discusión  acalorada... 

Casca.  ¿Sobre  qué? 

Rojo  Sobre  lo  que  sea.  Tú  puedes  dejarte  llevar  de 

tu  carácter  y  si,  sin  querer,  por  supuesto,  le 
echas  mano  al  cuello  y«iprietas... 

Casca.  (con  risa  siniestra.)  Pues...  Se  acabó  mi  hombre. 

Rojo  No  en  valde  te  llaman  Cascanueces. 

Casca.  No  digas  más.  ¿Y  entonces?... 

Rojo  Entonces,  los  treinta  mil  francos  que  le  co- 

rresponden á  ese  hombre  pasarían  á  nuestro 
poder. 

Casca.  No  digas  más.  Al  buen  entendedor  con  media 

•  palabra  basta. 

Rojo  Al   buen  entendedor  sí,   pero   á  ti  hay  que 

echarte  un  discurso. 

Casca.  Tienes  razón.  Soy  algo  tardo. 

Rojo  Yo  que  tú,  diría  bruto. 

Casca.  Como  quieras.  (Aparto.)  Ya  verás  tú  el  bruto. 

ESCENA  III 

DICHOS  y  SOREL  (de  minero)  que  sale  por  uno  de  lo.s  accidentes  del 
telón  todo  cubierto  de  tierra. 


Rojo  Ya  está  aquí  nuestro  socio. 

Sorel  ¡Hola! 

Rojo  ¿Qué?  ¿Hay  algún  contratiempo? 
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SOREL  Ninguno.  Todo  está  á  pedir  de  boca.  ¿Creo 

que  he  sido  puntual?  (Mirando  al  reloj.) 

Rojo  Eres  un  hombre. 

Sorel  ¿Y  el  jefe? 

Rojo  Vendrá:  no  te  apures.  Es  puntual  como  ningu- 

no. ¿Estás  seguro  de  no  haberte  equivocado? 

Sorel  Segurísimo,  si  el  plano  no  miente. 

Rojo  De  eso  puedes  estar  seguro;  está  hecho  por  el 

jefe  y  el  jefe  sabe  estas  cosas  como  el  primer 
ingeniero. 

Sorel  Pues  entonces,  ya  está  hecho.  Sólo  faltan  unos 

golpes  de  pico  para  que  se  desprenda  la  últi- 
ma capa  de  cemento. 

Rojo  ¡De  primera!  Ten  por  seguro  que  si  todo  sale 

como  has  dicho  el  jefe  te  dará  buena  propina. 

Sorel  Me  contento  con  lo  estipulado.  La  propina 

para  ustedes. 

Rojo  Eres  orgulloso. 

Sorel  Un  poco.  Es  un  lujo  que  me  permito,  ¿Cuesta 

tan  poco? 

Rojo  A  veces   sale   caro.   (Mirando  á   Sorel  de  un   modo 

amenazador.) 
Sorel  Se  paga.  (Sostiene  la  mirada  al  Rojo,   que  concluye 

jior  huirla.) 
Casca.  ¡Buena  pipa  fumas!  (Por  la  que  fuma  Sorel.) 

Sorel  No  es  de  las  peores. 

Casca.  ¿Me  dejas  que  la  vea? 

Sorel  No.  Es  un  recuerdo  de  familia  y  no  quiero  que 

se  me  estropee.  Tienes  las  manos  muy  gran- 
des y  se  te  podría  caer  de  entre  las  manos. 

Casca.  ¡Es  curioso!  Pa  qué  te  sirven  esos  espejuelos? 

¿Supongo  que  será  un  adorno? 

Sorel  Tú  lo  has  dicho.  Además,  como  tengo  afición 

á  la  caza,  los  aprovecho  para  cazar. 

Casca.  ¿Para  cazar?  ¡Tiene  gracia!  ¿Qué  cazas  con  ella? 

Sorel  Alondras. 

Rojo  (Que  ha  estado  escuchando.)  ¡Sílcncio!  Alguien  lle- 

ga. Debe  ser  el  jefe.  (Mirando  su  reloj.)  Es  la  hora. 

Sorel  (Aparte  mirando  su  relej.)  Llegó  el  momcuto.  Quie- 

ra Dios  que  no  falten,  me  va  la  vida. 


-  8G 


ESCENA   IV 

DICHOS,  GOTEAN  y  ALICIA  ú  quien  cubre  un  largo  velo  negro.  Se 
oyó  un  silbido  agudo  pero  teniie.  El  ROJO  repite  la  señal.  (GO- 
TRAN  tiene  la  cara  cubierta  con  un  antifaz.) 

Rojo  ¡El  es!  (Entra  Gotran.  Alicia  le  sio-ne  rígida  y  acom- 

pasadamente.) 

GOT.  ¿Ocurre  alguna  novedad? 

Rojo  Ninguna. 

GOT.  ¿La  ronda? 

Rojo  Faltan  dos  horas  para  el  relevo. 

GOT.  Hay  tiempo  de  sobra.  (Á  Cascanueces  y  Sorel.)  Es- 

peren ustedes  aquí,  (ai  Rojo.)  Vamos. 

Sorel  Buena  suerte.  (Hacen  mutis  por  el  accidente  del  te- 

lón por  donde  entró  Sorel  á  escena.) 
Casca.  (Aparte  ai  ver  marchar  al  Rojo.)  Quince  mil  franCOS 

que  pueden  corresponderme,  bien  merecen  la 
pena...  ¡Ya  lo  creo! 

ESCENA  V 

CASCANUECES,  SOREL  y  á  poco  los  GENDARMES 
Sorel  (consulta  sxi  reloj  nerviosamente  y  mii-a  por  una  de  las 

oscuras  galerías.)  La  hora  y  aún  no  han  hecho  la 

señal.  No  se  ve  nada.    (Sigue  mirando  de  espaldas 
á  Cascanueces.) 
Casca.  (Mirando  á  Sorel  de  un  modo  siniestro.)  Es  hombré 

viejo,  pero  fuerte.  ¡Bah,  es  cojo!  y  por  muchas 
fuerzas  que  tenga  como  yo  apriete... 

Sorel  (Aparte  con  alegría.)  ¡Ah,  pof  fin!  ¡Ya  cstáu  ahí! 

Casca.  (á  sorei.)  ¿Qué  te  pasa?  Parece  que  estás  preo- 

cupado. 

Sorel  (sin  volverse.)  Estoy  echando  mis  cuentas. 

Casca.  ¿Y  qué?  ¿Salen? 

Sorel  Yo  creo  que  sí.  Allá  veremos. 

Casca.  (Aparte.)  Sin  discusión.  Ocasión  mejor  que  esta 


Sorel 


Casca. 
Sorel 


Sorel 


quizá  no  se  presente.  (So  acerca  cautelosamente  á 
Sorel  de  puntillas  y  conteniendo  el  aliento.) 

(Aparte  sin  moverse.)  ¡Hola!  Este  viejo  canalla 
viene  á  tomarme  la  medida  del  cuello.  ¡Como 

sí  iO  viera!  ¡Alerta,  Sorel!  (Sigue  de  espaldas  á  Cas- 
canueces que  ya  muy  cerca  de  él,  abre  sus  dos  rnanos 
para  estrangularlo.) 

(Aparte.)  ¡Quiuce  mil  francos!  ¡Animo,  Juan! 
(Aparte.)  ¡Sorel,  ya  le  tienes  encima!  ¡El  golpe 

de  gracia  y  á  otra  cosa!  (En  el  momento  en  que 
Cascanueces  va  á  hacer  presa  tn  el  cuello  de  Sorel,  éste 
le  sujeta  los  puños  y  con  la  espalda  lo  voltea  hacién- 
dolo caer  en  tierra.  Una  vez  dominado  por  él,  hace  so- 
nar un  silbato  y  aparecen  cuatro  gendarmes.) 
(A  los  gendarmes.)  Sin  ruidO.  Couducidle  Siu  l'Ui- 

do.  Si  el  canalla  quiere  huir,  ya  sabéis  el  pro- 
cedimiento. ¡Y  ahora  con  los  otros!  Esta  vez 
el  tigre  cayó  en  la  trampa.   (Soreí  abandona  sus 

muletas  y  sale  corriendo  por  el  sitio  por  donde  líílb  mu- 
tis el  Rojo.  Los  gendarmes  amordazan  á  Cascanueces.) 

TELÓN  Y  MUTACIÓN 


CUADRO  TERCERO 

Sótano  do  una  casa  de  banca.  A  derecha  é  izquierda  muros  de  ])iedra. 
Al  fondo  izquierda  una  reja  de  hierro  que  deja  ver  una  escalera  de 
l>iedra  con  unn  tira  de  alfombra  sujeta  con  varillas  doradas.  A  la  iz- 
quierda una  puerta  de  acero  con  registros  y  cerradiu-a  como  las  ca- 
jas de  caudales.  Tiene  una  chapa  dorada  grande  en  la  que  se  leo 
■íLeby  Banquero  París  .  La  escena  aparece  obscura.  Por  la  esealera 
se  percibe  claridad  que  viene  de  lo  alto.  Al  levantarse  el  telón  no 
hay  nadie  en  escena.  Transcurridos  unos  segundos  bajan  por  la  es- 
calera BRL\ND,  un  INSPECTOR  y  DOS  AGENTES.  Bajan  despacito 
sin  meter  ruido.  Abren  la  reja  y  entran  en  escena. 


Briand 


ESCENA  PRIMERA 

BRIAND,   AGENTES,    INSPECTOR 

(Después  de  mirar  su  reloj).  Es  la  hora.  Tengan  la 

bondad  de  escuchar.  (E1  inspector,  ios  dos  Agentes 


ag.  1.« 
Briand 

INSP. 
AG.  1." 

Briand 


Ag. 
Briand 


iNSP. 

Briand 

iNSP. 


Briand 


Insp. 
Ag.  1.° 

Briand 
Insp. 


y  Briand,  so  inclinan  y  cscnehan  en  distintos  sitios  del 

suelo.) 

(Desiniés  de  esciichai).  Nada. 

¿Aún  no? 

Yo  no  oigo  nada. 

Ni  yo. 

Yo  sí.  Aquí.  Fíjense  ustedes,  (indica  un  punto  en 
el  suelo.  Uno  de  los  Agtntes  se  echa  al  suelo  y  pone 
su  oreja  en  el  sitio  indicado  por  Briand.) 

¡Ahora  sí!  Pero  muy  lejos. 
No  tan  lejos.  Es  cuestión  de  segundos.  Retiré- 
monos y  no  olviden  ustedes  las  instrucciones 
dadas  por  el  señor  Sorel. 
¿Está  bien  esta  reja? 

Sin  echar  la  llave,  pero  cerrada.  Es  preciso  que 
no  sospechen  la  emboscada. 
Obedeceremos,  pues  esa  es  la  consigna  que  he- 
mos recibido,  pero  le  advierto  señor  Briand, 
que  en  la  forma  que  usted  quiere  que  aguar- 
demos no  sé  si  llegaremos  á  tiempo  de  prestar 
auxilio  al  señor  Sorel.  Y  es  seguro  que  lo  ne- 
cesite. 

Pierda  usted  cuidado  señor  Inspector.  Cuando 
el  señor  Sorel  lo  ha  dispuesto  así,  es  que  tiene 
un  plan  bien  madurado,  y  este  es  el  que  hay 
que  seguir  al  pie  de  la  letra. 
Bien,  bien.  Como  usted  disponga. 
(Que  sigue  escuchando).  ¡Ahora  SÍ!  Oigan  ustcdcs 
ya  se  oyen  bien  claro  los  golpes. 
¡Pronto.  A  nuestro  puesto! 

Vamos.  (Suben  por  la  escalera.  La  escena  vuelve  á 
quedar  sola.  Empiezan  á  oirse  unos  golpes  sordos  que 
poco  á  poco  v«in  siendo  más  perceptibles.  Todo  gradua- 
do y  que  tenga"^aspecto  de  verdad.  De  pronto  cesan  los 
ooljjes,  se  liTindc  un  trozo  de  pavimento  dejando  al 
descubierto  un  boquete"  de  regulares  dimensiones.  Se 
oye  el  ruido  do  escombros  que  caen  y  ruedan.  Aparece 
l)or  el  boquete  la  cabeza  de  Gotran  que  inspecciona  la 
escena  con  la  mirada.  Sube  y  ayuda  á  subir  á  una  mu- 
jer á  quien  cubre  espeso  manto  negro.  Los  movimientos 
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GOT. 


(le  osta  mujor  son  rígidos  y  acompasados  como  los  de 
una  muñeca  mecánica.  Una  vez  arriba  Gotran  se  dirige 
íí  la  reja  y  escucha.  Después  se  dirige  á  la  mujer  que 
Ljei-manece  inmóvil,  y  agarrándola  de  una  mano  la  con- 
duce frente  á  la  puerta  de  acero  y  le  dice  al  oído  en 
voz  baja  pero  imperativa:  ¡Abre!  ¡Pronto!  ¡Lo  quiei-o! 
La  mujer  de  esi>aldas  al  público  hace  funcionar  los  re- 
gistros de  la  caja.  Gotran  ayudado  de  una  ganzúa  for- 
cejea la  cerradura.  De  pronto  la  mujer  deja  de  andar  en 
los  registros.  Gotran  hace  una  última  tentativa  y  la  ce- 
rradura cede,  girando  la  puerta  pesadamente  sobre  sus 
goznes. 

(Con  alegría.)  ¡Por  fin!  (A  la  mujer  en  voz  baja.)  ¡Ven! 
(Gotran  y  la  mujer  entran  por  aquella  ])uerta  cuyo  fon- 
do está  completamente  á  obscuras.  Aparece  j)or  l1  bo- 
(juete  del  suelo  la  cabeza  de  Sorel,  tal  como  estaba  en 
el  Oso  negro.  Da  un  salto,  sube  á  la  escena,  se  dirige  á 
la  puerta  de  acero  y  la  cierra  ráiádamente.  Después  lan- 
za un  silbido.  Aparecen  por  la  escalera  Briand,  el  Ins-* 
l)ector  y  los  agentes.  Vienen  revólver  en  mano.  Sorel 
se  quita  la  peluca  y  la  barloa. 


ESCENA  II 

SOREL.  BRIAND,  INSPECTOR,  AGENTES,  GOTRAN  v  ALICIA 


Briand         ¿Cayeron? 
Sorel  Ya  están. 

iNSP.  (Mirando  á  todas   partes.)  ¿DÓndC? 

Sorel  (señalando  la  caja.)  Allí. 

INSP.  ¿Cómo,  ahí? 

Sorel  Señor  Inspector.  Encerrados  en  esa  caja  están 

los  principales  autores  de  este  escalo. 
iNSP.  Y  bien.  Procedamos  á  la  detención  de  estos 

dos.  (Se  dirige  á  la  puerta  de  acero.  Sorel  le  detiene.) 

Sorel  Un  momento,  señor  Inspector.  Supongo  que 

usted  le  tendrá  apego  á  la  vida.  Además  tiene 
usted  mujer  é  hijos  y  aunque  su  profesión  le 
obliga  á  jugarse  la  vida  en  casos  como  éste 
quiero  evitarle  en  lo  posible  el  peligro  á  que 
se  expone. 
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¡Señor  Sorel,  conozco  mi  deber!... 
Pero  no  conoce  usted  con  quién  tiene  que  ha- 
bérselas. Ese  hombre  que  está  ahí  dentro  con 
su  cómplice  está  dispuesto  á  vender  cara  su 
vida  y  se  ha  de  defender  como  una  fiera.  Estén 
ustedes  prevenidos  y  afirmen  la  puntería  si  lle- 
ga el  caso  de  tener  que  disparar.  Usted  Briand... 
Señor  Sorel. 

(Indicándole  el  boquete  del  suelo.)  Métase  USted  ahí 

y  evite  la  retirada.  Es  seguro  que  querrán  uti- 
lizar el  mismo  camino. 
Está  bien. 

(Al  Inspector  y  á  los  Agentes  indicándoles  la   escalera.) 

Ustedes  evitar  aquella  otra  salida.  Y  ahora 

atención.  Voy  á  abrir.  (Todos  se  colocan  en  la  for- 
ma indicada.  Sorel  hace  jugar  la  llave  de  la  cerradura 
y  se  coloca  pistola  en!"mano  al  lado  de  la  puerta  después 
de  abrir  ésta.  El  interior  en   sombra.   No   se    distingue 

nada.)  ¡Entregaos;  toda  resistencia  es  inútil.  Es- 
táis sitiados  y  estamos  dispuestos  á  mataros 

como  á   perros.  ¡Salid!  (Pausa.  Nadie  contesta.  Sorel 

á  Briand.)  ¿Ve  usted  algo  desde  ahí,  Briand? 

(Sacando  algo  la  cabeza.)  No  SC  ve  nada  Señor  So- 
rel.  (Del  fondo  de  la  caja  sale  un  tiro.  Briand  di.S])ai''* 
á  su  vez  y  se  lleva  una  mano  á  la  cabeza.) 

¿Le  han  herido,  Briand? 
No  es  nada,  un  refilonazo. 

(Se  asoma  á  la  caja.  Un  segundo  disparo  le  obliga  á  ba- 
jar la  cabeza  y  á  disparar  á  su  vez.  Entra  en  el  interior 
de  la  caja.  Se  oyen  dos  disparos  casi  simultáneos.)  (Den- 
tro.) ¡Ahí  sale  uno!  ¡No  le  dejéis  escapar!  (Saie 

Gotran  herido.  Viene  tambaleándose.  Al  ver  al   Ins])ec- 
tor  le  dispara  un  tiro.  Éste  y  los  agentes  dispai-an  á  su 
vez  y  Gotran  cae  en  tierra.) 
(a  los  agentes  que   van  á   disparar  otra   vez.)¡  Quie-' 

tos!  Ese  tiene  ya  bastante!  ¡Registradle!  (Los 

agentes  se  arrojan  sobre  Gotran.) 

(Dentro.)  ¡Briand!...  ¡Pronto!  ¡Aquí!  (Briand  salta  á 

escena  y  entra  donde  Sorel  le  llama.) 

(Desarmando  á  Gotran  que  aún   se   resiste.)   ¡Quicto! 
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¡Canalla!  (Salen  de  la  caja  Sorel  y  Briand  que  condu- 
cen u  la  mujer  del  velo.) 

INSP.  ¡Una  mujer! 

GOT.  ¡Me  muero!...  ¡Rayos  de  Dios!... 

Sorel  (a  Gotran.)  ¡Gotran!  Esta  vez  te  ha  fallado  el 

golpe.  La  banda  roja  se  queda  sin  jefe. 
GOT.  (A  Sorel.)  ¡Cobarde!  ¡Eres  un  cobarde  Lesac!  Me 

has  matado  á  traición. 
Sorel  (Con  gran  sorpresa.)  ¡Lesac!  ¡Cómo!  ¿Sabes  mi 

nombre? 
Briand  (ai  inspector.)  ¡Pronto!  ¡Esta  mujer  se  muere! 

(Levanta  el  velo  que  cubre  la  cara  y  aparece  Alicia,  pá- 
lida, cadavérica,  con  los  ojos  extremadamente  abiertos.) 

GOT.  (Con  voz  débil  á  Sorel.)  Oye  Lcsac.  Me  has  venci- 

do... Siento  que  voy  á  morir...  Pero  oye...  Quie- 
ro confiarte  un  secreto...  Pero  á  ti  sólo...  (Soreí 

hace  indicación  á  los  agentes  de  que  se  retiren. 

Sorel  Habla.  ¿Qué  tienes  que  decirme?  (Gotran,  cuya 

respiractón  es  fatigosa,  se  incori)ora  ayudado  por  Sorel 
y  mete  disimuladamente  su  naano  en  el  bolsillo  donde 
Sorel  guardó  su  pistola. 

GOT.  Oye...  Esa  mujer...  Alicia...  Mi  cómplice...  so- 

bre quién  acabas  de  disparar...  es 

Sorel  ¿Quién?  ¡Acaba! 

GoT.  Es  tu  hija... 

Sorel  ¡Eh!  ¿Cómo?  ¿Qué  dice  este  hombre?  ¿Mi  hija? 

¡Oh,  no!  ¡Es  mentira!  ¡Sería  horrible!  (Abandona 

á  Gotran  y  se  dirige  donde  está  Alicia  roedada  de  todos. 
Gotran  se  desliza  hasta  el  boquete  hecho  en  el  suelo. 
Una  vez  en  él  dispara  sobre  Sorel  y  desaparece.) 

iNSP.  ¿Qué  es  eso? 

Sorel  (Que  ha  caído  herido  al  suelo.)  ¡Pronto!...  ¡Se  esca- 

pa!... Por  la  misma.  No  le  dejéis  escapar.  ¡Ah, 
el  canalla!  ¡El  canalla  me  ha  vencido  otra  vez! 

(Los  agentes  se  precipitan  por  el  boquete  abierto  en  el 
suelo  y  desaparecen  por  él.  Por  la  escalera  se  ve  bajar 
al  Prefecto  de  Policía  y  á  varios  gendarmes.) 
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LA  ULTIMA  SOMBRA 

La  acción  en  Voneoia.  Habitación  de  un  hotel.  Puerta  á  la  derecha. 
Otra  á  la  izqiiierda.  Al  fondo  centro,  amplio  balcón  que  da  sobre  el 
gran  canal.  A  la  izquierda  una  cama  colgada.  A  la  derecha  una  mesa 
y  unas  butacas.  Sobre  la  mesa  una  lámpara  con  ])antalla,  i)a peles  y 
libros.  Es  de  n.oche. 

ESCENA  PRIMERA 

SOREL  y  BRLVXD 

.Vparecen  sentados.  CRL\NI)  en  la  mesa  con  unas  galeradas  de  imprenta 
lee.  SOREL  algo  más  retirado  de  la  mes«,  coteja  lo  leído  ¡tor  BRIAXD 
con  unas  cuartillas  que  tiene  entre  sus  manos. 

Briand  (Leyendo.)  «Día  15.  Hoy  es  el  día  más  feliz  de 

mi  vida.  El  jurado  ha  sido  en  un  todo  favora- 
ble á  las  pretensiones  de  la  defensa.  Se  espera 
el  veredicto  con  ansiedad,  Ernesto  Duran  está 
conmigo  y  espera  el  momento  en  que  ha  de  ser 
leída  la  sentencia.  Mi  hija,  á  quien  hemos  ido 
á  visitar  esta  mañana,  está  tranquila  y  confía 
en  que  los  jueces  sabrán  hacer  justicia...  ¡Oh, 
sí!  Yo  también  tengo  fe.  La  opinión,  la  prensa, 
todo  está  á  favor  nuestro  y  alrededor  de  mi 
pobre  hija  se  extiende  una  atmósfera  de  sim- 
patía y  respeto  que  conforta.  En  el  ánimo  de 
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todos  existe  la  misma  convicción.  Mi  hija  ha 
sido  una  inconsciente  irresponsable  de  los  de- 
litos en  que  ha  tomado  parte  por  sugestión  de 
aquel  hombre  infame.  Los  médicos  han  estado 
conformes  en  la  prueba  y  todos  la  eximen  de 
responsabilidad.  Las  declaraciones  del  Rojo 
convicto  y  confeso  de  sus  crímenes  han  apor- 
tado gran  claridad  á  la  causa.  Las  revelacio- 
nes sobre  su  antiguo  jefe  han  sido  concluyen- 
tes.  ¡Oh,  sí!  Mi  hija  será  puesta  en  libertad  ¡es- 
toy seguro!  Ernesto  que  no  se  separa  un  mo- 
mento de  mi  lado,  confía  también...  (Briand  deja 

de  leer.) 

¿Qué?  ¿Se  cansa  usted?  Descanse  usted  un 
momento. 

(Mirando  al  reloj.)  Llevamos  tres  horas  sin  levan- 
tar cabeza. 

¿Qué  hora  tiene  usted? 
Las  doce. 
¿Falta  mucho? 

Aún  queda.  Este  segundo  volumen  de  sus  me- 
morias va  á  resultar  mayor  que  el  primero. 
Pero  no  me  negará  usted  que  será  ei  más  in- 
teresante. 

Interesante  es  todo.  La  casa  editorial  va  á  ga- 
nar una  fortuna  con  su  libro.  Hoy  he  visto  en 
la  plaza  de  San  Marcos  el  anuncio  de  la  edi- 
ción que  mandan  de  París  del  primer  tomo.  Es 
una  obra  de  arte. 

Ande  usted  Briand.  Vamos  á  ver  si  termina- 
mos esas  galeradas  antes  que  vuelvan  del 
teatro. 

Vamos  allá.  (Leyendo.)  «Día  30.  La  felicidad  se 
enseñorea  en  mi  casa.  Mi  hija,  cuyos  ojos  bri- 
llan de  alegría,  no  cesa  de  besarme  como  si 
quisiera  desquitarse  en  unas  horas,  de  tantos 
años  de  soledad  y  sufrimiento.  Ernesto  que 
forma  parte  de  la  familia,  almuerza  y  come 
con  nosotros.» 
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DICHOS  y  ALICIA  por  la  puerta  de  la  izquierda.  Viene  degran  soiroe. 
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(Entrando.)  ¿Qiié?  ¿Trabajando  aún? 
¿Cómo  es  eso?  ¿Ya  acabó  el  teatro? 
No.  Pero  me  sentía  algo  indispuesta  y  quise 
volver  al  hotel. 

(Con  gran  interés.)  ¿Te  SienteS  mal? 

No.  No  tiene  importancia.  ¿Qué  tal  Briand? 
¿Cómo  van  esas  memorias? 
Ya  falta  menos.  Esta  semana  estarán  termi- 
nadas. 

(Acariciando  á  Sorel.)  ¿Y  tÚ?  ¿CÓmO  te  sienteS? 

Bien  y  feliz  de  verte  contenta.  ¿Dónde  has  de- 
jado á  Ernesto? 

Se  quedó  abajo  en  la  sala  de  lectura.  No  tarda- 
rá eíi  subir. 

(Con  cariñoso  interés.)  Y  dime  ¿uo  será  esa  indis- 
posición que  te  ha  obligado  á  dejar  el  teatro 
antes  de  tiempo  anuncio  de  una  grata  nueva? 
La  verdad. 

(Con  rubor.)  ¡Papá,  por  Dios!... 
Punto  en  boca,  (a  Briand.)  Por  esta  noche  ami- 
go Briand  ha  concluido  su  misión.  Si  quiere 
usted  retirarse... 
¿No  continuamos? 

No.  Es  tarde  para  usted.  Yo  terminaré  esta  no- 
che de  corregir  las  pruebas  y  mañana  conti- 
nuaremos con  las  otras. 
Pues  entonces  con  su  permiso  me  retiro. 

(Que  ha  ido  al   ventanal  que  está  abierto.)  ¡Qué  linda 

vista  y  qué  espléndida  noche!  ¡Italia!  ¡Italia! 

¡Qué  ganas  tenía  de  conocerte!  ¡Qué  hermoso 

está  el  cana!! 

(Despidiéndose.)  Hasta  mañana,  Alicia. 

Adiós,  Briand.  Hasta  mañana. 

(a  Sorel.)  Hasta  mañana. 

Adiós,  Briand. 
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(Á  Alieia  qiio  permaneco  en  el  ventaiiaL)  VaniOS,  VCIl 

acá,  mujer.  Ya  es  razón  de  que  dediques  á  tu 
pobre  padre  unos  minutos. 
(Acerciuuiose  á  Sorel.)  ¡Padre  mío!  Eres  injusto  al 
decirme  eso.  Ya  sabes  que  por  mi  gusto  jamás 
me  separaría  de  ti.  ¿Qué?  ¿Tienes  alguna 
queja? 

No,  hija  mía,  no.  ¿Qué  queja  puedo  tener  de 
ti?  Perdona  mi  egoísmo.  ¡Claro!  He  estado  tan- 
to tiempo  sin  hija  que  ahora  todo  me  parece 
poco  para  verte.  Contéstame  á  esta  pregunta. 
¿Eres  feliz?  ¿Completamente  feliz? 
¡Oh,  sí  padre  mío!  Feliz  como  jamás  pude  so- 
ñar. Te  tengo  á  ti,  tengo  á  Ernesto...  ¡Esto  es 
vida!  ¡Qué  feliz  soy! 

¡Pobre  hija  mía!  Después  de  lo  que  has  sufri- 
do, esta  vida  tranquila  te  debe  parecer  la  gloria. 
Tú  lo  has  dicho.  Un  paraíso  me  parece. 
Y  dime.  ¿De  miedo  cómo  andamos?  ¿Pasaron 
tus  temores?  Aquellos  ridículos  temores  de  los 
primeros  días. 

Sí,  sí.  Es  decir,  del  todo  no.  Pero  pasará.  ¿Es  cu- 
rioso verdad?  Tú,  tan  valiente  y  tu  hija  tan  co- 
barde. ¡Qué  ridiculez!  (Ríe  forzadamente.) 
Sí.  En  rigor,  aunque  no  fuese  más  que  para 
continuar  la  tradición  debías  sobreponerte  á 
tus  temores. 

Dime,  padre  mío.  ¿Quién  sospechas  que  pudo 
ser  el  autor  de  aquella  extraña  carta  que  recibí 
el  día  de  mi  boda?  Ya  sabes  á  la  que  me  refiero. 
No  sé.  Presumo  que  algún  bromista  de  mal 
género  que,  enterado  de  tu  historia  quiso  tur- 
bar tu  felicidad. 

(Con  miedo  y   misteriosamente.)   Sé    francO.    ¿CrceS 

que  ha  muerto? 
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¿Qiiié.j? 
Gotraii. 

¡Pero  por  Dios!  ¿Ahora  salimos  con  esas? 
Perdona.  Es  que  aún  dudo.  La  historia  de  aquel 
cadilver  que  encontraron  en  las  alcancantari- 
llas  no  estíí  del  todo  clara. 
No  sé  que  mas  claridad  que  encontrarlo  con 
sus  papeles,  sus  ropas  y  las  heridas  recibidas 
¿Dices  que  tenía  la  cabeza  destrozada? 
Horriblemente.  Es  indudable  que  en  su  huida 
cayó  por  uno  de  los  pozos  del  alcantarillado. 
Esta  fué  la  causa  de  encontrarlo  en  aquella 
forma. 

Sin  embargo...  Aquella  carta.  . 
¿Qué  carta?  ¡Bali!  No  seas  chiquilla.  Hemos 
quedado  en  que  hay  que  ser  valiente.  Tienes 
que  dominar  tus  nervios  y  no  pensar  más  que 
en  tu  padre  que  te  adora  y  en  tu  marido  á  quien 
mortifican  con  tus  sustos  de  chiquilla. 
Mis  sustos  ¿Y  lo  de  esta  tarde? 
¿A  qué  te  refieres? 

Verás.  No  se  lo  he  querido   decir  á  ustedes 
para  no*  alarmarlos,  pero  yo  te  juro  que  he  pa- 
sado un  rato  horrible.  Esta  tarde,  cuando  pa- 
seábamos por  el  Canal,  te   acordarás  que  al 
desembarcar  á  poco  caigo  al  agua. 
Buen  susto  nos  diste. 
¿Y  sabes  la  causa  de  que  perdiera  el  pie? 
Un  mareo,  la  falta  de  costumbre. 
No,  padre  mío.  La  causa  fué  el  haber  visto  en- 
tre un  grupo  de  marineros  unos  ojos  que  me 
seguían  y  no  se  apartaban  de  mí.  ¡Los  ojos  Ú2 
Gotran! 
¡Alicia! 

Sí,  padre  mío.  Estoy  segura.  Uno  de  aquellos 
hombres  era  él.  Aún  me  parece  ver  su  ojos 
amenazadores  clavados  en  mí. 
Vaya,  vaya...  No  quiero  que  vuelvas  sobre  el 
mismo  tema.  Prométeme  no  pensar  más  en  ei 
pasado  y  sobre  todo  no  hablar  de  aquel  ho;n- 
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bre  causa  de  tus  pesadillas.  ¿Me  lo  prometes? 

Sí,  padre.  Lo  que  tú  quieras. 

Muy  bien.  En  pago  á  este  favor  que  me  haces, 

te  voy  á  enseñar  un  regalo  que  reservo  para 

cuando  tenga  un  nietecillo. 

¿Qué  es? 

¡Es  original!  Voy  á  regalar  una  cosa  que  no 

es  mía. 

¿De  quién  entonces? 

Tuya. 

¿Qué  es? 

(Abriendo  ol  cajón  do  la  mesa.)  Mira.  Aquí  lo  ten- 
go. No  te  rías.  Esta  muñeca,  que  fué  tuya,  ha 
sido  acariciada  por  mí  durante  veinte  años. 
Quiero  que  mi  nieto  la  conserve  con  el  mismo 
respeto  y  cariño  que  yo.  Aquí  la  tienes,  en 
unión  de  mi  pistola  y  de  mi  pipa.  ¡Mi  célebre 

pipa!  (Coloca  los  tres  objetos  sobre  la  mesa.) 

Tu  observatorio.  ¿No  es  así  como  la  llamabas? 
Así  la  llamé  siempre;  gracias  á  ella,  sorprendí 

más  de  un  secreto.  (Empieza  á  cargar  la  i)¡i)a. 
Lueg-o  la  enciende.) 

Yo  te  dejo.  Estoy  cansada  del  paseo  de  esta 
tarde    y  tengo  ganas  de  acostarme.   Adiós, 

papá.  (Dándolo  nn  beso  en  la  frente.) 

Adiós,  hija  mía.  Hasta  mañana. 
¿No  te  acuestas  aún? 

No.  Quiero  acabar  de  corregir  estas  pruebas- 
No  te  acuestes  muy  tarde.  Mañana  vamos  de 
excursión  y  hay  que  levantarse  temprano. 
¡Bah!  Ya  sabes  que  yo  duermo  poco. 
Hasta  mañana. 

Hasta  mañana.  (Mutis  Alicia  por  la  derecha.  Sorel 
enciende  su  i)ii)a  y  se  dis])one  á  trabajar.  Se  oye  una 
orquesta  de  guitarras  y  mandolinas  que  pasa  debajo 
del  ventanal  tocando  una  canzoneta  napolitana.  Poco  á 
l)Oco  la  música  so  aleja.  De  j)ronto  se  oye  un  grito  en 
el  ciiarto  de  Alicia.  Un  grito  de  espanto.  Sorel  se  jione 
de  pie  y  toma  una  ])istola.)  ¿Eh?  ¿Qué  CS  CSO? 

¡A  mí!  ¡Socorro! 
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(Surcl  so  precipita  ;í  la  i)uerta  di'!  cuarto  úv  su  hija  on 
el  momento  que  sale  ella  con  el  polo  cu  (lesoi'dou  y  la 
cara  desencajada  por  el  miedo.) 

¿Qué  es  eso?  ¿Qué  tienes? 

¡Ahí  dentro!  \\Jn  hombre!  ¡El!  ¡En  mi  cuarto! 

(Sorel  entra  oii  el  cuarto  de  su  hija  v  sale  á  i)oco  agitado 
pero  sonriente.) 

¡Pero,  por  Dios,  hija  mía!  ¿Cuándo  van  ¿í  aca- 
bar tus  m.iedos?  ¿Dónde  está  ese  hombre  que 
has  visto? 

¿Cómo?  ¿No  lo  ha  visto  usted? 
¡Alicia,  hija  mía!  Si  sigues  así,  acabarás  por 
perder  la  razón.  En  el  cuarto  no  hay  nadie. 
Perdón,  papá.  Juraría...  ¡Oh,  no!  ¡Estoy  segura! 
¡Lo  he  visto!  ¡Es  él! 
¿Quién? 

¡Gotran!  He  sentido  su  aliento  junto  á  mi  cara. 
Vamos,  cálmate.  Ven  conmigo,  loquita,  y  verás 
cómo  ves  visiones.  En  el  cuarto  no  hay  nadie. 
Entra,  ¿Tienes  miedo  conmigo?  Ven,  tontina. 

(Alicia,  temblando,  sigiie  á  su  ])adro  y  entra  por  la 
puerta  de  la  derecha.  Una  vez  que  han  hecho  mutis, 
aparece  por  el  ventanal  del  centro  Gotran,  que  salta  el 
balcón  y  quiere  ganar  la  i>uerta  de  la  izquierda.  Al  ir 
á  salir  vuelve  sobre  sus  pasos  y  se  oculta  detrás  de  la 
cama  entre  la  cortina  de  ésta.) 


ESCENA  IV 

ALICIA,  SOREL,  ERNESTO,  que  entra  á  poco,  y  GOTRAN. 
que  continúa  en  la  forma  indicada. 


Sorel  ¿Lo  ves,  mujer?  Vamos,  cálmate  y]  procura 

alejar  de  ti  esas  negras  pesadillas  con  que 
enturbias  tu  felicidad.  Haz  un  esfuerzo. 

Alicia  ¡Oh,  si!  Haré  lo  posible.  No  le  diga  usted  nada 

á  Ernesto.  Sería  darle  un  disgusto.  No  le  diga 
nada,  ¿eh? 

Sorel  Convenido.  No  le  diré  nada;  pero  tú  hazme  el 

favor  de  hacer  lo  que  te  tengo  dicho. 
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Ernesto 

Alicia 

Ernesto 

Sorel 


Ernesto 

Alicia 

Ernesto 

Alicia 

Sorel 
Ernesto 


(Que  cutral!.)  ¿Pero  qué?  Yo  ya  te  hacía  acos- 
tada. 

Me  iba  á  acostar  en  este  momento. 
(A  Sorel.)  ¿Pieiisa  usted  salir,  papá  Sorel? 
No.  Puedes  cerrar  si  quieres.  (Ernesto  eciia  u 

llave  á  la  puerta  de  la  izquierda  ])or  donde  entró  y  vuel- 
ve hacia  su  mujer.) 

¿Pero  qué  es  esto?  ¿Qué  le  pasa  á  Alicia? 
Nada.  ¿Verdad,  padre  mío? 
Sí.  A'go  te  pasa.  Estás  pálida  como  una  muer- 
ta. ¿Qué  tienes? 

Nada.  Te  digo  que  no  tengo  nada.  Estoy  can- 
sada; en  cuanto  descanse  estaré  bien. 
Vaya.  Acostaros  y...  Hasta  mañana,  niños. 
Hasta  mañana,  papá  Sorel.  (Hacen  mutis  alicia 

y    ERNESTO.    Sorel  qiie  los   ha    acompañado  liasta  la 
puerta.  Y  so  sienta  á  la  mesa  dispuesto  á  trabajar.) 


ESCENA  VI    . 

SOREL  y    GOTRAX  ocultos.   Sorel  está  de  espaldas  á  la  cama) 


Sorel  ¡Pobre  hija!  Ha  de  pasar  mucho  tiempo  para 

que  consiga  desterrar  el  miedo.  Y  luego  aque- 
lla carta...  ¿Quién  la  escribió?...  ¿A  qué  venía 
aquella  amenaza?  ¡Ay  felicidad,  felicidad!  ¡Qué 

incompleta  vienes  siempre!  (Do  detrás  de  la  cama 
sale  sigilosamente  Goti-an.  Sorel  que  fuma  y  está  de 
espnldas,  le  ve  con  auxilio  de  la  pipa.  Se  estremece 
l)ero  continúa  en  la  misma  postura.) 

Gqtran  (Aparte.)  ¡Canalla!  ¡Miserablel  ¡Te  debo  mi  rui- 
na y  mi  desesperación!  ¡Pero  sabré  vengarme! 
Esta  vez  no  fallará  el  golpe!  (Saca  de  su  bolsillo 

un  puñal  y  de  puntillas  se  dirige  á  Sorel.  Sorel  está 
con  la  cabeza  apoyada  en  la  mano  izqxiierda,  ha  cogido 
con  la  derecha  su  pistola  que  disimuladamente  encaño- 
na hacia  Gotran  por  debajo  do  su  brazo  izquierdo.) 

Sorel  (Aparte.)  Sorel...  Te  juegas  la  piel...  El  tigre  va 

á  saltar  sobre  ti...  Animo  y  buena  puntería. 

(Got]-an  que  ya  está  próximo  á  Sorel  levanta   el  brazo 
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])ara  herir  á  Sorel.  Eite  shi  cambiar  de  postura  liace 
fuego  y  Gotran  cae  al  sucio  muerto.  Queda  en  el  suelo 
boca  abajo. 

ESCENA   ÚLTIMA 

SOREL,   ALICIA,    f^<RNI']STO   y  un   empleado   del   hotel. 

Alicia  (Dentro.)  ¡Padre  mío! 

Ernesto  ¡Seiicr  Sorel!  ¡Señor  Sorel! 

Alicia  (Que  saie.)  ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  pasa? 

Ernesto  ¿Qué  ocurre?  ¿Herido? 

Sorel  ¡Calma,  hijos  míos!  Estoy  ileso. 

Empleado      (Llamando   á   la    puerta   izquierda.)   ¡Seuor!   ¡Sefior! 

¡Abrid!.,.  ¡Pronto! 
Sorel  (a  Ernesto.)  Abra  usted,  Ernesto. 

Alicia  ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!  ¡Un  hombre! 

Sorel  No  te  asustes,  hija  mía.  Esta  noche  estamos 

todos  de  enhorabuena,  (ai  empleado  del  hotel  que 

aparece  en  la  pxierta.)  Acabo  de  matar  á  un  hom- 
bre, mejor  dicho...  De  matar  á  un  bandido  que 
ha  querido  asesinarme.  Tenga  la  bondad  de 
avisar  al  juez  de  guardia  y  que  venga  pronto. 

Empleado     ¡Pero....! 

Sorel  No  tema.  No  me  muevo  de  aquí.  (ki  cmpií^ado  se 

retira.) 

Ernesto       ¿Quién  es  el  muerto? 

Sorel  No  le  toquéis.  Es  el  mejor  blanco  que  he  he- 

cho en  toda  mi  vida. 

Alicia  ¿Ves  como  yo  tenía  razón? 

Sorel  Sí:  Pero  ahora  ya  puedes  dormir  tranquila.  Go- 

tran el  tigre  no  volverá  á  morder,  ¡Esta  vez 
sus  garras  no  pueden  hacer  darlo! 

TELÓN 


fin   de   <LA  muñeca   TRÁGICA' 
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